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ADVERTENCIA. 



Mja absoluta falta de unos elementos 
de derecho público español ^ nos ha 
movido á emplear algunos ratos de ocio 
en escribir los que ahora damos a luz. 
Muchas son las obras de derecho ci-- 
vil y penal y aun de procedimientos 
que han visto la luz pública en estos 
últimos años; mas no tenemos noticia 
de ninguna que ordenando y espUcan- 
do la constitución del Estado y las le-- 
yes de derecho público ^ pueda servir 
de testo en las universidades para el 
estudio de esta parte tan importante 
de nuestro derecho ^ que debe ser mira* 
da como base y fundamento del pri- 
vado. Escusado parece advertir que 
sujetándonos á lo que exigen la natu^ 
raleza y título de esta obrita^ nos he^ 
mos limitado en ellaá esplwar lo que 
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existe j y las razones en aue se funda:, 
absteniéndonos de juzgarlo ^porque este 
juicio no podria encerrarse en los es-- 
trechos límites de unos elementos , ni 
conviene suscitar en las escuelas cues- 
tiones debatidas con tanto encarniza- 
miento en el campo de la política. 

Falencia 8 de Octubre de 1842, 
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ELSMEUTOS 
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CAPITULO I. 

NOCIONES PRELIMINARES. 

1.° Origen y naturaleza áe la sociedad.'^2.^ De la lobe* 
rama.— 3.* Idea del derecho público» 

1.^ JLjod sistemas que atribaia^ el origen 
de las sociedades á un pacto celebrado libremen- 
te entre sás miembros ó á la violencia ó astucia 
del mas fuerte , no han podido resistir al severo 
análisis de (a filosofía del siglo XIX' yhancai-j 
do en ún donápleto descrédito. Los abusos Vla 
odiosa tiranía encubierta bajo él nombré. de li- 
bertad á qué dieron Onáeq, cüapdo sacándolos' 
de* la región de las teoms^ ser quiso á filies del 

1 
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siglo anterior aplicarlos al régimen de los es- 
tados^ dedociendo con rigor lógico^ y poniendo 
en planta todas sos consecuencias^ dieron ya á 
entender que reposaban en una base Talsa; por- 
que de principios verdaderos jamás pueden de- 
ducirse consecuencias absurdas^ ni la verdad 
aplicada al régimen de la sociedad ocasionar su 
trastorno y el desenfreno de todas las malas 
pasiones^ á cuya represión debe encaminarse» 
Estudióse pues el origen y naturaleza de la so- 
ciedad^ examinando sus elementos^ meditando 
sobre las facultades del hombre que la compo- 
ne^ y consultando á la historia para descubrir . 
en ella las leyes que ha seguido en su progreso 
y decadencia. Los estudios históricos tan des- 
deñados por los filósofos y publicistas del siglo 
XVlll han vuelto á ser cultivados con esmero 
en el presente^ y á los sistemas brillantes de 
puras hipótesis han sucedido los principios fun- 
dados en la observación filosófica^ y corrobora- 
dos con la enseñanza provechosa de la historia^ 

;ria que 
pleta de 
Lombre^ 
id. Laa 
electuAr 
»ara que^ 
qué ha 
ledio de« 
lo k fusk 
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— 3- 
semejaotes^ que es imposible concebir la exis* 
teocia del hombre sin la de la familia, verdade- 
ro elemento de las sociedades políticas. Cuan* 
do el hombre llega á la edad en qae su razón y 
su voluntad tienen la madurez necesaria para 
celebrar nn contrato solemne^ se encuentra ya 
hecho miembro de una sociedad^ á quya forma* 
cioa no ha concurrido con su voluntad^ y en ca- 
yos hábitoSj costumbres y leyes^ que constituyen 
la vida de los pueblos^ no ha tenido participa- 
ción alguna. £1 origen pues de toda sociedad 
es independíente de la voluntad del hombre^ 
que al nacer la encuentra ya formada ; y debe 
atribuirse á una de las grandes tejes que el Su- 
premo Hacedor impuso al mundo moral^ como 
al mundo físico , para que uno y otro ostenta- 
sen la admirable magnificencia de sus obras. La 
historia ofrece la mas solemne confírmacion de 
e$ta ley^ á la que el género humano se ha su- 
jetado en toudos tiempos y lugares > sin que ja« 
más haya sacudido su imperio^ como frecuente- 
mente acontece con aquellas que deben su ori- 
gen á ia libr^ voluntad del hombre. 

2«^ Debiendo su origen la sociedad á una 
ley mor^l^i^dependientedeIa.voluntaddel hom- 
bre y fu^adfii en sus necesidades y facultades^ 
forzosaniejai^jdebe hallarle sujeta en sus ade- 
lapt^mi^ios^a} desarrollo de eista misma ley por 
medio de la .iptf;ligei^ia humana., La acertada 
orgaaiza9oa,jX.g/(>bíerpp,de la sociedad no pue* 
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den ser obra de la mera volnntad dcj hombre^ 
sin el concurso de las investigaciones de su in- 
teligencia para descubrir las leyes del mondo 
moral y aun del físico^ de cuya aplicación pen- 
den su bienestar y su perfección moral, intelec- 
tual y material/La organización y el gobiernen 
de la sociedad deben encaminarse al bien común 
reconociendo por base la justicia^ y para ello 
es necesario conocer los medios de alcanzarlo j 
querer anteponerlo al bien propio^ cuando esté 
en oposición con aquel. A la inletigenciay mo- 
ralidad reunidas es pues á quienes solamente 
corresponde el derecho de organizar y gobernar 
la sociedad^ porque solo á ellas es posible co- 
nocer y querer los medios de dirigirla por el 
sendero del bien (h)mnn. Para mandar es me^ 
nesler ciencia,»., for naturaleza manda el que 
tiene mayor inteligencia j decia ya ¿ mediados 
del siglo XVII el célebre Saavedra en su empre- 
sa cuarta. A la inteligencia y á la moralidad 
pertenece pues el egercicio de la soberanía, esto 
es el egercicio dol poder supremo, encargado 
de hacer egecutar lo justo en cuanto sea con- 
veniente para la felicidad pública. Los que atrí- 
buyen la soberanía al mayor número de volnn*' 
tades, sin atenderá su moralidad ni á laintelt* 
eencia que las dirige, olvidan que los principios 
de justicia son anteriores á la voluntad del hoih- 
bre (6 independientes de ella; dé suerte que la 
voluntad unánime del género humano no puede 
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«6- 
camJMar su iMitaralefa. Por eso al dar á la ma- 
yoría oomérlca el derecho de mandar^ sio mas 
Borina que su libre voluntad^ destrnyeD por su 
base (as ideas de justicia y moratidad^ y sustif 
tayeo la tiranía de mochos á la de udo. Cuan- 
do la esperiencia vino ¿ confirmar estas Terda- 
áeS; al 000 templar atónita la £uropa el deseos 
freoo de las lurbas populares sin instrucción ni 
moralidad, á quienes abandonaron el gobierno 
de los estados las constituciones democráticas 
ensayadas con tan mal éxito á fines del pasado 
siglo y principios del presente^ se vio lo absur* 
da de la máxima fundamental en que descansa- 
bao y atribuyendo la soberanía á la mayoría nu- 
Biérica. Conocióse al fin que la inteligencia 
del mayor número no era la mas ilustrada^ ni 
la voluntad la mas recta, y que por tanto no erd 
al mayor número á quien debía encomendarse 
el goHerno de la sociedad. Distinguiéronse en- 
tonces los derechos que derivándose inmediata- 
mente de la naturaleza del hombre , como en- 
camíoados á la perfección de sus facultades , se 
llaman derechos naturales^ cuyo goce se asegu- 
ró á todos los miembros de la sociedad, y los de- 
raefaos cuyo egercicio no se encamina á la per- 
fección del individuo^ sino al buen régimen del 
cuerpo social^ á los que se da el nombre de po- 
Utico$, y c^yo egercicio se concedió solo á los 
que al parecer ofrecían suficientes garantías de 
inteligencia y moralidad para egercerlos con 
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acierto (1) So estos príncipióis so fundan las 
restricciones mas ó menos estensas que el eger- 
cicio de estos derechos han puesto todas laset)ns - 
tituciones de los pueblos cifili^ados. 

3»^ La parte del derecho que trata de las 
garantías de estos derechos naturales y del eger- 
cicio de los políticos^ de los deberes que 6 unos 
y otros corresponden , indispensables para la 
existencia de la sociedad^ y de la organissacíoa 
y atribuciones del gobierno establecido para su 
régimen se llanca, derecho públkú. Comprei^o 
pues el derecho publico los derechos y cfeberes 
recíprocos del gobierno y de los subditos , asi 
como el privado los que median entre los sim* 
pies particulares* Pertenece al primero el arr6« 
glo de todos los intereses sociales^ asi como ar 
segundo el de los individuales. 

( 1 ) Hay 4erecbot.perinaQeot6S y derechos vtrubles; 
derechos universales y derechos que no lo sqo. Todo in* 
dividuo goza en todas partes de los primeros, sin otro 
título que el de haber nacido hombre y elevar su frente 
al cielo. Para disfrutar de los segundos se reqaterea 
otras condiciones , y puede muy bien ser miembro de 
una sociedad en la que no los po$ea, sin que por ello ee 
falte á la razón ni á la justicia. 

Los derechos permanentes y universales se reáúedn 
todos al de no obedecer sino á yQ\nnUkdesjM$tas y sabias. 
Los derechos variables se hallan contenidos en el dere- 
cho de sufragio, es decir, en el derecho de juzgar direc- 
ta ó indirectamente de la sabiduría de las leyes y del 
poder. Guii(ot, Hevue francaise 1 1 me Hvraison. Véanse 
los elementos do derecho público y administrativo dQ 
Mr. Foucart. 
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€APITCILO II. 

BOSQUEJO HISTÓRICO DEL DBRE€HO PUBLICO 
ESPAÑOL. 

1.^ Dmnifw^ímék ¡0$ fmki^^ gri00os y ^rktgmstt.^ 
2.® Dominación ríxmana.mmZ.^ Dmninacion ^foda.— 4.** El 
feudalismo. ^^,^ Variaciones en lá constitución política 
de C€í$íilki7 lo» emíeeios 6 el tercer esMo.^^."^ Eñfmrzos 
de ¡0$. ñey9$ ea^Ucos peum rotiusteeer $1 poder A«a/.«-7.*> 
Dinastía austriaca.^S,^ Dinastía de borbon. Monarquía 
absoluia,^9.'' Constitución deíSí 2.»1 0."" Es^ 
MutoReal'^ií.'^eonstituei&nde 1837. 

1.^ Mjiscasas j y no de fe tegura^ son las 
Botrcias que nos ba trasmitido {a historia acer- 
ca de las€09e§ de España^ en los tiempos ante- 
riores á la dominación cartaginesa y romana. 
Disididos stiá moradores de costumbres toscas y 
aguerridas en varias repúblicas ^ ciudades ó co- 
murcas tffde^ehdientes y sin unidad alguna en- 
tre sí^ regidas por diversos régulos ó caudillos^ 
recibieron las primeras semillas de civilización 
y cultora de lo» fenicios y de los griegos^ que 
fundaron en sus costas meridionales y orienta- 
les ricm y florecientes colonial , emporios del 
comercio del Mediterráneo. Atendiendo á al- 
gunos bechoR^ de que por incidencia ban dejado 
memoria los bistortadores griegos y romanos^ es 
creible que estas colonias eran regidas por un 
Senado compuesto de sus principales ciudadanos^ 
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— 8— 
é imitación y €úú arreglo ft las lAfep de sas me- 
trópolis. Llamados los cartagineses en el siglo 
IV antes de la era vulgar por los feíricíos de 
Cádiz, para que les díeseo^ansilío contra los na- 
turales del pais, aprovecharon sagazmente la 
ocasión con que les brindaba la fortuna paraés-^ 
tender su imperio^ y ya con artificios , ya con 
la fuerza dq las armas se apoderaron de la 
Bélica y fundaron á Cartagena. Las contintias 
guerras que habieron de sostener^ primero con 
los naturales del pais y luego con los romanos^ 
les obligaron á mantener siempre en £spaña 
egércitos considerables, y á sujetar á iin régimen 
Hiiiitar las provincias: adonde seestendia sa bn- 
perío. Las escasas noticias que de aquella ^pfí09t 
nos trasmitieron los historiadores gc«ego9' y ro*-. 
manos se limitan á la suerte de )as armas, y no 
hablan del régimen polítiQo estabJeeido .p<Hr.lo3 
vencedores. f,'. 

2.^ Celosos los romanos de {«^ conquistas 
de los cartagineses en España , resolvieron opo- 
nerse al engrandecimiento de su pod^r; y ófre*-. 
ciendo su amparo y protección .á los puebioa 
que deseaban sacudir el yugo de aquellos > esco - 
gieron el suelo de España por campo de la te* 
náz y sangrienta lucha con sus odiados rivales^, 
á quienes al fin arrojaron de él. Mas no goza- 
ron después tranquilamente de sU victoria^ por* 
que las exacciones injustas y violentas > y el 
quebrantamiento de tratados solemnes de parte 
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délos prcicÓDSQies romanos eva^fMifaroo el or-f 
gailo y la leaUad es{>afíoia^ y prodogeroo las 
namorables guerras de Yiriato y de Numancia^ 
que pusieron eu grave peligro el honor de la 
república romana , y terminaron con la muerte 
del primero y la destrucción de la segunda. La$ 
pr<^ripciones de Sila dieron ocasión á la guerrü^ 
de Sertorio : los campos de España vieron des- 
pués UDo de los mas importantes episodios de 1% 
guerra civil entre César y Pompeyo; y última-» 
mente el mismo Augusto tuvo que venir eni 
persona para acribar de sujetar á los cántabroa 
y demás pueblos del Septentrión^ con lo que la 
domindcion romana quedó sólidamente asentada 
sobre toda la Península. Aunque las continuas 
guerras de q^e fue teatro ^ bs^sta el tiempo de 
Augusto^ la sometieron á un régimen militar^ 
no descuidaron Ips , romanos el establecimienta 
de colonias y municipios , medida adoptada do 
tieoapo antiguo^ por su profunda política , para 
atraerse y asegurar la devoción de los pueblos, 
conquistados por sus armas. Hallábanse ademas 
ciudades que gozaban del derecho itálico^ otras 
libres^ otras cpnfederadas ^ y otras tributarias;» 
por lo que no existia unidad alguna política en» 
tre ellas ^ ni otro vinculo que el de la común 
dependencia de los pretores ó procónsules. Di- 
vididas las provincias de España como todas las 
del imperio ^ntre Augusto y el Senado , co- 
menzaron á ser gobernadas las de s^quel por los 
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legados consolares del Gésar« Egerctan estos, 
despnes del principe^ el poder supremo politico^ 
militar^ administratiro y jodícial (i); corooqtie 
reuoian en su persona las atribaciones que en 
Roma competían á todos los magistrados (2), 
no solo ordinarios^ sino estraordinarios (3). Les 
estaba encomendada la tranqoilidad de la pro-. 
TÍncia^ que debian mantener limpia de malhe- 
chores; el mando de los egércitos; el mero im- 
perio , ó la jurisdicción criminal^ y la civil, 
tanto voluntaria como contenciosa; el cuidado 
de los templos j edificios piiblicos^ y el fomeuto 
de las obras publicas (4) ; no habia en fin cosa 
alguna que no pasase por sus díanos^ á no ser 
las causas fiscales pecuniarias, encomendadas 
á los procuradorts del fríncipe, en las que se- 
gún Ulpiano, era laudable se abstuviesen de 
entender (5). Eran estos los encargados de ad- 
ministrar los impuestos fiscales én las provin- 
cias sujetos al principe , así como tos cuestores 
administraban los debidos al erario en las su- 
jetas al Senado. Para la administración de jus- 
ticia celebraban los presidentes de las provin- 
cias en las ciudades principales audiencias pá- 



(1 ) Jj, 4. De officio praesidis ff. 

i2) LL. 10, 11, 12 id. 

(3) L. 7, $. 2 de offieio proeonsalU et legtti ff. 

(i) L. 13. De officio prsesídis ff. 

(5) L. 9.. De offieio procoosalis %i legatí. 
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bircas^ limadas conventus (1), por concumr á 
días los títigantes del distrito^ en las cuales con 
acaerdo de asesores^ fallaban los litigios de al- 
guna inoportancia. Aplicóse después el noin))re 
de conventus ó conventus juridici á las ciudades 
en donde se celebrabaiu , que en Espafta eran 
€ádiz, Córdoba, Ecija y Sevilla en la provincia 
iétiea; Tarragona, Cartagena, Zaragoza, Clu- 
nia, Astorga, Lugo j Braga en la tarraconense; 
Mérída^ Béjar y Santarén en la losítania (St). 
No deben confundirse con estos conventus los 
concilia de que hablan también César y Tito 
Líyio en los lugares citados^ pues estos eran 
unas juntas generales á que concorrian por si ó 
por medio de procuradores los primaits ó ve- 
eiuos mas honrados , y los diputados de las cu- 
rias para tratar de los intereses comunes y re- 
presentar 4 los emperadores (3). Cada munici- 
pio tenia una especie de Senado^ compuesto de 
los decuriones, decurionum ampltmmus ordo (4) 



(1) Cic. íq Verr. 5 , c. I !.— Cass, lib. 6 de bello 
galle. 44.~LW. lib. 38, c. 30. 

(2) Plin. bistor. nal. lib. 3.,x. 1. 

(3) C. Tb. de legatis etdccrelis legationaio. 

(4) Los decuriones debían ser propietarios á lo me* 
nos de 25 yugadas de tierra (L. 33 €. Th. de decurio- 
níbus) ó de un caudal de 100,000 sextercios. Gozaban 
de farios privilegios, como el de no poder ser condena- 
dos por los jueces á penas graves sin dar parle al em- 
perador (L. 27. de poenis ff.) ni olormentados ni casti- 
gados con penas iofamalorius (L. 9. id): se hallaban 
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qué vigilaba sobre el buen r^égin^n det'misBio^ 
y elegía los magistrados que á imitación de los. 
ae Boma eran escogidos de entre los curíales, 
recibiendo los nombres de duumvirij censores, 
adiles &0. Los duumviri, á semejanza de Jos. 
cónsules en Koma^ eran los primeros magistra- 
dos del municipio, encargados del gobierno eco • 
nómico, y con jurisdicción en asuntos de poca 
monta. Los censores vigilaban sobre las eos-, 
t^mbres^ formaban el censo y administraban las 
rentas del común. Los eediles estaban encargados 
de ta policía urbana^ de los mercados^ caminos^ 
puentes , &c.e:^£l pueblo nombraba los defen- 
sores f á quienes confiaba el sostener sus dere-^ 
chos á manera de los tribunos en Roma , recla- 
mando aun contra el mismo presidente de ia 
provincia. Egercian la jurisdicción civil en pri- 
mera iastancia en asuntos de menor cuantía, j 
estaban ademas encargados de recaudar las con -> 
tribuciones de la plebe. 



«lentos de algunas cargas vecinales (L. 14, G. de sos- 
ceploribus): se les concedían algunas distinciones bono- 
ríficas (L. 109, G. Th. dedecur.) y venidos á pobreza, 
especialmente por gastos hechos en beneficio de la curia^ 
debian ser alimentados por esta (L. 8 de decur. et ñl. 
eor.) Mas en cambio se hallaba^ sujetos á tales gravá- 
menes pecuniarios, que llegó una época en que hubo de 
emplearse el rigor de las leyes para evitar que abando- 
nasen su domicilio, trasladándose al campo (L. 2, G. Th. 
de decur. L. 4ibid. Si curiaiis» relicta civitate, rus ha<« 
bitare.malueri(.j 
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3.^ Cnaodo h corrupción de cóstanibrts 
del imperio romano^ enervando todos los senti- 
mientos morales que dan energia á la vida de 
los poeblos^ asi como á la de los individaos^ 
hizo sonar la hora destinada por la Providencia 
para la gran trasformacion que debía sufrir la 
civilización antigua; estendieronse por todas las 
provincias del imperio nuevas razas ^ salidas de 
los bosques de la Germania y que echaron los 
fundamentos de nuevas y poderosas naciones, 
imprimiendo á su vida con la energia é inde« 
pendencia de su carácter individual , suavizado 
por las divinas máximas del evangelio^ tal grado 
de fuerza y lozania , que aun es fácil reconocer 
sus frutos al través de tantos siglos é impor- 
tantísimas vicisitudes: Cúpole á España ser in- 
vadida en 409 por los alanos^ vándalos y sue- 
vos ^ qiie se derramaron por sus varias provin-^ 
cías^ llevando ante si la desolación y la miseria» 
Ataúlfo, rey de los godos, penetró en España 
en 416, y sus sucesores vencieron gloriosa- 
mente á los demás bárbaros de ella^ y estable- 
cieron su corte en Sevilla , donde permaneció 
hasta el tiempo de Leonigildo, que la trasladó á 
Toledo. Poco después, el año ^86^ quedó ente-: 
ramente señor de España , habiendo destr^do 
el imperio de los suevos que dortíifiaban en Ga-^; 
licttf. Hasta entonces habia carecido de '^nid«d 
la monarquía:) y de un carácter determinado aot 
organización y gobierno polílico^ir Las invasiones^ 
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svKekWa» de diversas rasas , entregadas al saiqtteo 
y dev8stac¡oo> y atentas^ mas bien qae á fuodap. 
uo poderoso gobierno , á luchar eatre sí sobre 
el repartimiento del botin ^ habian mantenido 
un ^tado continuo de guerra^ y por tanto de 
anarquía^ en el que perecieron la organización 
política y municipal de los romanos^ sin que se 
hubiesen visto reemplazadas todavía por nuevas 
instituciones. Mas luego que Leovigtldo vio ase- 
gurada en sus sienes la corona de £spaña , cQ" 
menzó á dar estabilidad y firmeza á su domina- 
ción 9 y á aprovechar sagazmente los elementos 
de reorganización que ge hallaban esparcidos 
entre los escombros dé lo pasado , y que eran 
acomodables á tos intereses y neceindades pr4rf 
sentes. Ocupaba el primer lugar entre ello^ el 
cristianismo^ doctrina admirable que contiene 
en si la base y fundamento mas sólido de todo 
orden social^ y estrechísimo vínculo de caridad^ 
que reuniendo en un mismo templo^ y haciendo 
partícipes de una misma comunión á vencedores 
y vencidos^ bastaba por st solo para reunirlos 
también en una misma nacionalidad. Aunque la^ 
heregia arriana^ poderosa á la sazon^ habia se- 
parado del gremio de la iglesia á gran número 
de m$ hijos^ y contaba con gran valía entre IqS; 
godds^ J3nióa.pud0>afraígarse entre los primiití**. 
v^ eapañoleg;^ di^fefisdros aoérjrimos de las docr: 
trinad ortodojai que habían recibido de sus mar; 
yores^ y <^yosíS¿¿ip6:obis^s católicos brillabaa^ 
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entre toda la cristiandad^ por la santidad de sus 
costumbres^ y la solidez y pureza de sus doc- 
trinas. £1 misnfo Leovígildo^ que por soste- 
ner el arrianismb había derramado la sangre 
de su hijo Hermenegildo , conoció a! fin el tor- 
cido camino en que se habia empeñado^ y ce- 
diendo á una sabia politica^ ya que no.á la 
luz de la fé , dejó encargado al fin de sus dias á 
so sucesor Recaredo^ que alzase el destierro á 
Sao, Leandro y demás obispos católicos^ y aban- 
donase ^1 arrianisnu)* La conyersion de Recar 
redo y de los principales obispos y nobles godo$ 
al catolicismo en el tercer concilio de Toledo^ 
dio al imperio civit ^1 poderoso apoyo de lo:^ 
obispos católicoSf que representaban los intere-^ 
ses de la sociedad vencida^ y contribuyó á ci'* 
mentar la unidad de 1a monarquía j terminan- 
do la fusión de godos y españoles. Kntonces co- 
menzó á fundarse la constitución política del 
reino^ debrda en gran parte á las luces del clero 
católico^ y á las mifimas evangélicas que sir- 
TJeron de fre^o al ilimitado poder que hasta 
entonces habiian egercido Jos monarcas. Tuvo 
principio también á J^ saimón una especie d^ 
gobierno reprjeseintati)(()i^ cuya principal índole 
coasiste en darcabj^ (^i| el raiman del £st(^do 
á' los iij^téresesjé ^^^lí^WndQt;^^ ^n U ^ocier 
dady Iq que SQ}r^a[i^,p^r, medio de losconcijios 
nacipnaljes^^al^s que-^el clero católico^ reprje^r 
sentíate, de \a, iat^iig^cia y nuNraUd^d; de ;(«i 

Digitized by CjOOQ IC 



—16— 
sociedad española , y patrocinador de sas inte- 
reses ^ después de arreglar tos negocios de la 
iglesia^ concurría juntamente con el monarca y 
los proceres del' Reino ^ 6 resolver los mas im« 
portantes negocios del Estado ^ y & discutir y 
formar muchas de sus leyes principales. «^El mo- 
narca era elegido por los obispos y principales 
de la nobleza, y su autoridad^ aunque absoluta^ 
no era despótica^ antes bien debia egercerse con 
arreglo á las leyes y á las máximas de caridad 
evangélica que tanto cuidaban de inculcar los 
concilios. Estendiase á todos les obgetos de ad- 
ministración y de gobierno^ formando y publi- 
cando leyes, convocando concilios^ imponiendo 
tributos, mandando el egército^ velando sobre 
la administración de justicia, indultando á tos 
delincuentes^ nombrando los obispos y emplea- 
dos civiles, militares y administrativos, acu- 
ñando moneda^ y egerciendo en fin todos los 
atributos de verdadera soberania. En el titulo 
preliminar del Fuero JuEgo de ekctione prínci" 
pts, se hallan reunidas las dikposícioiles1nasinrb- 
|)0^tal\tes del derecho público de los godos, acer- 
ba de la elección del monarca, y de sus derechos 
y deberes principales coii' relación al puebfo, 
cuyo régimen le estaba encomendado'; y los dos 
títulos del libro 1.*" ^ue trttíári de legislaioH j 
dtlege y contienen prófiinVlé^ • y 'fflosófieafá sen- 
tencias solíre los deberes •dfelfegfslador^ y la 
naturaleza y formación délas leyes j sentencias 

Digitized by CjOOQ IC 



—17— 
CQD las que todavia paede honrarse la ciencia 
de la legislación en el siglo XIX.=^Los nionar- 
C|i$ godos se hallabao sujetos ¿ la ley del mismo 
modo que el pueblo (1). Ningún varón palali* 
no^ sacerdote, ni hombre libre podia ser preso^ 
azotado^ atormentado^ ni privado de su digni- 
^d por el principe ó por otra autoridad , sin 
joício manifiesto y evidente de su culpa ^ impo- 
niéndose la pena de escomunion al principe in- 
fractor de Qsjta ley, y declarándose nulo cuanto 
se hiciera en contrario (2). Las sentencias da- 
das contra derecho por miedo ó mandato del 
principe eran nulas (3); y la independencia del 
jaez se hallaba igualmente asegurada contra los 
tumultos populares (4). Üeeste modo el dere- 
cjio público de, los godos respetaba y aun ga- 
rantía los m^s importantes derechos de los ciu- 
djstdanos^ por cuya conserva9Íon y respeto vigU 
kbao de continuo los prelados de la iglesia. 

4.^ No fuje dado' á España perseverar mu* 
cho tiempo en él grado de prosperidad á que 
bajo la dominación goda se elevara. Las triun- 
fadoras af mas de^ I03 sarracenos acabaron con un 
imperio en que. la molicie y el libertinage ba- 
bian sucedido al valor y austeridad de sus fun- 
dadores: n^a afortupadamente,ardia ann en los 
*- ..--,- ...... , 

(1) L. 2, til. 1* Ub. 2 Fuero juzgo. 

(2) Can; 2 del Cí)ncilio ÍS de Toleífo. 

(3) L,W;ih,i,c\\\x ü¥^mtf>imgo. ^ 
. (*> L. a> til. a.Jtb. 2¡(i^" 

Digitized by CjOOQ IC 



~I8- 

pechos cspaftoles vivísima fé eo la religión dé 
sus padres, y. e^ta llama fue bastante ^erosa 
para encender de nuevo el entusiasmo de la ín^ 
dependencia^ y despertar la energía de su alma, 
origen y manantial Fecundo de gloriosisimas ha^ 
zanas. £1 sentimiento religioso fue el principal, 
)a que no el único^ que alentó su constancia en 
ía tenax lucha sostenida con los hijos dé Mabo- 
ma por espacio de ocho siglos^ desde que Pela- 
yo enarboló el estandarte déla crú2 en las mon- 
tañas de Asturias, hasta que los reyes católi- 
cos lo plantaron en las almenas de Granada. No 
es pues estraño ^ antes bien muy natural , que 
este mismo sentimiento^ al que el pueblo espa- 
ñol debía su nacionalidad é independencia, eger- 
ciese un poderoso influjo en su organización po* 
litíca, y predominase en sus leyes y eo sus cos- 
tumbres. »^Entre los valientes españoles que se 
guarecieron en las montañas de Asturias, por 
no rendirse al yugo mahometano y para dar 
principio á la gloriosa reconquista, conserváron- 
se también los restos de la constitución y legis- 
lación godas; y apenas pudieron asentar aquellos 
su planta en el reducido territorio conquistado 
con su esfuerzo, vióse renacer Ip monarquía de 
los godos con las mismas regalías y derechi;9 
que antes enumeramos. Mas \s^ pobreza' de ios 
monarcas y las continuas atenciones déla guer- 
ra dieron sobrada prepoteqoia á bs principales 
caudillos^ que enriquecidos con los despojos fie 
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sus victóríasy t apoderados de los castillos y fron- 
teras por ellos conquistados, fundaron l<i pode- 
rosa y turbulenta aristocracia, que con sus prir 
yilegios y franquicias introdujo notables varia- 
ciones en ei derecho público de Castilla^ y con 
sus ligas y bandos turbó tantas veces el sosiego 
de la nionarqui» en los siglos posteriores. «^^Esta 
prepotencia.de los ricos- hombres debilit<$el po-« 
der de los monarcas y la unidad del, Estado^ é 
introdujo en España el feudalismo. Los ricos- 
hombres tenian vasallos asalariados con rentas 
pecuniarias ó con tierras poseídas en usufructo, 
bajo la obligación de estar en todo á sU3 órde- 
nes. Conducianlos armados á la guerra con sus 
pendones y calderas, que eran las insignias mas 
oarapterisiicas. de la rico-hombrla. Formaban 
entre si ligas y tratados para ayudarse mutua- 
mente y sostener sus privilegios, Egerciao la ju- 
risdicción en los lugares de su señorío^ ¿ pesar 
de qiie en el canon 18 del concilio de Leou ce- 
lebrado en el año 1020y sd mandó que en todas 
las ciudades y alfoces hubiese jueces elegidos 
por el rey. Gozaban en fin de varias consi-, 
deraciooes personales, y se hallaban cientos de 
pechos y tributos. Mas á pesar de tan desa>e- 
didos privilegios no podiaa dar leyes ifí appñar 
moneda^ y ests^on obligados á prestar juramento 
de fidelidad ¿ su monarca. -^Reuníanse también 
los antiguos coocíIíqs^ que después tomaron el 
nombre ,de Cprtes ., y en, ellos se trataba de los 
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negocios mas árdaos del Estado. Se elegía sobe* 
rano y se le prestaba juramento de fidelidad^ se 
presentaban al monarca por orden soya los de- 
cretos que éste sancionaba como leyes ^ se le 
otorgaban pechos y subsidios^ se le presentaban 
en fin peticiones sobre cuantos puntos abraza 
la pública administración. Pero jamás egercle* 
ron las Cortes el poder legislativo. 

5.^ Aunque en los primeros siglos de la 
restauración continuaron siendo electivos los 
monarcas , introdujese después el que sucedie- 
sen por derecho hereditario. Ya los primero» 
reyes de Asturias y Leon^ á imitación de ios 
godos^ para asegurar la sucesión de la corona en 
sus hijos ó deudos mas cercanos^ ó proporcionar 
que recayese en ellos la elección , cuidaban en 
vida de asociarlos al gobierno, y darles parte en 
el manejo de los negocios del Estado; y aun so* 
licitaban que se les declarase anticipadamente 
el derecho de suceder. Por estos medios indi- 
rectos se fue insensiblemente radicando la cos- 
tumbre de la sucesión hereditaria^ la cual pasi^ 
después á ley fundamental del Reino. Pero á 
principios del siglo XII no había aun ley esta- 
blecida, ni costumbre fija y constante sobre un. 
punto tan grave de la constitución pol¡tic9, va- 
cilando entre las disposiciones testaríientarías 
de los reyes y las turbulentas decisiones de lo» 
grandes. «=A mediados del mísmío siglo intro- 
dújose también otra notable variación en la 
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cobstítueion de Castilla, con la adniimon de los 
j)roeuradores de los concejos, en las Cortes. Ha- 
bían los monarcas procarado favorecer ¿ los pue- 
blos de realengo con el otorgamiento de fran- 
qoícias contenidas en los fueros ó cartas-pue- 
blas^ encaminados á establecer el régimen de 
los concejos y fomentar su riqueza é importan- 
cía, á fin de servirse de ellos para contener el 
poderío de la aristocracia. El régimen municipal 
de España contribuyó en gran manera á dar 
energía y vida al tercer estado ó clase media, 
y favoreció la reconquista del país , alentando 
con liberalidades y franquicias á los pobladores 
de lugares recientemente conquistados , y el 
incremento de la prosperidad material que á la 
sombra de aquellas alcanzaron las industriosas 
ciudades y villas de Toledo, Medina, Burgos y 
tantas otras, célebres en los fastos de nuestra 
historia por su riqueza y poderío. Mas este es- 
ceso de vida comunicado á los miembros, suma- 
mente provechoso cuando eran todavía flojos los 
vínculos comunes que los ligaban -entre sí, y 
cuando el país necesitaba de esfuerzos parciales 
pora engancharse y constituirse, era incompati- 
ble con la unidad politica y administrativa de 
ana monarquía; por lo que á medida que esta 
nnídail fue cimentándose y estableciéndose una 
verdadera nacionalidad, fueron perdiendo su an- 
tigua importancia é independencia los concejos. 
En cnanto por medio de la organización muoi- 
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cipaf se robusteció el tercer estada^ hixoselu^ 
gar en Tas Cortes^ llamadas á representar todos 
ios intereses sociales, y á mantener entre ellos 
U armonio posible según la turbulenta condicioo 
<le aquellos tiempos. Fue tan vario el derecho 
de las ciudades y villas para concurrir con voz 
y voto á las Cortes y y tan diverso el modo de 
nombrar sus procuradores , que á pesar de las 
investigaciones de nuestros eruditos, po ha sido 
posible fíjar con exactitud estos importantísimos 
puntos de nuestra historia. -«Regularizóse en 
los siglos posyteriores la administración del Es-» 
lado^ por los laudableé esfuerzos de San Fer^ 
nando y de los esclarecidos Alonsos X y XI, 
que reformaron la legislación, mejoraron la ad« 
ministracion de justicia, creando los adelanta^ 
dos y abrióos mayores, y comentaron á trabad 
jar por establecer la unidad de la mouarqt^ia y 
abatir el desmesurado po'der de la nobleza. Mas 
adquirió esta de nuevo su antigua prepotencia 
en los reinados de D. Enrique If^ D. Juan II 
y D. Enrique IV, 

6.^ Sqbió al trono de Castilla la Beina Da- 
ña Isabel^ y su feliz enlace con O. Fernando V 
de Aragón no solo reunió ¿ estos dos principes 
esclarecidos, cuyas profundas inteligencias y es- 
forzados corazón^ debian consolidar el poder 
Real , sacándolo del envilecimiento en que le 
sumieran los reinados de sus débiles antecesores^ 
siiio que enlazando para siempre las coronas de 
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Ctsttda y Aragón, ciaieotó la anulad de la mo^^ 
oarqnia, el&rando sa poder á an alto grado dé 
prosperidad. Dedicáronse con ahinco ambos mo-. 
oarcasá fiuidar an verdadero gobierno dispen- 
sador de la justicia y protector del mirito, que 
sacase á la nación del estado de anarquía en quq 
yacia. Mejoraron la educación y di>ciplina del 
'clero secular y regular^ y sostuvieron con em» 
peño la regalía de patronato. Enfrenaron á la 
nobleza revocando las donaciones enriqueAas é 
incorporando á su corona los grandes maestraz- 
gos de las órdenes militares que habían llegado 
i hacerle sombra. Crearon milicias , permanen- 
tes, prontas siempre á sostener ti orden y U 
•Qtoridad Real. Dieron nueva forma á laschan-, 
eillerías Reales de Valladolid y Ciudad-Real >. 
trasladando esta ultima á Granada. Contuvieron 
las parcialidades y dilapidaciones que había en 
la administración municipal^ facultando á los 
corregidores para Gscalízar la inversión de fon- 
dps y exigir cuentas. Reformaron la legislación 
publicando las leyes de Toro y las ordenanzas 
Reales, y dieron una nueva forma á la adminis- 
tración de la hacienda pública. 

7.^ Al subir ai trono de España el rey 
Carlos^ primer príncipe de la dinastía austríaca, 
comenzaron á tener valímieiito en su corte los 
estrangeros , cosa que ofendía el orgullo de la 
nobleza y el profundo sentimiento de naciona- 
lidad d^ pueblo castellano, Dio esto ocasión al 
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kvantámtento de los comuneros., q^ieaprove^^ 
chando la ocasión qae se les íh* iodaba^ exigieron 
reformas muy importaDtes en la constitocioo 
política del Estado. Mas apoderadas de la tnsar* 
reccioo las turbas populares*^ se - entregaroo á 
vituperables excesos y y disgustando con ellos á 
los grandes que al principio se jrasieron ¿ su 
frente^ y retrayendo de la liga i algunas ciuda- 
des poderosas, se acarrearon ^u propia ruina en 
la jorqada d|s Vilialar. A pesar del triunfo de la 
/ corte ^ no por esto abusó de su i^íctoria , ni sa^i 
frió notables variaciones la antigua constitucioa* 
de Castilla^ antes bien siguieron reuniéndose' 
las Cortes con las mismas atribuciones que hasta 
entonces. La primera variación iitiportante que 
sufrieron y origen indudable de la ruina de esta 
institución^ fue la esclusion que en l¿s Cortes 
de Toledo de 1838 hizo para siempre ei empe- 
rador de la nobleza y clero> en vista del empeño 
con que resistieron el tributo de la sisa en las 
de Valladolid de 1527, y en' las referidas de 
1S38. Separadas de este modo en adelante las 
clases mas poderosas de la sociedad ;, fue fácil á 
los monarcas sus sucesores alcanzar de los pro- 
curadores de las ciudades h> que desearon ^ y 
degenerando cada vez mas la antigua institución 
de las Cortes^ por la corrupción y venalidad de 
aquellos^ vinieron á caer en un completo des- 
crédito, y perecieron con la dinastía austríaca, 
sin que se echaran de menos por ent9nces^ ni 
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sé i^laüMAepor sa reatablecimieQto. M paso que 
iba menguaado el poder de Jas Cortes^ crecía ejt 
del CoQsejo de Castilla ^s^ue reuDÍendo eo sos 
JUaaos la administración suprema de justicia y 
la gobernación déL Estado^ se sobrepuso á todos: 
los denlas cuerpo^ yetases del Reioo^ y humilló 
mas de una vez al clero y á la .grandaza & la 
sombra de la magostad Real. 

8.^ Cuando la díoastia de Borbon vino á 
ocQpar el trono de España , habían ya caído en 
desaso las «utiguas Cortes ; pero la autoridad 
absoluta del monarca bailaba todavía un fuerte 
obstáculo en U i.afluefi€ia del clero y la noble- 
za, y en La^ atribuciones del Consejo de Casti-' 
Ua. Felipe V y.soscooiejeros^ que habían be- 
bido eo la corte de Luis XIV las doctrinas de> 
monarquía absoluta y elevada á su mayor grado 
de gloria y de poder por aqqel monarca^ lleva* 
ban ooQ impacieocia cuanto pudiera opoiierse¡ 
al estabfecimie&to de su sistema de gobierno ea 
España^ y trabajaron 5¡n descanso por contener 
en sus justos límites el poder del ^lero^ por en- 
frenar y aun humillar, a la nobleza , y por des^ 
truir la antigua prepotencia del Consejo ^ fun-^ 
dando de este modo una verdadera mooarqtiia 
absoluta. A mas de estas variaciones en la cons- 
titución política del Estado^ iotrodugero» otras 
ventajosas en la administración y gobierno del 
mismo. La hacienda pública^ el egército^ la 
liarina^ la organización y número de los Con* 
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sejos supremos y de las audiencias, todo stift-íi 
reformas utilisiroas^ que en pocos años sacaron 
á la nación del estado de abatimiento y postra* 
cton en que la dejó Cortos II ^ y la elevaron al 
brillo y poderlo que alcanzó bajo la dominación 
de Fernando VI y Carlos IIL Mas la indolencia 
de ^u sucesor^ la faidl privaiiZa de su valido^ y 
la corrupción y envilecimiento de su corte coin- 
cidieron desgraciadamente con la revolucioa 
francesa ^ que desaGó el poder de la Europa » j 
trajo en pos de si las gloriosas y tenaces guer- 
ras del imperio. Jamás habid sido tan necesario 
como entonces^ que al frente de los destinos de 
España se hubiesen hallado políticos profundos, 
capaces de pesar la impoitancia de aquellos 
acontecimientos^ de calcular bus consecuencias^ 
y resueltos á adoptar una marcha prudente á la 
par que decidida^ para introducir en nuestra 
patria las mejoras que la condición de los tiem- 
pos reclamaba^ sin esponerla á los horrores que 
devastaban el vecino reino. Pero jamás hubo 
menos previsión de parte del gobierno, ni me- 
nos dignidad de parte del monarca y de la fa- 
milia Keal. 

9.^ Invadida la Península por ios egércitos 
de Napoleón^ á cuyos pies arrojó Fernando su 
cetro } su corona^ provocado el noble orgullo do 
la verdadera independencia nacional^ y heridos 
los sentimientos católicos del pueblo español^ 
alzóse éste á renovar ante la Europa^ que atónita 
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le cootemplaba^ las berdicas proezas que tanta 
gloría te grangearon eo los pasados siglos: y 
abandooado á si mísop^ sin institución alguna 
política que pudiera empuñar las i iendas del Es- 
tado y suplir Ja falta del monarca^ vióse obliga* . 
do á crear un gobierno acomodado á las circunsn 
tancias^ y capaz de dar empuge á la desigual lu^ 
cba que se emprendia sin otra esperanza de buen 
¿lito que el entusiasmo y el valor. Convocáron- 
se Cortes al efecto j no con arreglo á las anti* 
guas prácticas^ varías según los tiempos y los 
reinos^ dé las que apenas quedaba memoria^ y 
que se fundatmn en instituciones que ya no 
eiistiao ó habían degenerado notablemente^ si-» 
DO por el método que se creyó mas acomodado 
á lo que entonces exístia , y mas propio para^ 
satisfacer las ideas dominantes ¿ la sazón. Loa 
males que aquejaron k lu nación en los últimos 
reinados de la dinastía austríaca y y que se ha- 
bían reproducido bajo el de Carlos IV^ haciaai 
anhelar á los hombres distinguidos por sus lu-* 
ees y patriotismo y que se pusiesen cortapisas á 
los abusos y dilapidaciones de la corte ^ y sOr 
adoptasen instituciones que ofreciesen en si ga* 
rantías de buen gobierno para en adelante. La 
ausencia y cautividad del monarca^ la renunciu 
que había hecho de su soberanía , dejando á la: 
oacíon huérfana, de gobierno y como entregada 
á si misma, y la reunión de las Cortes , en las 
que hallaron cabida en gran mayoría los amigos 
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de reformas y aun de instituciones libérales; . 
brindáronles ocasión oportuna para redactar y 
publicar la célebre constitución del año 1^2, 
acomodada á las doctrinas políticas del último 
tercio del siglo anterior, y con la cual creyeron 
de buena fé dejar echados los cimientos de la 
ventura y prosperidad de España. Reconocíase 
én ella el gobierno monárquico; pero despojan- 
do al monarca de la facultad de disolver las 
Cortes, y de negar indefinidamente su sanción 
¿ los proyectos de ley; entrabando de varios 
noodos su poder egecutivo y y mirando con tal 
recelo y desconfianza á los ministros que lejos 
de admitirlos en las Cortes como miembros de 
ellas, y aun como gefes y directores de la roa- 
yori{i parlamentaria, según lo exige la Índole y 
naturaleza del régimen representativo, se les 
hacia comparecer mas bien como acusados ^ lla- 
mados á ser residenciados de un modo depresivo 
déla autoridad que representaban, y del pres- 
tigio indispensable en todo gobierno; descono- 
cieron la verdadera índole y esencia de la mo- 
narquía^ y creyeron que el nombre de rey, apfi- 
cado al primer magistrado de una nación regida 
democráticamente , bastaba para que fuese ver- 
dadera monarquía. £1 sistema de elección adop- 
tado para los diputados á Cortes , fue también 
hijo dé las mismas teorías que hacían estensivo 
á todo ciudadano el egerctcio de los derechos 
políticos, sin exigir garantía alguna de acierto. 
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Ma9 sea cualquiera el juicio que la historia , k 
la cual pertenece ya . forme de aquella consti- 
tución^ su duración fue muy corta, y bastó un 
solo decreto del soberano á !a vuelta de su cau-* 
tiverio para dar con ella en tierra^ aunque sé 
la creía cimentada en el afecto y entusiasmo 
popular. Los desaciertos del gobierno absoluto^ 
que lejos de haber comenzado con ahinco iat 
reforma administrativa del país , á fin de hacer 
olvidar con ella la política á que tanta aversión 
mostraba^ repuso todas las cosas á su antiguo 
estado^ y restableció los añejos abusos por gran- 
de que fuese su descrédito^ produgeron notable 
disgusto en la parte ilustrada de la nación que 
anhelaba reformas sensatas y y precipitaron el 
levantamiento de 1820, dirigido á restablecer la 
constitución de 1812. En los tres afios que es- 
lavo en observancia completóse su sistema po- 
lítico con las leyes de libertad de imprenta^ de 
ayuntamientos y diputaciones, de milicia na- 
cional y otras relativas también al derecho pú« 
blico y administrativo, las cuales como fundadas 
en los principios de aquella constitución , ado- 
lecían de los mismos defectos , y eran casi ín-' 
compatibles con todo sistema de buen gobiernoy 
como posteriormente lo ha acreditado la espe-; 
riencia. 

10.** Destruido de nuevo el sL<itema consti-» 
tocional por causas cuyo eiámei^ pertenece á la 
kistorta contemporánea^; desencadenóse una es-' 
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pantosa réacxiíon, en la que se dio rienda siiellá 
¿ la hez de h sociedad^ para que repitiese pro- 
clamando ál rey absoluto las tropelías y desma- 
nes que poco antes se cometieran á nombre de la 
libertad. Restablecióse el antiguo sistema y se 
anularon todos los actos del gobierno constitu- 
cional^ hollando escandalosa y torpemente la jus- 
ticia y los derechos privados adquiridos por las 
partes. Ma» es justo confesar^ que calmados^ aU 
gun tanto los ánimos se pensó en mejorar la ad- 
ministración del pais, aunque llevatido hasta un 
estremo la suspicacia contra toda mejora poli ti-» 
ca. Formáronse presupuestos, disminuyéndose 
considerablemente los gastos públicos; mejoróse 
la administración de la hacienda aunque sin atre- 
verse á llevaras cabo una reforma completa del 
sistema tributario; fomentóse la agri(;ultura é 
industria, y solo se dejó en lastimoso estado la 
instrucción publica , como sí se temiesen los 
adelantos intelectuales del pais. Presentóse ea 
aquellas circunstancias la trascendental ciíestiprr 
de la futura sucesión á la corona ^cuestión que 
á los ojos de todos los hombres pensadores en- 
cerraba otra cuestión política, cuya solución apa- 
recía ya preñada de estragos y desastres. Agru-- 
páronse al rededor de la bija del último monar-. 
ca el partido liberal, que contaba con su larga 
minoría y con la regencia de su augusta madre^ 
^ quien debía el alzamiento de sudestiei'ro y so; 
rehabilitación folitica^ para llevar á cabo las re* 
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formas qae anlíelaba, y toila la parte ilustrada 
del antiguo partido realista^ que fiunque enomii- 
ga declarada de los escesos con que se habia 
manchado el nombre de libertad, prefería pru- 
dentes reformas á la dominación de la parte ig^ 
florante ó fanática 4e su bando. Pi;ra satisfecer 
tos deseos de unos y otros ^ dar principio á la 
obra de^ las reformas políticas y asentar el troné 
de la Reina nina sobre sólidos fundamentos, pu^ 
blkose el Estatuto real^ cuyo obgeto era ^esta<- 
blecer el gobierno representativo aconuidándolo 
é las doctrinas de la época y á las instituciones 
TÍgentes en casi todos los gobiernos constitución 
nales de Europa^ que lejos de mirarlo de reojo 
debian anhelar de este modo su consolidamiento. 
11.^ Causas cuyo examen tampoco es de la 
esfera del derecho sino de la historia contem 
poránea^ echaron por tierra aquellas institucio* 
Des; y 'aunque proclamada de nuevo la consti- 
tttcion del ano Í2, confesaron sus mismos par^ 
tidarios que no era acomodada á los nuevos 
adelantos de la época^ y solo la miraron como 
no punto de prtida para llegar ¿ la formación 
de una nueva^ fundada en los principios de de- 
recho político que la esperiencia ha hecho reco* 
nocer como indispensables para el sostenimiento 
ie una monarquía constitucional. Tal fue el ori- 
gen de la coostitucioB proclamada en 18 de ju-r 
RIO de 1837 como ley fundamental del Estado^ 
) aceptada con satisfacción por todos los parti-r 
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dos en que se hdbia subdividido el antiguo \\^ 
beral, que creyeron encontrar en ella el térmi^ 
no de sus di>cordias^ y la ancha base que se 
prestaba á que legolmenjte edificase sobre ella 
cada cual con arreglo á las diversas doctrina» de 
administración y gobierno que profesaba. Tal es 
el código que contiene el actual derecho público 
español^ incompleto lodavia en muchos puntos 
de importancia'^ por no haberse podido l'ormat 
las leyes orgánicas que son el complemento y es* 
plicacion de la fundamental, y que determina» 
los medios de egercer los derechos reconocidos 
en aquella. 

CAPITULO IlL 

DEL REY Y DE SUS PREROGATIVAS GONSTI- 
TÜGIONALES. 

1 ,** Idea ffeneral del gobierno representativo en España.^^ 

2.** Ventajas del ijabmno monárquico^'^'¿,** Dt ki tnvto* 

labilidctd hel rey^^^%,^ í)e las prerogfilivas dgl rey en g^iw 

raí.«5.° De loque tío puede hacer el rey sin estar 

autorizado por una ley especial, '='6.^* De la do* 

liacien dU tey y de $u familia.- 



i . ® C3egun fa constitución del año 1 837 , el 
gobierno de Bspaña es una verdadera monorqwa 
constUuciona!. £1 rely gefe£U|Md«mo y représeo- 
tante del Estadogoza de todas las prérbgativas 
inherentes á suelta y elevada autoridad;^ y nece- 
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sarias para mantener en lo interior el orden y 
en io esterior la dignidad nacional. Sanciona 
las leyes y cuida de su egecucion; vela sobre la 
recta administración de justicia; dispone de la 
fuerza armada y dirige las relaciones diplomati* 
cas; mantiene en fin el equilibrio entre todos 
los intereses ^ ideos y pasiones que se agitan y 
combaten en los cuerpos colegisladores ^ ora 
convocándolos^ ora suspendiendo sus sesiones^ 
ora en fin disolviendo el Congreso de los dipu- 
tados para consoltar de nuevo al cuerpo electo- 
ral^ y conocer por este medio el verdadero es- 
tado de la opinión pública. £1 rey^ pues, goza 
de importantes prerogativas : participa del po- 
der legislativo^ egerce el egecutivo por medio 
de los ministros^ y vela sobre la administración 
de justicia que se egerce en su nombre. Esta 
aglomeración de prerogativas y facultades^ lo 
elevado y augusto de so carácter^ y el conside* 
rarlo como centro y representante del Estado^ 
DOS induce á tratar de él antes que de los demás 
poderes politices reconocidos por la consti- 
tución. 

2»^ Cuantos elementos de orden ^ de go- 
bierno y aun desorganización social cuenta Es- 
paña en su seno^ se hallan de tal manera enla- 
zados con la monarquía^ que es imposible con- 
cebir In abolición de ésta sin un trastorno social 
que soltase la rienda á toda suerte de malas' 
pasiooeS; y nos entregase h jnercQd de uua san- 

o 
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guíoaria y duradera anarqaia. Desde la fonda- 
cíon del imperio godo hasta nuestros dias j la 
monarquía ha $¡do la única forma de gobierno 
conocida entre nosotros; y en tan larga serie de 
siglos y al través de tantas vicisitudes^ sus rai- 
ces han penetrado tan profundamente en el co- 
razón del pueblo^ y se han entrelazado tan 
fuertemente con todas las instituciones sociales^ 
que seria imposible arrancarla sin que se des- 
moronasen aquellas con estruendo^ dejando 
cubierto el suelo con sus ruinas^ y sepultadas 
bajo ellas toda idea de subordinación y gobier- 
no. No es posible destruir en un momento fas 
tradiciones de un gran pueblo^ y darle una 
nueva forma como la da el alfarero 6 su vasija; 
porque estas tradiciones forman sus recuerdos^ 
, sus glorias y sus hábitos ^ y destruidos éstos 
perecen la nacionalidad y la vida de los pue- 
blos. Solo quedan entonces individuos^ ó mas 
bien familias^ sin vinculo alguno social^ síq 
centro de unidad j sin intereses generales que 
sostener , para recibir á su vez de ellos proteo* 
cion y amparo. Estas consideraciones aplicables 
¿ todo pueblo sometido por largos siglos á uq 
régimen monárquico adquiérete todavía mayor 
fuerza ^ si se tiene en cuenta la índole del ca- 
rácter español. Altivo de suyo y orgulloso ^ se 
somete con impaciencia á la dominación de un 
ígu^l y y ^1^ '^ id^d ^^ OD poder ^ egercido ea 
nombre del rey, á quien mira colocado en taa 
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gran altura por la Providencia qae le hizo na- 
cer €11 ella, y á quien jamás ha tenido por 
igual, puede grangearse sumisión y respeto. 
Vel rey abajo ninguno, tituló un célebre poeta 
español uno de los dramas que mas popularidad 
han gozado en nuestro teatro, y con tan valien- 
te espresion pintó muy al vivo el sentimiento in- 
nato de altivez é independencia^ que forma uno 
de los rasgos característicos de nuestro pueblo.*» 
Otras consideraciones de no menor importancia 
reclaman la necesidad de la monarquía. En el 
'estado actual de la civilización es imposible que 
un gran pueblo adelante en su estado político^ 
intelectual, moral ^ ni aun industrial, sin un 
vínculo común de unidad que mantenga la 
armonía necesaria entre sus fuerzas, impida 
su mutua destrucción ó embarazo, y las enca- 
mine á la consecución de nobles y grandiosos 
fines. Esta unidad política , intelectual, moral 
y ann industrial , se halla representada por la 
monarquía, y en ninguna nación pende tanto 
de ella como en la nuestra. La monarquía fue 
el único vinculo que ligó á reinos en otros 
tiempos de leyes, costumbres, intereses^ y aun 
idiomas diferentes. A los enlaces y sucesiones 
de nuestros monarcas se debió la grande obra 
de la unidad nacional, terminada gloriosamente 
por los esclarecidos reyes católicos. Cerca de 
cuatro siglos han trascurrido desde tan impor- 
tante acontecimiento, y en ellos se ha trabajado 
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sin tregua ni descanso por apacignar antiguas 
rivalidades^ por conciliar intereses opuestos^ 
por uniformar la legislación , la administración 
y aun el idioma: y sin embargo todavia quedan 
recuerdos de aquellos tiempos, vestigios de aque- 
llas rivalidades^ y restos del mal. apagado fuego, 
prontos á encenderse de nuevo con violencia al 
soplo de las pasiones populares, y ó resucitar 
los antiguos odios de castellanos, leoneses, ara- 
goneses, navarros, valencianos, &c. Si por 
desgracia llegase algún dip á faltar el trono en- 
tre nosotros , pereceria con él la unidad nacio- 
nal; y roto el vinculo común que mantiene la 
paz y la armonía entre provincias de carácter, 
origen é intereses tan opuestos, pronto ofrece- 
ríamos el triste espectáculo de una guerra pe- 
renne é intestina^ sin gloria ni provecho^ como 
la que devora nuestras antiguas posesiones de 
América.«=Finalmente, si nuestra patria hade 
ser respetada por las naciones europeas , si sus 
mas preciosos intereses no han de quedar á 
merced de la ambición ó codicia de aquellas, 
fuerza es que se presente compacta ante sus 
congresos; y solo regida por un mismo cetro \q 
es posible aspirar á ello. Nuestra patria por un 
destino singular^ ha sido el campo escogido por 
1.) Providencia para los grandes combates de la 
civilización Roma y Cartago^ César y Pompe- 
yo, la Cruz y la media luna , Napoleón y la 
Inglaterra^ midieron en ella sus poderosas or- 
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m¡»; y si la cordura de los españoles reunidos 
eo toroo de su moaarca no lo evita ^ todavi>a 
pueden escogerla para ventilar eo ella sus que- 
rellas^ y dar rienda suelta ¿ su anticua rivalidad 
dos naciones vecinas y poderosas. s='Sábian)ente^ 
pues, sancionó la constitución de 1837 el régi- 
men monárquico^ como el ünico adaptable á Es- 
paña ; y sus autores , aleccionados por la espc- 
riencia^ se mostraron roas entendidos que lo de la 
constitución del año 12^ revistiendo al monarca 
de todas las prerogativas que de tiempo inmemo- 
rial habia gozado entre nosotros^ y que son inse- 
parables de la esencia de esta elevada dignidad. 
3."^ La persona del rey es sagrada 4 tnvto- 
lable, y no está sujeta á responsabilidad. Son 
responsables los ministros (i). Lo que consti- 
tuye la Índole y esencia de la monarquía ^ es 
que el poder soberano del Estado esté simboli* 
zado por una serie sucesiva de personas coloca- 
das á tal altura j que no puedan llegar ¿ ellas 
las miras de la ambición ; puet^tas fuera del 
círculo de intereses pasageros que se agitan y 
combaten en la sociedad^ para que puedan man- 
tener el justo equilibrio entre ellos; rodeadas 
de tal pre3t¡gio , que no haya quien pueda os- 
curecer ni aun hacer sombra ¿su esplendor y 
poder; y llamadas de tal modo ¿ reinar^ que ni 
uu solo momento pueda estar vacante el trono 

( I ) ArU 4i d« U tOBsliiUjcion., 
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y carecer la sociedad de este símbolo del poder 
tutelar. Mas ninguna de estas condiciones se 
lograría^ si la persona del rey no fuese sagrada 
é inviolable ; y exenta de toda responsabilidad. 
Bien se conoció esta verdad por instinto^ ó mas 
bien por esperiencía desde la mas remota anti- 
güedad^ pues apenas podrá citarse monarquía 
alguna y bien pertenezca á la civilización anti- 
gua^ ó bien á la posterior al cristianismo^ en 
la que no haya sido inviolable la persona del 
monarca^ concurriendo la religión á ungirle ó 
consagrarle^ para dar á entender con esta au- 
gusta ceremonia que en él se depositaba el po- 
der social^ emanación de las leyes eterna'^ y 
divinas que rigen el mundo moral. Consecuen'^ 
cia de la inviolabilidad es la irresponsabilidad. 
No puede concebirse la responsabilidad sin su^ 
perior que juzgue y que condene^ y desde el 
momento en que se constituyese un tribunal 
superior al rey y con poder para juzgarle, per- 
dería éste su carácter esencial , que es simboli- 
zar y representar el poder soberano del Estado. 
Este tribunal podría también absolver ó conde- 
nar al rey injustamente, y en este caso^ ó ha- 
bría de sometérsele á otro y formar asi una 
cadena interminable ^ ó si ha de llegar un tér^ 
mino á toda responsabilidad y ha de haber quien 
no reconozca superior que se la exija , debe ser 
el monarca^ gefe supremo del Estado, y encar- 
gado de mantener á cada uno de tos (loderes 
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sociales en el circulo de sqs respectivas funcio- 
nes. La responsabilidad del monarca abriría tam- 
bién campo tan ancho á las miras de los ambi- 
ciosos^ que las acusaciones promovidas por és- 
tos bastarian para interrumpir el poder Real^ 
ó hacerlo pasar de continuo de unas manos á 
otras^ conmoviendo en sus cimientos el gobier- 
no del Estado. Por eso hasta las mas libres re- 
públicas han establecido la irresponsabilidad de 
sos primeros magistrados durante su magistra- 
tura^ j solo concluida ésta permitian que fuesen 
residenciados por sus actos. Mas como la índole 
del poder Real exige su perpetuidad en la per- 
sona revestida de él ^ es incompatible esta per^ 
petuidad con su responsabilidad. La sociedad 
sin embargo^ no podia quedar entregada sin 
defensa ¿ los caprichos del monarca en un sis^ 
tema constitucional , cuyo mecanismo consiste 
en evitar el abuso de toda institución ; y para 
precaver este inconveniente, ofrecióse natural- 
mente la responsabilidad de los ministros, de la 
que hablaremos en su oportuno lugar (1). 

A.^ Ya hemos dicho que la índole y esen- 
cia de la monarquía exige que baya una persona 



(1} Véase MontesqQ|ea, De Tesprít des lois. Livre 
f 1, chap. 6.— -Benjamin Gonstant, Gours de politique 
coDStilalioooeUe chap. 3.«i»Macare1, Gours complet de 
droit publíc general, tit. 3» chap. 3, $ 2, nam. I.— 
Foacart^ Blements de droit poblic et admiobtralifj 
n.* 60. 



y Google 



—40— 
elerada permanentemeote sobre todas las de* 
inas^ que simbolice el poder soberano del Estan- 
do y la autoridad tutelar de la sociedad. De aquí 
la necesidad de darle participación mas ó meDo$ 
estensa en todas las instituciones encaminadas 
á egercer esta tutela y mantener el orden y pros- 
peridad en lo interior^ la independencia^ segu^ 
rída.d y dignidad en lo esterior. La constitucioa 
de 1837 ha concedido al monarca esta partici* 
pación por medio de la iniciativa y la sanción 
de las leyes^ de la facultad de convocar^ proro* 
car y disolver las Cortes^ del egercicio esclusivo 
del poder egecutivo^ y de la suprema vigilancia 
sobre la administración de justicia. Prerogativas 
constitucionales que caracterizan el poder Real 
y contribuyen á darle la estimación y respeta 
necesarios. Mas como estas prerogativas sean de 
índole muy diversa^ nos ba parecido convenien- 
te en una obra didáctica tratar de cada una de. 
ellas al hablar de la materia ¿ que se refieren^ 
á fin de conservar el orden lógico y enlace ne* 
eesario en las ideas , contentándonos con enu« 
merarlas abora^ para reunir en un solo punto de 
\istd cuanto según la constitución compete á la, 
alta dignidad real.«»Corresponde al rey nom- 
brar los senadores á propuesta^ en listp triple^ 
de los electores que en cada provincia nombran 
los diputados á Cortes (l).<=^Nombrar para cada . 

¿1) Art. 15 de la (ioaslilucion. 
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legislatura de entre los mismos senadores^ el 
presidente y vice-p|residentes del Senado (1).«=> 
Convocar^ suspender y cerrar las sesiones de las 
Cortes^ y disolver el Congreso de los diputados^ 
pero con la obligación ^ en este último caso^ de 
convocar otras Cortes ^ y reunirías dentro de 
tres meses (2). «=^ Abrir y cerrar las Cortes en 
persona 6 por medio de los ministros (3).«=La 
iniciativa de las ieyes^ que también corresponde 
¿ cada uno de los cuerpos colegisladores (4).«=^ 
Sancionar y promulgar las leyes (5).i=sHacerla9 
egecntar^ y su autoridad se estiende ¿ todo 
cnanto conduce á la conservación del orden pú- 
blico en lo interior^ y á la seguridad del Estado 
en lo esterior , conforme á la constitución y & 
las leyes (6).=E8pedir los decretos, reglamen- 
tos é instrucciones que sean conducentes para 
la egecuciou de las leyes. Cuidar de que en 
todo el reino $e administre pronta y cumplida- 
mente la justicia. Indultar á los delincuented 
eoQ arregle á las leyes. Declarar la guerra, y 
hacer y ratificar la paz, dando después cuenta 
documentada á las Cortes. Disponer de la fuerza 
ampiada^ distribuyéndola como mas convenga. 



(1) Art.f3t, 

(2) Id. 26. 

(3) Id. 32. 

(4) Id. 36. 

(5) Id. 46. 

(6) Id. 45. 
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Dirigir las relaciones diplomáticas y comercia- 
les con las demás potencias. Cuidar de la fabri- 
cación de la moneda^ en la que se pondrá^su 
buslo y nombre. Decretar la inversión de los 
fondos destinados á cada uno de los ramos de la 
administración publica. Nombrar todos los em- 
pleados públicos^ y conceder honores y distin- 
ciones de todas clases^ con arreglo á las leyes. 
Nombrar y separar libremente los ministros (l)í 
5.^ Asi como la constitución concede ai 
rey las prerogativas y facultades que acabamos 
de enumerar por exigirlo la índole del gobierno 
monárquico , asi también hay otros actos de 
grande importancia y trascendencia para la na- 
ción^ que no piden celeridad^ antes bien mada* 
rez y buen consejo para su egecucion , y par^ 
estos necesita el rey estar autorizado por una 
ley especial (2) ; tales son los siguientes: 1.^ 
Para enagenar , cedef ó permutar cualquiera 
parle del territorio español. Digimos que el 
principal obgeto de la monarquía era mantener 
la unidad nacional; seria pues una contradic* 
cion manifiesta autorizar al monarca para que 
á su arbitrio disolviese esta unidad^ enagenan- 
do^ cediendo ó permutando cualquiera parte del 
territorio. £sta cesión ó permuta^ lleva con^'go 
la péidida de los derechos de españoles que dis- 



(t) Art. 47. 
(2) Id. 48. 
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frotan los habitantes de aquella parte de terri- 
torio cedido ó permutado; y el poder egecutiro 
no «s arbitro de privar á un español de los de- 
rechos que como tal le corresponden. Cuando 
las circunstancias obligan^ dice Mr. Foucart (1) 
á separar algunos miembros de la familia ua«- 
ciooal , es necesario que esta imperiosa necesi^ 
dad sea reconocida del modo mas solemne ^ y 
que la nación misma intervenga para consentir 
en tan gran sacrificio. Mas ¿deberá aplicarse 
esta disposición de nuestra constitución á los 
territorios ó provincias conquistados durante 
una guerra? Para resolver esta cuestión parece 
necesario hacer una importante distinción : ó 
estos territorios han sido incorporados al espa- 
ñol^ ó solamente ocnpados militarmente por las 
tropas. En el primer caso, que parece debe en- 
tenderse solamente cuando por una ley especial 
asi se haya declarado^ es indudable que se ne« 
cesita de otra ley con arreglo á la constitución 
para desprenderse del territorio que se habia 
incorporado definitivamente. £n el segundo no 
hay sino una ocupación temporal, consiguiente 
á las operaciones y ventajas de la guerra, su- 
jeta á su éxito, y á la que por tanto podrá re- 
nnociar el monarca cuando lo crea conveniente 
para concertar una paz ventajosa y duradera «=» 
2.® Para admitir tropas estrangeras en el reino. 

— ; 7 

(1) Obra cit. oúin.^5. 
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Esta disposición se propone evitÉir' el /peligro 
consiguiente ¿ la admisión de tropas éstraoge* 
l*as^ que careciendo de un espíritu nacional, po* 
drian convertirse en instrumento de opresión 
en manos del poder , ó atentar contra la inde- 
pendencia de la nación. La reciente memoria 
de los torrentes de sangre derramados en la 
guerra de la independencia, por la fatal impre- 
visión y torpeza del gobierno español que se 
brindó fácilmente á admitir en su territorio nu* 
merosos egércitos estraogeros^ debió también 
estar muy presente en el ánimo de los autores 
de la constitución , al redactar esta parte del 
articulo que comentamos.<»3.^ Para ratificar 
los tratados de ^lianza ofensiva, los especiales 
de comercio , y los que estipulen dar subsidio á 
alguna potencia estrangera. £1 derecho de gen- 
tes mira generalmente con tal desconfíanzu las 
alianzas ofensivas^ por considerarlas como con- 
trarias al reposo público (í), y suelen ademas 
ser tan gravosas para las naciones que las con- 
traen , alentándolas á provocar guerras injustas 
y temerarias^ que con razón se exige la publi- 
cidad y detenimiento consiguientes á la forma- 
ción de una ley^ para que puedan ratificarse los 
tratados en que se hayan celebrado* •«'Los tra* 
tados especiales de comercio encierran coibuq- 

( i ) R«yiie?al, inslüuciones del Derecho natural y 
oe geutcs^ lib. 2.^ wp. 5,*», J 7 • ' 
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mente la prosperidad ó la ruina de la agricul- 
tura^ industrio y comercio de una nación , y la 
decisión de un punto tan arduo , que solo llega 
á ilustrarse después de un reñido combate en la 
prensa y la tribuna^ y aun en las regiones cien- 
tíficas entre los intereses contrarios con que se 
roza, no puede abandonarse á los misterios de 
la diplomacia. El solo recelo de que pudiera 
celebrarse un tratado de esta clase ^ sorpren- 
diendo de improviso su ratificación á los perju- 
dicados en él^ sin darles tiempo para retirar sus 
capitales y darles nuevo empleo, produciria una 
desconfianza fatal entre las clases productoras^ 
j retraeria á los capitalistas de invertir sus fon- 
dos en empresas de importancia , faltándoles la 
seguridad en que deben siempre fundar sus cál- 
ciilo8.««Finalmente^ los subsidios concedidos á 
naciones estraiígeras , como toda inversión de 
los fondos públicos, deben ser acordados por los 
cuerpos colegisladores^ que en ello cifran quizá 
1« mas importante de sus prerogativas.=- 4.** 
-Para aumentarse del reino. La ausencia del mo- 
narca podria en muchos casos ser todavía mas 
peligrosa para la constitución y para la seguri- 
<l«d del fclstadó , que la admisión de tropas es- 
^faugeras. Porque como en su persona se hallan 
sroboüzados el poder supremo y la unidad del 
Esiado, quedaria huérfano aquel y rota ésta, si^ 
«ien do grado ó bien por engaños ó á la fuerza, 
^ entregase el monarca en brazos de una na- 
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cion entraña. Solo pues cuando á juicio de los 
cuerpos cotegisladores no haya peligro alguno 
en esta ausencia , podrán autorizarla. Si F^r* 
naodo Vil hubiese obedecido al generoso his« 
tinto con que el pueblo español se oponia á sa 
viage á Francia, no hubiera éste quedado huér- 
fano de gobierno^ y falto de centro de unidad y 
dccion j cuando mas necesarios le eran para re* 
chazar con ventaja las combinaciones estraté- 
gicas de los mariscales del ¡raperio.«=»5.** Para 
contraer matrimonio , y para permitir que lo 
contraigan las personas que sean subditos suyos 
y estén llamadas por la constitución á suceder 
en el trono. En cambio de las prerogativas de 
que es revestida la autoridad del monarca , tiene 
que sujetarse á algunas restricciones consiguien- 
tes á la misma elevación en que se encuentra 
colocado, j kh influencia que la suerte de su 
persona y familia egercen en los destinos de la 
nación* £1 monarca y su familia po se pertene- 
cen á si mismos, sino al Estado: por eso las 
relaciones y derechos de familia que en los par- 
ticulares se hallan sujetos á la ley civil^ en el 
monarca pertenecen á la esfera del derecho pú- 
blico, como enlazados con la suerte de la nación 
¿ quien aquel representa. Las alianzas que por 
medio del matrimonio contrae la familia del 
monarca, tienen un poderoso influjo en la suer- 
te de la nación que le está encomendoda ; y ya 
que la constitución le reviste de poderosísimas 
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prerogatiras^ no ha querido dejar de tomar al- 
ganas precauciones con respecto á las personas 
que tan gran influencia han de egercer en los 
sentimientos y afectos de su corazón^ y aun en 
las relaciones internacionales. Estas precaucio- 
nes son todavía mas necesarias^ en donde ad- 
mitidas las hembras á la sucesión de la corona^ 
el ma^trimonio de éstas puede traer un cambio 
de dinastía^ cujas consecuencias son comun- 
mente de grave trascendencia para el Estado. 
La constitución de 1812 solo sujetaba á la ne- 
cesidad de obtener el consentimiento de las 
Cortes para contraer matrimonio á las hembras 
en quienes hubiese recaido ó hubiese de recaer 
inmediatamente la corona (1).«=6.° Paraab^ 
dicar la corona en su inmediato sucesor. La 
abdicación del monarca puede comprometer en 
algunas ocasiones la tranquilidad ó la seguridad 
del Estado, y para precaver ese inconveniente 
exige la constitución la autorización concedida 
por una ley especial : y asi como el monarca, 
sobre todo en las monarquias hereditarias^ no 
recibe por sa propia voluntad la augusta digni- 
dad de que está revestido^ asi tampoco es arbi- 
tro de abandonarla cuando el bien publico exige 
que la conserve* 

6,*^, La dotación del rey y de su familia sé 
fijará por las Cortes al principio de cada rei^ 

(I) Art 183. 
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nado (1). La dignidad del monarca y de la na- 
ción 6 quien representa, la necesidad de egercer 
actos de liberalidad que le concilien el amor y 
respeto de los pueblos , la conveniencia de re- 
unir y sostennr en torno suyo los roas aventa- 
jados ingenios^ que con sus adelantos en las 
ciencias^ literatura y artes, contribuyen á la 
gloria y esplendor de la nación, exigen que se 
le conceda una pingüe dotación capaz de so- 
brellevar tan graves cai'gas. Debiendo esta sa- 
lir del erario publico toca á las Cortes su otor- 
gamiento, según lo requiere la naturaleza del 
gobierno representativo: y como por otra parte 
seria depresivo de la dignidad del monarca cer- 
cenarle esta dotación una vez concedida, y obli- 
garle á reducir sus gastos, soto se fija al princi- 
pio de cada reinado. Ademas de esta dotación 
disfruta el rey de los bienes y rentas del Real 
patrimonio, que por derecho de conquista ó por 
prescripción inmemorial van unidos á la cora- 
no, y se tienen como patrimonio del monarca. 
y últimamente puede adquirir y trasmitir libre- 
mente toda otra clase de bienes , coh arreglo á 
las disposiciones* del derecho civil. 



(i) Arl. 49 de la consUtücíoo. 
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CAPITULO IV. 

BE LA SUCESIÓN A LA CORO VA. 

!.• Ventajas del gobierno monárquico heredilario.'>*>2.^ No'^ 

ficta histórica de las variaciones que ha sufrido el orden 

de suceder d la corona de España,'^^.^ Del orden 

actual de suceder. m^^.^ De la esclusion de 

las personas incapaces ó indignas. 



1.® Jrarece á primera vista que no hay 
clase de gobierno roas absurdo que el que confia 
las riendas del Estado á una persona sin aten- 
der á sus cualidades^ sino solo á la casualidad 
de su nacimiento; y sin embargo todas las mo- 
narquías electivas han degenerado en heredita- 
rias^ ¿ medida que las naciones iban perfeccio* 
nando su estado poliiico^ y en la actualidad no 
se conoce una sola de las primeras entre lodos 
los pueblos civilizados del mundo. De mucha 
monta deben haber sido los inconvenientes que la 
esperiencia descubrió en la elección^ y muy noto- 
rias las ventajas de la sucesión^ cuando tan uni- 
yersalmente ha sido preferida esta por todos los 
pueblos. En efecto^ si consultamos la historia^ . 
solo vemos calamidades^ trastornos y una casi no 
interrumpida anarquía en las naciones sujetas á 
una monarquía electiva^ victimas siempre de la^ 
conspiraciones fraguadas por la ambición par^ 
apoderarse del trono^ y de la recelosa tiranía del 

4 
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que temia verse arrojado de él á cada paso. Im 
antiguas monarquías de la Grecia^ y sobre todo el 
intperip romano ofrecen una terrible y elocuen- 
te lección; y sin necesidad de salir de nuestra 
patria^ llena está la historia de los godos de con- 
tinuas conspiraciones y tentativas , unas consu- 
madas^ otras ahogadas en sangre^ para apoderarse 
del trono ^ y los mismos concilios que sin cesar 
amenazaban con la indignación de Dios á los 
que aspirasen á apoderarse del trono por la 
fuerza, tuvieron mas de una vez que someterse 
á la usurpación triunfante^ y canonizar el buen 
éxito de su audacia. Nadie ignora que esta fue 
una de las causas que dividiendo la gente goda 
en bandos y parcialidades afectas á las princi- 
pales familias reinantes ó destronadas , contri- 
buyo principalmente á la fácil ruina de aquel 
imperio. Y si tales males ocasionaba la elección 
en aquellos tiempos de rudeza, ¿cuan graves no 
los ocasionaria hoy dia en que la agricultura^ 
la indlistria y el comercio^ obgetos predilectos 
de la actividad de las naciones , solo pueden 
crecer con lozanía^ y dar pingües y sazonados 
frutos á la sombra del orden y la tranquilidad^ 
y descansando en la confianza que saca á luz los 
capitales, y es el fundamento y esencial condi- 
ción de todo cálculo económico? Los peligros 
de-la elección son todavía de mucha mas grave- 
dad y trascendencia en los gobiernos represen- 
tativos^ en los que es mayor la locha ^ ideas é 
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intereses^ y cajo tnecaDísmo es más á propó- 
sito para agitar las pasiooes^ dándoles también 
ancho campo en la prensa y la tribuna para que 
combatan entre si. Por lo mismo es necesario 
que haya un poder supremo nivelador , que pa* 
trocine y ampare todas las ideas é intereses, 
que llame á la dirección de los negocios á las 
que gozan de mas valimiento en la sociedad, 
pero que al mismo tiempo impida que opriman 
y tiranicen á sus adversarios. Y como el vali- 
miento de que gozan en la sociedad las ideas é 
intereses que combaten en los gobiernos repre- 
sentativos es de suyo variable , según las cir- 
cunstancias ó según las cuestiones principales 
que se hayan de resolver; por lo que la opinión 
publica designa á veces á un partido como mas 
á propósito para decidir una cuestión económi- 
ca, á otro para una política ó de gobierno int%- 
riof^ á otro para una internacional &c.> es in- 
dispensable en esta clase de gobiernos que la 
dirección de los negocios pase alternativamente 
de unas manos á otras^ siguiendo la fluctuación 
de la opinión pública. Estos cambios solo pue- 
den ser tranquilos cuando el gefe supremo del 
Estado, debiendo su dignidad al nacimiento, se 
halla colocado á tal altura y goza de tal inde- 
pendencia^ que ni es hijo de ningún partido, ni 
teme su ruina de ellos. Entonces es verdadera^* 
mente un poder tutelar de todas las ideas ó in- 
tereses^ superior á ellas,^ y que sean cualesquie- 
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ran sns inclinaciones ó simpatías particulares^ 
sabe sofocarlas fácilmente j y llamar á su lado^ 
cuando la opinión pública lo exige^ aun á aque- 
llos que mas se apartan de ellas. Mas cuando 
el gefe supremo del Estado es electivo^ como es 
imposible que esta elección sea producto uná- 
nime de todos los partidos, y muy dificil que no 
recaiga en quien se halle do antemano ligado á 
alguno de ellos, lejos de patrocinar y amparar 
igualmente á todos y abusa de sus prerogativas 
para vincular el poder en roanos de aquel á 
quien debe su existencia y y con cuya suerte ?a 
unida la suya propia , y hay peligro de que á 
falta de medios legales conspire con él para 
oprimir á sus adversarios y mantenerse en el 
poder. Entonces los cambios que en las monar- 
quías hereditarias son cambios de ministerios 
que no destruyen la autoridad suprema del Es- 
tado^ ni ponen en peligro la pública tranquili- 
dad, en las monarquías electivas habrian de ser 
cambios de dinastía, nacidos generalmente de 
una revolución , y acompañados de todos los aza- 
res y peligros que á ella son consiguientes. La 
monarquía hereditaria tiene también la incom- 
parable ventaja de que ligada estrechamente la 
suerte del monarca y de su familia con la dol 
Estado que rige, tiene mayor ínteres en procu- 
rar la gloria y prosperidad de éste, y se halla 
ageno de toda idea mezquina de interés y pro- 
vecho propio^ tan agenas de la alta dignidad 
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Real. Al contrario en las monarquías electivas^ 
divididos los desvelos del monarca entre el Es- 
tado y su familia^ trabaja sin cesar por el en- 
grandecimiento de ésta, bieh procurando el au- 
mento y prepotencia de sus parciales^ para que 
á su muerte recaiga en ella la elección; bien 
aumentando su patrimonio á costa del Estado. 
La monarquía hereditaria es pues la única en 
que el poder Real goza de la independencia ne- 
cesaria para que pueda corresponder á los altos 
fines de su institución. Los inconvenientes y 
peligros que ia acompañan^ y que principalmen* 
te consisten en las minorías^ son infinitamente 
menores que los consiguientes á la electiva; por 
esto ha sido aquella adoptada unánimemente en 
todas las monarquías ora absolutas^ ora consti- 
tucionales de las naciones cultas del orbe. 

2.** Aunque la corona de los godos era elec- 
tiva^ recaía comunmente en los hijos ó deudos 
cercanos del rey difuntof^ que de antemano pro- 
curaba asociarlos al reino. Destruida la monar- 
quía goda^ continuó por algún tiempo este mis- 
mo sistema de elección^ que por recaer siempre 
en los hijos ó mas cercanos parientes del último 
monarca, se redujo á la forma de la jura y ho- 
menage conservada como sombra de aquel pri- 
.mitivo derecho de elección. En el siglo XIll se 
tenia ya como hereditaria la corona por fuero y 
(costumbre inmemorial^ pero no habia ley alguna 
que fijase di un modo claro el órdea de suceder. 
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Sabida es la célebre coqtienda suscitada al mo- 
rir D| AloDSO el Sábio^ entre $a hijo segQodo 
D. Sandio e| Bravo y su nieto D. Alonso de 
la Gerda^ que pretendía la corona por derecho 
de represen tacion> coroo hijo del primogénito 
difunto O. Fernando de |a Cerda. El Sr. Ma- 
rina sostiene que la ley de Partidas fue la pri-* 
mera que introdujo eo España el derecho do 
representación^ desconocido hasta entonces^ y 
cita principalmente en apoyo de su opinión la 
ley 3.% tit. 15, lib. 2.^ del Espéculo (1), mas 
esta ley que solo habla como por incidencia de 
la sucesión á la corona al prescribir que pena de^ 
ven haber lo$ que non quisieren venir al rey 
nuevo ó darle los casf ¡ellos é las fortale:ias de\ 
otro retfj no escluye el derecho de representa- 
ción; y las palabras siguientes, Pero si fijo ó 
fija, ó nieto ó nieta ó heredero non oviere y qm 
descenda de la liña derecha que herede el regno^ 
tomen por señor al hermano mayor del rey, úni- 
cas que se referen á este punto, no tienen la 
claridad y precisión que supone el Sr« Marina 
para disipar las dudas acerca de él. Los mismos 
artificios é intrigas del infante D. Sancho; su 
confederación y liga con D. (^ope Diaz de Ilaro; 
la perplegidad del rey D. Alonso y de los de su 
^^^ .i ^ .i... * .. I . 1 ,, , „ , . , n 

(i) La cita del Sr. Marina está equivocada, y debe 
decir la 3.*, tít, 16, según la edición de los Opúsculos 
kgales de D. Alonso el Sabio, publicados por la Real 
Academia d^ la Historia eo if^^. 
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coDseja cuando te les propuso declarasen here- 
dero del reino á D. Sancho; hechos reconocidosL 
y citados por el Sr. Marina, prueban que el 
derecho de representación en que se fundaba 
D. Alonso de la Cerda era ya reconocido ó por 
lo menos dudoso en España, y que no se funda- 
ba esclusivamente en las Partidas: porque no 
habiendo sido estas publicadas todavía, ninguna 
fuerza podían tener, y menos para alterar un 
punto tan importante del derecho público; en 
lo que indudablemente se hubiera fundado Don 
Sancho á no contar con otro apoyo D. Alonso 
de la Cerda. Aunque el rey Sabio al declarar 
sucesor á su hijo segundo D. Sancho, con es- 
clusion de su nieto D. Alonso de la Cerda, dice 
que lo hace catando el derecho antiguo et la ley 
de razon^ segund el fuero de España (1), tam- 
bién al establecer el derecho de representación. 
en la ley de Partida (2), dice: Et esto usaron 
tiempre en todas las tierras del mundo do el se- 
ñorio hobieron por linage , et mayormente en 
España: ca por escusar muchos males que acaes- 
cieron et podrien aun seer fechos , posieron que 
el señorío del regno heredasen siempre aquellos 
que veniesen por liña derecha j et por ende esta- 
blescieron que si fijo varón hi non hobiese, la 



(1) Crónica de D. Alonso el Sabio cap. 44, citada 
por el Sr. Marina en su Ensayo. 

(2) a.MU. 15, pan. 2.* 
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fija mayor heredase el regnoj et aun mandaron 
que $i el fijo mayor moriese ante que heredase^ 
$i dejase fijo ó fija que hobiese de su muger le- 
gitimay que aquel ó aquella lo hobtese, et non 
otro ninguno: y entre estos dos pasages contra- 
dictorios, mayor crédito y autoridad merece el 
último que no el primero, arrancado por las in- 
trigas y manejos de D. Sancho. Publicadas des- 
pués las Partidas quedó espresomente sanciona- 
do y reconocido por ellas el derecho de repre- 
sentación con arreglo á la ley que acabamos de 
(;¡tar.«=s:Mas constante fue la costumbre que de 
tiempo inmemorial rigió en Castilla y en León, 
de que á falta de hijos varones heredasen el rei- 
no las hijaSy siendo preferidas á los varones de 
línea ó grado mas remoto. Considerado el reino 
como un estado, dominio ó herencia de los so- 
beranos, con arreglo á las ideas feudales domi- 
nantes en aquellos tiempos , seguia su sucesión 
el mismo orden que siempre siguió en España ' 
la propiedad feudal y civil, trasmisible ¿ las 
hembras, sin qué en ello hubiese jamás la me- 
nor duda. Reuniéronse en virtud de este dere- 
cho en la cabeza de S. Fernando las coronas de 
Castilja y de León; y mas tarde en la de Doña^ 
Juana la de Aragón , contribuyendo de este 
modo á cimentar la unidad de la monarquía. Mas 
apenas Felipe V se hubo afirmado en el solio 
español, meditó alterar en este punto la antigua 
ley del reino. Aprovechó la ocasión de hallarse 
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juntas las Cortes qne se celebraron para la so* 
lemne renuncia al trono de Francia que volvió 
h hacer Felipe en 5 de octubre de 1712, y 
propuso la derogación de la ley que prefería á 
las hembras de mejor línea y grado, y quiso que 
solo se les conservase un derecho remotísimo 
y supletorio, estioguidos todos los agnados de las 
lineas desús descendientes, á quienes llamó en 
primer lugar. uEsto parecía duro á muchos, dice 
el marques de S. Felipe en sus comentarios (1), 
mas satisfechos de lo inveterado de la costum- 
bre, quede lo justo; y mas cuando se había de 
derogar una ley que era fundamental, por donde 
había entrado la casa de Borbon á la sucesión 
de los reinos...» La reina por amor á sus hijos 
estaba empeñada en hacer esta nueva ley.... y 
se encargó de manejar este negocio (en el con- 
sejo de Estado), y lo egecutó con sumo acierto, 
no sin arte." No se prestó tan dócil el consejo 
Real en el que hubo gran variedad de pareceres 
los mas equívocos y oscuros, porque gran parte 
de los consejeros no sentían bien el mudar la 
forma de la sucesión, sino dejar la que habían 
establecido los antiguos reyes. Indignado el rey 
^e la oposición de los consejeros de Castilla, 
mandó se quemase el original de su consulta; 
hizoles dar á cada uno su voto aparte, envián- 
dole sellado al rey; y obteniendo por iguales 

(1) Año 1713, 
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niediosel asentimiento de las Cortes^ publicó en 
10 de m&yo de 1713 el Nuevo reglamento sobre 
la sucesión en estos reino» (1). No llegó el caso 
de poner en egecucion esta ley^ y apenas ocupó 
Carlos IV el trono, trató de restablecer la anti- 
gua abolida por Felipe V, dejando sin efecto la 
introducida por éste. Habiase\reunido en 1789 
un simulacro de Cortes para jurar á Fernando 
principe de Asturias; y para dar á aquel resta- 
blecimiento toda la solemnidad posible, hizose 
que las mismas Cortes lo pidiesen, y se revistió 
con las antiguas y solemnes fórmulas que con- 
servaba la historia de tales asambleas. Mas por 
motivos ignorados encargóse é hirose jurar el 
mayor secreto á cuantos intervinieron en este 
Qsunto; sepultóse aquel acto solemne en los ar- 
archivos (2); y aun al formar la Novísima Re- 
copilación dejóse correr como vigente la dispo- 
sición de Felipe V. En la constitución de 1812 
vencieron^ como era natural, las antiguas tra- 
diciones^ y á pesar de la gran distancia que en 
otros puntos dividía á sus autores, adoptaron 
unánimes el orden regular de suceder. En 31 
de marzo de 1830, al esperarse ya sucesión di- 
recta del último monarca^ publicóse pragmática 
sanción con arreglo á lo acordado en 1789, por 
la cual se mandó observar el literal contenido de 



(1) Ley 5.*, lit. 1^ l¡b. 3, Nov. Reo. 

(2) Pubiicárouse las actas de estas Cortes en 1833. 
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la ley 2.*^ tít. 15^ part. 2/^ que establece el 
órdeo regular de suceder. 

3.P La Reina legitima de las Españas es 
Doña Isabel II de Barbón. ^^La sucesión en el 
trono de las Españas será según el orden regu^ 
lar de primogenitura y representación ^ prefi^ 
riendo siempre la linea anterior á las posterio- 
res; en la misma linea el grado mas próximo al 
mas remoto; en el mismo grado el varón á la 
hembra ; y en el mismo sexo la persona de mas 
edad á la de menos. ^==^Estinguidas las lineas de 
los descendientes legítimos de Doña Isabel II de 
Borbon j sucederán por el orden que queda es- 
tablecido , su hermana y los tios hermanos de su 
padre , asi varones como hembras j y sus legiti* 
mos descendientes y si no estuviesen escluidos.^=^ 
Si llegasen á estinguirse todas las líneas que se 
señalan^ las Cortes harán nuevos llamamientos 
como mas convenga á la nacion^^^ Cuando rei- 
ne una hembra j su marido no tendrá parte nin- 
guna en el gobierno del reino (i). 

4.** Las Cortes deberán escluir de la suce^ 
$ion aquellas personas que sean incapaces para 
gobernar y ó hayan hecho cosa, porque merezcan 
perder el derecho á la corona (2). Las dos causas 
de escIusioD conteoidas en este artículo están 
espresadas coa términos tan generales j que al 



íf ) Artícnlos 50, 5 1^ 52, 53 y 55 de la constitución. 
(2) Art. 54 de la constitución* 
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llegar el caso de declararlas , las Cortes habrán 
de proceder como un gran jurado^ y decidir eco 
arreglo á so convicción moral. En la inteligen- 
cia de la primera no pueden ofrecerse tan gra- 
ves dudas , por nacer siempr.e la incapacidad de 
un hecho fácil de reconocer , como es la falta 
de las facultades mentales , ó un grave defecto 
corporal que impida el desempeño de las im- 
portantes funciones del monarca^ como lo son á 
nuestro ver el ser cífego de nacimiento^ sordo- 
mudo^ &c. Mas no es tan fácil convenir en qué 
cosas son aquellas por las que merece el que las 
comete perder el derecho á la corona. La cons- 
titucioii ha preferido dejarlas indeterminadas á 
juicio de las Cortes , y no ha querido descender 
á pormenores propios mas bien de un código 
criminal , y que no siempre cerrarian la puerta 
¿ dudase. interpretaciones. Parece sin embargo^ 
con arreglo á los principios de derecho público 
general, que deben reducirse á los atentados 
contra el monarca reinante^ contra la constitu- 
ción ó la seguridad del Estado. «^El infante Don 
Carlos María Isidro de Borbon y toda su línea, 
fuerou escluidos del derecho de suceder á la co- 
rona de España y de la facultad de volver á los 
' dominios de la misma ^ por la ley de 27 de oc- 
tubre de 1834. 
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CAPITULO V. 

DE LA MENOR EDAD DEL REY Y DE LA 
REGENCIA. 

1 .^ Pe 2a menor edad del rey.«2.** De la re(/fwcta.— 3.® 
De la tutoría del rey menor. 



1 . ® S2á 1 rey es menor de edad hasta cumplir 
14 años (1). Los gravísimos peligros de que 
siempre van acompañadas las minorías ^ en las 
que el poder supremo del Estado carece de 
aquella fuerza y prestigio que solo puede tener 
en una monarquía cuando es egercido por el 
misoio monarca^ han inducido á abreviar en 
casi todas las naciones el tiempo Áe la menor 
edad del rey, apartándose de las reglas comu- 
nes del derecho civil. Como todo lo que el rey 
mande ó disponga en el egercicio de su autori- 
dad y debe ser firmado por el ministro á quien 
corresponda^ sobre quien recae la responsabili- 
dad; y como los casos arduos se ventilan en 
consejo de ministros^ que con sus luces y espe- 
riencia ilustran y aconsejan al monarca , no es 
de temer el abandonar á éste en temprana edad 
el timón del EsUdo, que solo ha manejar con 
acuerdo y bajo la responsabilidad de otros. La 

( 1 ] Art. 56 de la coostilucioo. 
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ley 3.% tít. 15^ part. 2/*, fijó la menor edad 
del rey, siendo varón ^ hasta los 20 años, y 
siendo hembra^ hasta que se casase. Sin em- 
bargo esta ley nueva y aun contraria á tas an- 
tiguas costumbres de Castilla^ dice el Sr. Ma- 
rina (1)^ jamás se guardó en España; pues asi 
antes de la compilación de las Partidas^ como 
después de publicadas, fenecierbn siempre las 
tutorias luego que el menor cumplia 14 años. 
D. Ramiro III^ que no tenia mas de 5 cuan- 
do sucedió en la corona á su padre D. Sancho 
el Gordo , estuvo bajo la tutela y guarda de su 
tia Doña Elvira, reina gobernadora, hasta quer 
el joven príncipe llegó á edad competente de 
tomar estado; y cumplidos los 14 ó 15 años 
empuñó el cetro, y comenzó á manejar por sí 
mismo las riendas del gobierno. Aun no teniar 
12 años D. Alonso Vlll , cuando, cesando en 
su oficio los tutores, tomó sobre si los cuidados 
de la gobernación de Castilla. D. Alonso IX de 
León sucedió sin dificultad alguna á su padre 
D. Fernando ; y no hubo necesidad , ni se biza 
mención de regentes, sin embargo de no contar 
á la sazón mas que 17 años. Se sabe que a{ 
cumplir los 14 D. Fernando IV y D. Alon- 
so XI , cesó luego la acción de los tutores; y 
D. Enrique Hi^ dos meses antes de llegar á esa 
edad , desechó los regentes y comenzó á gober- 

(1) Ensayo histórico- orí Uco, lib. 9.°, núm. 5* 
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nar por s! ia monarquía^ con aprobación del reino 
congregadoen las Cortes de Madrid del año 1393. 

2.^ Cuando el rey se imposibilitare para 
egercer su autoridad^ ó vacare la corona siendo 
de menor edad el inmediato sucesor j nombrarán 
las Cortes para gobernar el reino una regencia 
compuesta de unaj tres ó cinco personas. ^^ Has- 
ta que las Cortes nombren la regencia, será go^ 
bernado el reino provisionalmente por el padre 
ó la madre del rexjj y en su defecto por el con- 
sejo de ministros = La regencia egercerá toda 
la autoridad del reifj en cuyo nombre se publi-^ 
carón los actos del gobierno (1). Aunque en 
las monarquías hereditarias jamás perece el mo- 
narca 9 por trasladarse la autoridad Real al in- 
mediato sucesor en el momento mismo en que 
espira su antecesor^ hay ocasiones en que no 
puede egercerla por sí mismo^, por hallarse im- 
posibilitado ó constituido todavia en menor edad. 
Es pues necesario que la constitución fije á 
quién, y de qué modo debe encargarse la re- 
gencia y gobernación del reino en estos casos: 
lo que se determina en los artículos citados. 

3,^ Según el antiguo derecho público de 
las Partidas, iban unidos los cargos de regente ó 
gobernador del reino , y de guardador ó tutor 
del rey niño (2); mas según la constitución ac- 



(1 ) Artículos 57 , 58 y 59 de ia cooslilucion. 

(2) Ley citada. 
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tualj son cargos diversos, y no pueden estar 
reunidos sino en el padre ó la madre de aquel, 
por lo que el nombramiento de tutor sigue re- 
glas muy diversas que el de la regencia. Será 
tutor del rey menor la persona gue en su testa^ 
mentó hubiese nombrado el rey difunto , siempre 
que sea español de nacimiento: si no le hubiese 
nombrado^ será tutor el padre ó la madre míen- \ 
tras permanezcan viudos. En su defecto le nom^ 
brarán las Cortes; pero no podrán estar reuni- 
dos los encargos de regente y de tutor del rey^ 
sino en el padre ó la madre de éste (1). Según 
sé vé en este artículo, reconoce la constitución 
las mismas tres clases de tutela^ testamentaría, 
legitima y dativa que el derecho civil , aunque 
limitando la segunda á solo el padre ó madre 
del rey niño. Las obligaciones del tutor son las 
mismas que el derecho civil impone para la 
crianza y educación del pupilo^ y el cuidado y 
administración de sus bienes. £1 tit. 7.^ de la 
2^ partida, trata de cómo deben ser criados los 
hijos de los reyes, aunque en la actualidad solo 
merece consultarse como docunaento histórico, 
pues las reglas que da son preceptos generales 
de moral, urbanidad é higiene , que en el dia 
por la cultura de los tiempos pertenecen , no á 
una educación esmerada sino regular de ias 
clases medias de la sociedad. .=Para la elección 



(1) Art. 60 de la consCitacíon. 
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de regencia j Dombramieoto de totor se reúnen 
en an solo cuerpo el Senado j el Congreso de 
diputados^ requíríéndose la presencia de la mi- 
tad mas uno de los individuos que componen 
cada uno de los cuerpos colegisladores. Las vo- 
taciones se hacen á pluralidad absoluta de votos^ 
secretamente y por papeletas que se leen en alta 
vox al tiempo de hacer el escrutinio (1). 

CAPITULO \i. 

DE LAS CORTE». 

SI.» 

De la organización de lat Corles. 



1.^ Rjas Cortes se componen de dos cuer^ 
fos colegisladores iguales en facultad/ts : el Se^ 
nado y el Congreso de los diputados (2)« En el 
magnifico cuadro de la vida de los pueblos que 
ofrece la historia á la meditación y estudio del 
publicista y del hombre de Estado ^ vemos á 
aquellos desde la mas remota antigüedad pasar 
alternativamente de una á otra forma de go-* 
bienio^ como huyendo de los abusos en que tan 



{I) Artícoloi lA 5.*y 6.«»deUley de 19 dejo- 
Ko de 1887. 
(2) Art. 13 de la constitución. 
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fácilmetíte degeneran toda», y bnscando al rhis- 
ino tiempo los elementos de orden y libertad 
que todas encierran á la vez. Dificultas ineun^ 
di €onsilii rem a rege ad plures ; error el teme-^ 
ritas populorum a multitudine ad paucos Irans-^ 
<u/ií. Sie Ínter infirmttalem tmíus, temeritatem^ 
que muUorumj médium optimates possedenmi * 
locum^ quo nihil potest esse moderatius (1). 
Hecho observado ya por los políticos de la an- 
tigüedad que comenzaron k recomendar las for- 
mas mixtas de gobiernos, que combinando la 
monarquía^ la aristocracia y la democracia^ apro- 
vechan los buenos elementos que cada cual en - 
cierra, y precaven los abusos consiguientes & 
ellas , contraponiéndolas sagazmente. £n este 
principio se fundan los gobiernos representati- 
vos de los tiempos presentes , cuyo principal 
obgeto es combinar los diversos elementos de 
que se compone la sociedad y la civilización 
moderna > y las ideas é intereses que combaten 
entre si , impidiendo su mutua destrucción , j 
encaminándolos hacia su común desarrollo y 
mejora. £1 hecho dominante en la vida de todos 
ios pueblos es una lucha continna^ lenta y sose-^ 
gada unas veces, impetuosa y t^ribie otras^ 
entre las tradiciones históricas y las ideas filo- 
sóficas; entr^ los recuerdos^ las glorias y los 
intereses antiguos^ y los sistemas é intereses de 

(1) Ci«. de ficp. lib. I A c»p. 14» 
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réforipa y renovacioD. Cuando dominan esclu> 
sifaniente los primeros ^ la sociedad retrograda 
ó permanece estacionaria; cuando los segundos 
llegan á arrollar todo obst¿cuio>^ precipitanse 
osados é imprudentes^ y rompiendo el hito tra-* 
dicional que va tegiendola vida lenta de loa 
pueblos^ y socavando los cimientos en que los si^ 
glos que precedieron asentaron el edificio social^ 
dan con él en tierra^ j los que mas afanosos se 
mostraron en esta obra que llamaban de rege- 
neración^ son los primeros que quedan sepulta- 
dos bajo sus ruinas. Mas cuando el irreflexivo 
ardor de los reformistas es templado por la ma- 
durez, e^riencia y raion de Estado^ que como 
an sagrado depósito se trasmiten de una en otra 
generación^ caminan las naciones con paso firme 
hécia sQ engrandecimiento y prosperidad y obe» 
deciendo siempre al espirita de reforma; pero 
asentándola sobre las bases que legaron tos si^ 
glos anteriores, concilianda los intereses nnevos 
cop ios antiguos, y enlazando de este modo lo* 
pervetiír con lo presente, y lo presente con lo^ 
pasado. Be este modo se elevó la repüblioa ro-' 
mana al grado de gloria y poderlo que alcanzó; 
de este modo también la constitución inglesa 
ha atravesado intacta épocas borrascosas, y «ha 
permitido que en aquel pais naciesen y arraiga-- 
sen todas las teorías y sistemas reformistas, sin 
que hasta ahora hayan acarreado las violentas 
conmociones que cuÍ>rierOQ de escombros y saa- 
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gre el saelo de tantas naciones ée Europa. Y 
no se crea que los cuerpos aristocráticos ó €ob« 
servadores son siempre el sostén de losaniiguos 
abusos y los enemigos de las libertades püblj • 
cas. Cuando su existencia politica se. halla inti- 
mamente li{i>ada con la constitución del Estado 
y con estas libertades públicas^ son su principal 
apoyo ^ y las sostienen con toda la energía del 
orgullo. tradicional^ y con la dignidad, propia de 
su independencia y elevada gerarquia. El Se- 
nada romano aun luchaba por defender la espi- 
rante república^ mieittras la ph^be aclamaba 
enagenada de entusiasmo á César y á sus suce- 
sores* Si la nobleza y el clero español no hu- 
bieran sido arrojados por Carlos V de las Cor- 
tes^ no hubiera sido tan fácil ¿ sus sucesores 
corromper á los procuradores de las ciudades y 
villas^ arrancarles un ciego asentimiento á cuan* 
to de ellos eVigian y y convertir su reunión en 
una vana ceremonia ^ desacreditada al fin , y 
caida en desuso por si misma. La importancia 
de estos hechos y la exactitud de estas observa- 
ciones^ han movido á todos los publicistas á ad- 
mitir como máxima inconcusa la necesidad de 
dos cuerpos deliberantes ^ compuestos de ele- 
mentos diferentes ^ y encargados de representar 
el una las ideas é intereses de reforma^ y el otro 
las ideas é intereses de conservación ; llamando 
á decidir cuando haya desacuerdo entre ambos , 
ó bi«n al monarca solamente^ coum) en la mayor 
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parle de las roonarquias constitucionales de Eu- 
ropa^ donde el cargo de par ó senador es vitali- 
cio^ ó bien al monarca y al cuerpo electoral, 
como sucede entre nosotros. De este modo to- 
dos los intereses sociales tienen su justa repre- 
sentación; se modera la opresión que toda ma- 
yoría es propensa á hacer sufrir á la minoría; el 
cuerpo popular se halla contenido para no pre« 
cipitarse en reformas imprudentes^ y el conser- 
vador és impelido á su vez para someterse á lo 
que exigen imperiosamente la mudanza y con- 
dición de los tiempos. 

Del Senado. 

I.** ík Ja naturaleza y óbgeto del Senaáo.^ü.'^ Del nom^ 

bramienlo de senadores , y cualidades meesarias para ser 

nombrado. ^^3,^ Del número de senadores, ^^^.^ De 

la renovación del Senado. 

1,® El Senado es entre nosotros el cuer- 
po conservador establecido por la constitución, 
aunque no se compone del elemento aristocrá- 
tico, y se le ha sujetada á una renovación par- 
cial; pero esta misma lentitud en su renovación^ 
la parte aunque pequeña que en la elección de 
sus miembros se concede á la corona ^ y la ma- 
)or edad que en ellos requiere la constitución, 
juntamente con la garantía de independencia 
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qu0 exige la lej electoral, han parecido' cod(K« 
ciopes suRcientes para que corresponda al obgeto 
de su institución. 

2.** Los senadores son nombrados por el 
rey á propuesta, en lista triple,, de los electores 
que en cada provincia nombran los' diputados á 
Cortes (l).=Para ser senador se requiere ser 
espUñolj mayor de cuarenta añoSj y tener los 
medios de subsistencia j y las demás circ^nstan' 
eias que determine la Uy electoral (,2). Estas 
circunstancias son , según el art. 66 de la ley 
electoral , no hallarse en ninguno de los casos 
comprendidos en el art. 11 de la misma, por los 
que se pierde el deriecho de ser elector, y po- 
seer ademas una renta propia ó un sueldo que 
no baje de 30,000 rs, vü. al año, ó pagar 3000 
reales vellón anuales de contribución por sub- 
sidio de comercio. Solo sirven para este obgeto 
los sueldos de los empleos que no pueden per- 
derse sino por causa legalmente probada, y los 
que con arreglo é las leyes vigentes se disfruten 
Q haya derecho á obteqer por retiro^ jubilación 
ó cesantía. La renta propia, el sueldo y la con- 
tribución pueden a^^umularse para 'completar la 
suma necesaria j en cuyo caso cada real de con- 
tribución equivale á 10 de renta ó sueldo. To^ 
dos los españoles en quienes cqucurran estas ca- 



(t) Art. 1 5 dé la constitoctoü, 
¡i) Arl. 17 de id. 
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lidades j pueden ier propuestos para senadores 
por cualquier provincia de la monarquía (l)-«* 
Los hijos del rey y del heredero inmediato de la 
corona son senadores á la edad de 25 (tíios (2). 
3.^ El número de senadores es igual á las 
tres quintas partes de los diputados (3), ==4 
cada provincia corresponde proponer un número 
de senadores proporcional á su población ; pero 
ninguna dejará de tener por h menos uñ sena^ 
dor (4). -=3 Todas las provincias de la Peoiosula 
é islas adyaceotes , deben proponer por cada 
85^000 alma» tres candidatos para senadores; j 
aquellas en las que resulte un esceso ó sobrante 
de la mitad al menos del referido numero de 
almas, propondrá tres candidatos mas (5). El 
odmero total de cenadores que corresponde á la 
población de España^ según el estado que acom* 
paña á la lej electoral, es de 154. 
- 4.*^ Cada vez que se haga elección general 
de diputados j por haber espirado el término de 
su encargo, ó por haber sido disuelto el Con- 
greso^ se renovará por orden de antigüeded la 
tercera parte de los senadores , los cui$les podrán 
ser reelegidos (6). La constitución de 1837 ha 

t ; ■ . 

( 1 ) Art. 18 de la constilucion. 

(2) Art. 20'ilfe id. 
(3.) MU l4-d«*d. 
(4} Art! 16 de id. , 

(5) Artículos 1."" y 2.'' de la ley electoral de 20 d« 
jnUo de Í837. 

(6) Ari.lí do la coottitocloo. 
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desechado el cargo Titalicio, y ha tenido por bas- 
tante para mantener en el Senado un espirita 
consenrador ^ el que la duración de aquel sea 
triple que la del cargo de diputado. De este 
modo ha creído que podría conservarse la unidad 
moral del cuerpo^ y atenderse al mismo tiempo 
¿ su lenta renovación ^ para que todas las ideas 
é intereses puedan hallar cabida en él ^ y vaya 
acomodándose al espíritu dominante de cada ¿po- 
ca. Como para la marcha espedita de los go- 
biernos representativos es necesario el acuerdo 
entre los dos cuerpos colegisladores , variando 
frecuentemente la mayoría en los cuerpos po- 
pulares^ es necesario que la constitución deje 
abierto un camino para que pueda también cam- 
biar en los cuerpos conservadores , poniéndose 
en armonía con aquellos cuando convenga^ á fin 
de que no sean un obstáculo insuperable que 
paralice la marcha del gobierno. Las constitu- 
ciones que han hecho vitalicio el cargo de par ó 
senador ^ y reservado al monarca la facultad de 
nombrarlos^ no limitan su numero^ y de este 
modo cuando la corona está de acuerdo con la 
cámara ó cuerpo de comunes^ dipotados ó re- 
presentantes^ y halla obstáculos en la de lores^ 
pares ó senadores , puede aumentar el numero 
de éstos hasta alcanzar una mayoríc^ que ponga 
en armonía los tres brazos del poder legislativo. 
Pero como la constitución de 1837 ha hecho 
temporal el cargo de senador^ y fijado un nú- 
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mero limitado^ era necesario qae proveyese por 
otro medio ¿ cortar el cooflicto en que la ma- 
yoría de este cuerpo puede hallarse con la del 
Congreso de diputados y con la corona , y para 
ella ha establecido esta renovación parcial. 

. S 3." 

Del Congreso de los diputados. 

i. ^ Déla naluralexa y óbgeío del Congreso de loi diputa'^ 

dM -•*2.<' De la elección de los diputados. •^3. ^ De las cua^ 

lidades necesarias para ser dipulado,^^^ .^ Del 

número de diputados, ^^.^ De la duración 

del catflo de diputado, 

í.^ Asi como el Senado es naturalmente el 
cuerpo conservador destinado á representar las 
tradiciones históricas é intereses antiguos^ y á 
poner eo armonía con ellos los intereses pre- 
sentes^ asi el Congreso de los diputados repre- 
senta las ideas ó intereses de reforma y de me- 
jora, y está llamado á promoverlos, esponiendo 
eo la discusión parlamentaria cuanto se halla 
reclamado por la opinión verdaderamente ilus- 
trada del pais. Mas entre los intereses enco- 
mendados al celo y vigilancia de este cuerpo 
ocupan el primer lugar los económicos j como 
que de ellos pende muy principalmente el bien- 
estar de la generalidad de la nación , y á ellos- 
deben los Congresos^ Cámares 6 cuerpos de cjd- 
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muñes ó diputados su origen histórico;. pues en 
casi todas las naciones de Europa fueron convo- 
cados en otros tiempos para otorgar ó negar los 
subsidios^ vigilar sobre su recta inversión^ y aun 
poner condiciones á su concesión , como á cada 
paso lo muestran antiguos documentos históri- 
co5. Infiérese de estos principios^ que en la or- 
ganización de estos cuerpos^ Congresos ó Cá- 
maras, debe procurarse que se hallen fielmente 
representadas todas las ideas é intereses actu&les 
de [a nación ^ ó lo que es lo mismo ^ todos los 
partidos que las profesan y sostienen^ en justa 
proporción á la importancia que cada cual goce 
en Id sociedad; porque solo de este modo se 
halla representada exactamente la opinión pú- 
blica del país. Y como esta sea de suyo variable 
á medida que varian las circunstancias ó las 
cuestiones que principalmente se ventilan , de 
aqui la necesidad de renovar periódica y fre- 
cuentemente el Congreso de diputados, consul- 
tando al cuerpo electoral ; para que salgan 1^ 
representantes de ideas antiguas y desacredita- 
das^ y entren los llamados á sostener las, que 
gocet) á la sazón de mayor valimiento^ y s^an 
mas acomodadas á las necesidades presentes. 
,2."^ Los diputados se elegirán por el mélQdo 
directo y y podrán ser reelegidos indefiniddimenr 
te (1). Los varios sistemas de elección indi- 

I ' _ ^ _^ r r 

. ( 1 } Art. 22 de la constítucioii. 
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recta han coido en grao descrédito entté todos 
los publicistas. Solo la elección directa^ qiie 
llama ¿ juzgar sobre las calidades del candidato 
á cada uno de aquellos que le encomiendan la 
defensa dé sus intereses, es la üníca que puede 
dar un resultado aproximado de la verdadera 
opinión publica; la única que puede escluir las 
medianías , y llamar á los hombres que por su 
inteligencia y probidad se hayan grangeado la 
estimación de sus conciudadanos. Porque paír^ 
que un nombre sea aceptado por la mayoría^ 
los llamados á depositar su voto , es necesario 

2ae les sea conocido, y que les inspire la con- 
anza que solo se concede al que la tiene bien 
merecida por los antecedentes de su vida pú- 
blica. La constitución de 1812 , que llamaba á 
egercer el mas precioso de todos los derechos 
políticos, el derecho de elección^ á cuantos se 
hallaban en el egercício de los derechos de ciu- 
dadano,, sin eligir garantía alguna de aciertQ, 
se vio forzada como una consecuencia de ello á 
de3ecbar la elección directa y establecer diversos 
grados ^ por la imposibilidad de que tan gran 
número de electores , destituidos generalmente 
de toda idea acerca de las cuestiones que están 
llamados á resolver sus representantes , y sin 
mas conoeimíentos que los indispensables para 
ganar su mezquino sustento.^ se pusiesen de 
acuerdo acerca de la persona ó personas á quie- 
nes hubiesen de dar sus votos. <»La segunda 
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parte del artículo que comentamos ^ por la que 
se permite la reelección indefinida de diputados^ 
contiene el medio mas á propósito para estimu- 
lar y recompensar é éstos ^ y para mantener al 
frente de la nación los hombres mas distingui- 
dos de todas las opiniones^ amaestrados al mismo 
tiempo por la esperiencia y práctica de los ne« 
gocios. La esperanza de una reelección no in- 
terrumpida es el mas poderoso estimulo para 
desempeñar con celo el digno cargo de diputado , 
para resistir a todo linage de corrupción^ y con- 
servar una reputación pura y sin mancha. Es á 
la vez el premio mas grato , por cuanto va des- 
nudo de todo interés, y consiste solo en el sen- 
timiento noble y moral de haber merecido bien 
de sus conciudadanos» «Prohibid la reelección 
indefinida^ dice el célebre publicista Benjamia 
Constant (1)^ Y priváis al mérito y al valor de 
la recompensa que les es debida; dais un con- 
suelo y aun un triunfo á la bajeza é ine{)titüd; 
igualáis al que ha seguido los dictámenes de su 
conciencia^ con el que por su audacia ó compla- 
cencia se ha convertido en ciego instrumento y 
servidor de las facciones ó de un poder arbitra- 
rio. Nada hay mas contrario á la libertad^ y mas 
favorable al desorden^ que la esclusion forzada 
de los representantes del pueblo al espirar el 
término de su encargo. Si no pueden ser reele- 

( I ) Cüurs de poülique conslilulionoelle ch. IV S 9. 
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gidds, solo procurarán hacerse el menor numero 
posible de enemigos^ ¿ fin de vivir en paz en su 
retiro. Por otra parte, json tantos los hombres 
íntegros^ intrépidos^ esperimentados que deba 
cerrarse la puerta ¿ los que han dado pruebas 
de si mismos y merecido la estimación general? 
Haj en las funciones legislativas y en el des* 
empeño de las tareas parlamentarias un tino y 
juicio prácticos^ que solo pueden adquirirse por 
la esperiencia. " Quedan en todas las legislaturas 
negocios pendientes^ cuya acertada resolución 
sofríria necesariamente dilaciones y entorpeci-* 
miontbs considerables sino entrasen en la si* 
guíente miembros de la anterior , enterados de 
los antecedentes necesarios para ilustrar ¿ sus 
nuevos colegas. No se crea que esta facultad de 
reelección vinculará en unas mismas manos el 
cargo de diputado y cerrará la puerta á los hom-» 
bres nuevos^ cuyo talento é integridad los lia< 
men á trabajar por la pública felicidad. £1 ta* 
lento y la probidad pronto se hacen lugar eo 
todas partes , y se grangean la publica estima^ 
cien.; y harto variable y desconten tadiza es de 
suyo la opinión pública^ para que no sea de te- 
mer caiga, mas bien en el estremo opue9to.(l). 
3.° í^ara ser diputado se requiere ser es^ 

(I) Reservamos para el capítulo siguiente todo lo 
relativo á tas personas que lieneo derecho de elegir y 
modo de egurcerlo. 
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fañol del estado seglar y haber cumplida 25 a^osj 
y tener las demás circunstancias que exija la 
ley electoral (1).^"=^ Todo español que tenga es-^ 
tas calidades puede ser nombrado diputada por 
cualquiera promneia (2). La ley electoral, á b 
que se refieren estos artículos de la eoDstita<- 
eion, se ba contentado con exigir algunas ga« 
rantias en los electores, y no ha exigido ninguna 
tn los elegidos^ dejando ancho campo al arbitrio 
de los primerds. Solo se bailan esclnidos los que 
no poeden ser electores^ según el art. 11 de la 
misma, y algunos ronciónartos püblícos que pae-» 
den verse en el párrafo siguiente, »4)eftdé que 
la facilidad de las coBiiinicdcíones y la impreold 
periódica^ propagando rápidamente las ideas^ 
han contribuido á poner en contacto á los que 
profesan unos mismos principiod^ aunque se ha-4 
lien separados entre sí por una hrgf distancia^ 
comenzaron á aflojarse ios vínculos de unidad 
local que en otro tiempo ligaban á lo» hombrea 
entre sí^ sustituyéndolos los vínculos religiososy 
políticos, económicos &c.^ que se fundan en la 
unidad de sentimientos, ideas é intereses. E» 
pues necesario que se deje ancho campo á lo» 
electores, para que sin necesidad de circunscri-^ 
birse á limitado territorio ^ puedan nombrará 
quien represente fielmente sus sentimientos^ 



& 



Art. 23 de la coQSlítucÍQQ. 
Art. 24 id. 
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ideas é intereses , sea cualquiera h provincia & 
k cual pertenezca. De este modo se consolida 
también la unidad nacional^ destruyendo el es- 
píritu de rivalidades locales tan dañoso á la pü- 
hlica prosperidad ; y recibe cumplida aplicación 
el principio de que todos los diputados son lla- 
mados á mirar por los intereses nacionales, y no 
á sacrificarlos en provecho de la localidad que 
los ha elegido."=Si un mismo individuó fuese 
elegido diputado por dos ó mas provincias á la 
vez , optará ante el Congreso por la que mejor 
eslime , y por la otra será reemplazado por el 
diputado suplente á quien corresponda^ y á falta 
de éste se procederá á segunda elección (1). 

4.® Cada provincia nombrará un diputado 
á lo menos por cada 50^000 almas de su pohla- 
tim (2). La provincia en que resulte un so* 
brante de la mitad al menos de este número dé 
almas, nombrará otro diputado mas (3). Siemr 
pre que baya elecciones generales ó parciales^ 
cada provincia nombrará ademas un número dé 
diputados suplentes, igual á la tercera parte de 
los senadores que haya que proponer, y de los 
diputados que haya que nombrar en aquel actoj 
sin que deje de elegir un diputado suplente^ 

(1) Alt. 59 de la ley electoral de 20 de julio dé 
1837. 

(2) Art. 21 déla constitución. 

(3) Art. 2.» de la ley eiectorait de 20 dejulib do 
1837. 
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aunque solo nombre un diputado propietario i 
proponga un senador (1). Los diputados suplen* 
tes serán llamados solamente á egercer su en- 
cargo^ cuando algún diputado propietario^ nom- 
brado en la misma elección , sea elegido sena- 
dor , ó cuando por cuiilquiera causa no llegue 4 
tomar asiento en el Congreso (2). £1 numero 
total de diputados que corresponde á la pobla- 
ción de España é islas Baleares y Canarias^ se- 
gún el estado que acompaña á la ley electoral 
de 20 de julio de 1837, es el de 241. 

6«^ Lo$ diputados serán elegidos por tre$ 
años (3). La frecuente reno?acion del Congreso 
de diputados tiene por obgeto, no solo el impe- 
dir que estos formen una clase á parte del resto 
de la nación ^ atenta mas bien á sus intereses 
individuales que é los generales, sino procurar 
que se halle fielmente representada la opiníoB 
pública, de suyo variable. El Congreso de los 
diputados» destinado á representar los intereses 
esencialmente variahles.de la nación, no cor- 
respondería á su obgeto, si los miembros que lo 
componen no se renovasen periódicamente. La 
perpetuidad ó una larga duración los oislaria del 
resto de la nación, cuyas ¡deas é intereses deben 
representar. Podriau llegar á formar un cuerpo 

(í) Art. 4/* de la lev electoral de 20 de julio de 
1837. 

(2) Art. 5«¡d. 

(3) Art. 25 de la conslitacion. 
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ilastrado 8Ío diada ; pero un cuerpo animado de 
Qo espirito propio^ y que por tanto dejaría de 
desempeñar el papel que le corresponde en la 
organización del gobierno representativo. La 
política de un Estado debe variar con los acon- 
tecimientos; y tal hombre que en cierta época 
pudo ser muy á propósito para representar á su 
pais, no lo será quizás cuando las circunstancias 
hayan variado, lis necesario pues consultar fre- 
cuentemente al pais^ para que su opinión se 
manifieste por medio de la elección de sus re- 
presentantes ^ y á fin de que éstos no olviden 
jamás sus deberes j ni pierdan de vista la sen- 
tencia de aprobación ó reprobación que infali- 
blemente habrán de pronuncia}: los colegios elec- 
torales (i). 

s *•'' 

Disposiciones comunes á senadores y diputados^ 

^'^ Disposiciones generales, ^^2.^ Quiénes no pueden set 
elegidos para diputados ni senadores. ^r»'¿.^ Los encargos 
ié ienador y diputado son gratuitos y enteramente volun^- 
lirtu«.«»4.^ Casos en que los senadores y diputados que^ 
^n sujetos á reelección. ^6. '^ Inviolabilidad de losscna* 
dores y diputados. ^^6,^ Formalidades necesarias para 
que puedan ser procesados ú arrestadoé, 

1.^ Los d[ipufados pueden ser nombrado^ 
senadores^ pero éstos do pu^en ser. elegidos 

,(1).. -Benjamín Conslnnlv€oors de politiqueconstilu- 
lionneüé cb 4, J IX.— Fuucari, JEIcrocnls de droil pu- 
blic, núm. 431 
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diputaclos (i). Si una persona fuese nombrada 
al mismo tiempo senador y diputado^ y no tu- 
viese las calidades que para el primer cargo se 
requieren^ podrá desempeñar el segundo (2). 

2.^ Ño pueden ser elegidos para diputados 
ni senadores : 1.^ Los gefes de la casa Real en 
ninguna provincia de la monarquía. «^2.'^ Los 
capitanes generales y comandantes generales de 
provincia; los regentes^ magistrados y fiscales 
de las audiencias ; los gefes politices y sus se- 
cretarios; los intendentes y sus secretarios; y 
los contadores ^ tesoreros y administradores de 
rentas de las provincias en las que tienen su 
residencia.=^3.*^ Los. ministros^ los magistrados 
de los tribunales supremos^ .los directores gene- 
rales de todos los ramos de la admrnistracíoo^ 
los oficíales de las secretarías del despacho^ to- 
dos los empleados en oficinas generales de la 
corte que disfruten igual ó mayor sueldo que los 
comprendidos en el párrafo anterior^ y los em- 
pleados en la casa Real^ en la provincia de Ma- 
drid. =^4.*^ Los jueces de primera instancia en 
los distritos electorales que correspondan en todo 
ó en parte á los partidos judiciales en que eger- 
zan su jurisdicción. «^Tampoco podrán ser pro- 
puestos para senadores por Jas provincias .que 
correspondan en todo ó en parte 6 sus respeeti- 

(1 ) Art. 53 de la ley electoral de 20 de julio da 
1837. 

(2) Arl. 54 id. 
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vas ^íócesis^ los arzobi^pos^ obispos^ provísoresí 
y vicarios generales (1). Las restricciones con* 
tenidas en este articulo, tienen por obgetd evi- 
tar que los funcionarios públicos abusen de la 
posición é influjo que les concede su destino^ 
para obtener el sufragio de aquellos qué se ha- 
llan sometidos á su autoridad^ ó á quienes pue.- 
den perjudicar ó favorecer en sus re^spectivas 
dependencias. La esclusion absoluta de toda da- 
se de empleados ó funcionarios públicos , lejos 
de ser provechosa^ acarrearia perjuicios de con- 
sideración y porque privaría á los cuerpos colé- 
gísladores de hombres prácticos y esperimenta-, 
dos en los diversos ramos de administración^ 
coyas luces son indispensables para la ilustra- 
clon y acertada resolución de los negocios. No 
|K>r esto desconocemos que el que sé cuente un 
escesivo número de empleados entre los senado- 
íes y diputados^ lleva también consigo malea 
gravísimos; no solo porque entonces suele veo* 
cer el interés propio al general , y es frecuente 
atender mas á procurarse un ascenso > que á mi- 
rar por los intereses que les están encomenda- 
dos, cuanto porque abandonando sus destinos 
para conci^^rir á las tareas legislativas ^ ha dh 
sufrir atrasos y entorpecimieotos consiaeríjbles 
K piibljca administración, que respectiya/nente 



(1) Arl, 57- de la ley electoral de 20 de ju!i,o de 

1H37. 'A» 1 . 
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les está encomendada. Mas el cortar estos males 
toca principalmente á los electores ^ escogiendo 
personas de arraigo é independencia ^ interesa- 
das en la pública prosperidad , como mayores 
contribuyentes ¿ los gastos del Estado^ y admi- 
tiendo solo á aqnellos funcionarios de un mérito 
relevante , que deban el destino que ocupen á 
una larga y laboriosa carrera , y no á intrigas 
políticas^ y cuya probidad y honradez les sea 
bien conocida» * 

3**^ Tanto el encargo de senador como el 
de diputado es gratuito y enteramente volunta- 
rio^ pudiendo renunciarse aun después de acep- 
tado y empezado á egercer (1). Cuando los 
miembros de la representación nacional reciben 
tin salario^ pronto llega este á ser mirado como 
f^l obgeto principal de las augustas funciones 
que les están encomendadas, y á las que solóse 
«?;pira entonces como á un medio de lucrar y 
aumentar su fortuna. Los mismos electores se 
dejan llevar con harta frecuencia de una especie 
de compasión mal entendida, que les impele á 
favorecer al joven que necesita de medios para 
('ontraer estado, ó al padre de familia que desea 
dar carrera ó colocación ú sus hijos- eti la capi- 
tal. Los acreedores trabajan porque sean elegi- 
dos sus deudores; los ricos emplean su influen"^ 

(I) Ail. 58 de la ley eíectoral de 20 de julio da 
1837. 
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<ía en fator de sus parientes pobres^ y cada ^ual 
aspira ¿ que triunfe aquel de cuyos emoluraeui- 
tos espera participar directa ó iDdirectameate; 
Uña vez obtenido el encargo, es necesario con- 
servarlo ¿ toda costa : los medios son adecuados 
al 6n; y la flexibilidad y la bajeza llevan á cabo 
tan vergonzosa especulación. Aunque siempre 
queda abierta la puerta ¿ la corrupción que nace 
de la ambición ^ esta es mucho menos temible 
que la que nace del interés. La ambición es 
comfiíbtible con mil cualidades generosas^ como 
la probidad, el valor, el desinterés, la indepen- 
dencia : la avaricia no es compatible con nin- 
guna de estas cualidades. Ya que no es posible 
alejar de los cargos públicos á los hombres am^ 
bíctosos, alejemos al menos á los codiciosos. De 
este modo se disminuirá el numero de los con- 
currentes^ y los escluidos serán los mas peligro- 
ios. Aunque la independencia es relativa, y no 
siempre va unida á las grandes riquezas, pues 
al que tiene lo necesario le basta elevafcion de 
alma para no ecbar de menos lo supértluo ; con 
todo, es de desear que fas funciones representa- 
tivas recaigan generalmente en hombres, ya que 
no opulentos, por lo menos bien acomodados; 
porque entonces su educación es comunmente 
mas esmerada, su carácter mas independiente, 
su inteligencia ipas cultivada y bien dispuesta^ 
pues lapobreza tiene sus preocupaciones como la 
ignorancia. Ahora bien, no dando salario. al- 
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guDo á ios representaotes ^ serán llamados co^ 
nranmeiite 6 ocupar estos puestos hombres de 
una fortuno independiente^ sin que por estase 
cierre la puerta á los que sean una escepcioa 
honrosa^ y compensen con su probidad y desio^ 
teres la escasé? de sus bienes. £1 negar como 
niega la ley electoral & las clases pobres el de«- 
recho de elegir sus representantes^ lleva consi* 
go^ como consecuencia precisa^ el que éstos no 
reciban salario alguno^ porque seria una con* 
tradiccion chocante y ridicula negar al potare el 
derecho de nombrar sus representantes^ é im- 
ponerle no obstante la obligación de contribuir 
áman|enerlos(i).s;^Mas para que lósxargosde 
senador y diputado sean gratuitos / han de ser 
forzosamente voluntarios. Son sus tareas harto 
penosas^ llevan consigo sacrificios harto consi^ 
derables para que puedan imponerse por la fuer* 
za^y lo que aun es mas^ exigen tal celo^ tal 
laboriosidad^ tal energia é independencia de 
carácter de parte del elegido ^ que no es de es - 
perar los muestre quien las acepta contra su 
voluntad como una pesadísima carga , y quioQ 
no se siente con el temple de alma ó bienes de 
fortuna necesarios para resistir á los halagos y 
tentaciones de la corrupción^ 

4. ^ Los diputados y senadores que admümt 
dei gobierna ó de la casc^ Real pensión^ empleoi 

:— .- _i : f , 

( 1 ) Beojamin Conslaot, ch. 4, .J VIH, 
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fut no sia,^e enaia en su respectiva carrera, 
Mnision cotí sueldo, honores ó condecoraciones _, 
guédan siyetos á reelección (i). £1 obgeto de 
este articulo es precaver la corrapcion y vena- 
lidad de los niieinbros de los cuerpos colegisla* 
dores, sujetando á una nueva prueba á aquellos 
en quienes ppeda recaer la ma? leve sospecha^ 
por haber admitido gracias del gobierno. Si én 
ella .volviesen á merecer los sufragios de los 
electores^ es indudable que ^stos se hallan con* 
vencidos de que la gracia admitida no fue pre- 
cio de ninguna prevaricación , y de que no ser- 
virá para retraerlos en adelante de llenar igual- 
mente sus espinosos deberes. 

5.^ Lqs senadores y los diputados son in- 
violables por sus opiniones y votos en el egerci-- 
do de su encargo (2). £1 obgeto de este arti- 
culo es asegurar á los miembros de los cuerpos, 
colelgisladoreis la absoluta libertad é indepen- 
dencia de que han menester para desempeñar 
su encargo con arreglo á Ips dictámenes de su 
conciencia. La inviolabilldíad que les concede la. 
constitución los pone á cubierto de todo proce- 
dimiento^ dirigido á exigirles la responsabilidad- 
por las opiniones y votos que hubiesen emitido 
en el egercicio de su encargo; y solo deja lugar 
á la responsabilidad moral que pende de la opi- 



(2) 



Art. 43 de la constitución. 
Art. 41 id. 
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níon pública^ y que Uh ^xige poY rnédio áQ'lk 
imprenta y se falla en los colegios elector ates . 
Mas esta inviolabilidad no les autoriza para fat* 
tar al reglamento ó á las prácticas parlamenta- 
rias^ y mucho menos para atacar la dignidad del 
monarca ü ofender el decoro de los cuerpos co- 
legisladores. Kn todos estos casos deben ser lla- 
mados al orden por sus respectivos presidentes, 
con arreglo á lo prevenido en los reglamentos, 
que determinan también los medios de coacción 
de que éste puede valerse para hacerlos cumplir. 

6.** Los senadores y los diputados no po- 
drán ser procesados ni arrestados durante las 
sesiones sin permiso del respectivo cuerpo cole- 
gislador j á no ser hallados in fragaiHi; pera 
en este casOj y en' el de ser procesados ó arreS" 
fados cuando estuvieren cerradas las Córtes_, sé 
deberá dar cuenta lo mas pronto posible al res- 
pectivo cuerpo para su conocimiento y resolu- 
ción (1). Propónese este articulo evitar que á 
la sombra del poder judicial se ataque la inde- 
pendencia de los senadores y diputados, ó se les 
impidd el concurrir en momentos críticos á des- 
empeñar su encargo envolviéndolos en un pro- 
ceso, y decretando su prisioo ó arresto. Seria 
en efecto fácil á un gobierno ó facción inmora- 
les, buscar agentes que en un proceso declara-» 
ben contra alguno ó algunos miembros de los 
' *' '■ ' ■■.■■■■ ' ' ^ I I I I I " 

( 1 ) Arl. 42 de iá conslilucioa. 
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ctierpos eolégisladores ^ dando o6n ello motivo 
fandado para que se procediese á su prisión ó 
arresto^ é impidiendo de este modo 'sa concnr- 
refreía á alguna de aquellas importantísimas vo- 
taciones^ en que casi equilibradas las fuerzas^ 
pende la victoria de un escasísimo numero de 
votos. Exigiéndose durante las sesiones el per- 
hhso del respectivo cuerpo colegislador^ se evita 
este peligro^ negándolo cuando no aparezca mo^ 
tivo racional bastante para concederlos ó difí- 
riéodolo para cuando ninguna [influencia pueda 
egercer la ausencia de aquel ó aquellos miem- 
bros en el curso de los negocios públicos. 

CAPITLLO Vil. 

DE LAS ELECCIONES DE SENADORES T 
DIPUTADOS. 

S 1" 

De las calidades necesarías^para ser elector. 

1." Consideraciones generales. m$2.** Quiéner tienen dere* 

cüú (^ t;o(ar.«»3." Quiénes no [pueden volar ^aunqií^ 

tengan las calidades. ^necesarias. 

1.*" Üstablécido por la constitución 'el 
principio de que los s'enadorcs^y diputados sean 
<ilegidos por eí método directo^ y desechado por 
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la ciencia ^Lderecho pi^bltco el pufVAgio mi^ 
versal, seguo . demostramos en el cafiítulo pre- 
liminar^ debe limitarse e! derecho de votar. á 
«olo aquellos personas que ofrezcan suficieatm 
garantías de moralidad é inteligencia para eger* 
cerlo con acierto! Mas como sea imposible des-r 
cender á una clasificación individual^ ha sido 
preciso recurrir á ciertas reglas generaleá fu«- 
dadas en presunciones^ y variables según el esr. 
tado de cultura^ y la índole y condición de cada 
pueblo ó de cada siglo» Por eso la coustitactda 
que debe aspirar á mayor estabilidad y ücnfieza^ 
uo ha descendido á fijar las calidades de las 
personas á quienes debe concederse el derecho 
de elegir^ abandonándolo á la ley eljectoral, su- 
jeta como todas las demás á ensayos y espe- 
riencias, y variable según el resultado que estas 
ofrezcan. Gomo en las sociedades modernas la 
posesión de alguna riqueza suele ser general- 
mente, y salvo alguna^ escepciones^ fruto de la 
inteligencia, laboriosidad y ecoqomia; como á 
ella va unida una educación mas esmerada y 
mayor moralidad, seguh lo demuestra evidente- 
mente la estadística criminal; como aquel que 
nada posee tiene poquísimo interés en la recta 
administración del estado, y en la economía y 
' buena inversión de los fondos públicos; y como, 
por último, carece -generalfliente de la indepen- 
dencia necesaria para no someter su voto á, 
aquel de quieq depende ó que le dé un precio 
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por éi^ nuestra ley electoral, como todas las de 
los gobiernos representativos > han adoptado la 
riqueza como base del derecho de elegir. El 
distíoguido publicista Benjamin Constante á 
quien ciertamente no recusarán los mas ardienr 
tes defensores de la monarquía constitucional^ 
eiLÍge la calidad de propietario^ como condición 
indispensable para el egercicio de los derechos 
políticos. ((En las sociedades actuales^ dice (1)^ 
DO basta ser natural de un estado y mayor de 
edad para egercer cual corresponde los derechos 
de ciudadano. Aquellos á quienes la indigencia 
mantiene en una perpetua dependencia^ y á 
quienes condena á Un trabajo diario ^ no tienen 
mayor conocimie6to que los niños en los nego- 
cios públicos^ ni mayor interés que los e3tran'^ 
geros en la prosperidad nacional^ cuyos elemen^- 
tos DO conocen^ y de cuyas ventajas no parlici^ 
pan sino indirectamente^ No pretendo por esto 
ofender á la clase trabajadora. Sé que tiene 
tanto patriotismio como las otras clases de la 
sociedad; que se halla pronta fñuchas veces é los 
mas heroicos sacrificios^ que etí ella son tanto 
mas de admirar^ cuanto no es recompensada por 
la fortuna^ ni por la gloria. Pero es muy dife- 
rente á mi ver el patriotismo que nos impele & 
morir i^or nuestro pais^ y el que nos hace capa-t 
ees de conocer bien sus ititereses. Requiérese 

» ' " I I I ' i I I I ii I I I ■< f 

<f ) Covrs de poUtíque eOnsillatioonelU ch. 7«. ,.- 
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fines otra condicion^^ ademas de la nataralexa y 
tfe la edad. Esta condición es el descanso incKs- 
pensable para adquirir algunas luces^ para apren- 
der á usar rectamente de su juicio. Solo la pro- 
Íiedad concede este descanso; solo la propiedad 
ace á los hombres aptos para egercer los dere- 
chos políticos. Podrá decirse que el estado ac- 
tual de la sociedad^ mezclando y confundiendo 
de mil maneras á los propietarios y á los que 
no lo son, da ¿ una gran parte de los segundos 
los mismos intereses y los mismos medios queá 
los primeros; que el trabajador tiene tanta ne- 
cesidad de descanso y de seguridad como el pro- 
pietario ; que éstos de hecho y de derecho na 
son ^ino los distribuidores de las riquezas co- 
munes entre todos los individuos; y que todos 
tienen un interés en que el orden y leí paz fa- 
vorezcan el egercicio de todas las facultades in- 
dividuales. Mas estos argumentos pecan por pro- 
bar demasiado. Si fuesen concluyentes^ no-de- 
berian rehusarse ¿ los estrangeros les derechos 
de ciudadanos. Por las relaciones comerciales 
de la Europa , la gran mayoría de los europeos 
tiene interés en la tranquilidad y felicidad de 
todas las naciones. £1 trastorno de cualquier 
Estndp es tan funesto para los estrangeros , qoe 
por sus especulaciones pecuniarias habiaq ligado 
su suerte con la de él^ como para &us mismos 
habitantes» La esperiencia lo demuestra asi. En 
media de las.guerxas mas crueles ^ los comer- 
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ciantes de tin país hacen los mas ardíeRtes vo- 
tos^ y aun algunos sacrifícios por evitar la ruina 
de la nación enemiga. Y sin embargo, no se 
tiene ésto por bastante para conceder á los es- 
traiigeros los derechos de ciudadanos. Téngase 
bien presente, que el obgeto necesario de los 
no propietarios es llegar á serlo. Cuantos me* 
dios se les concedan, los emplearán en alcanzar 
este fin. Si ¿ la libertad de egercer libremente 
sus facultades y su industria^ quede justicia se 
les debe^ se añaden los derechos políticos^ que 
no pueden reclamar de igual manera^ servirán 
indudablemente en manos de la multitud par» 
invadir la propiedad. £n vez de dirigirse á aU 
canzarla por el camino regular^ que es el traba-* 
jo 9 seguirán uno irregular; para ellos será esto 
nn germen de corrupción ; para el £stado una 
fuente perene de desórdenes. Un escritor céle-^ 
bre ha dicho con mucha razón , que cuando se 
conceden derechos políticos á kvs no propieta* 
rio9, acontece nna de estas tres cosas : ó no re- 
ciben impulso alguno sino de si mismos , y en- 
tonces destruyen la sociedad; ó lo reciben de 
los que ocupan el poder, y entonces se convier- 
ten tsB instrumentos de tiranía; ó lo reciben de 
Tos que aspiran á él, y entonces son instrumenta 
de !ds facciones.*' Ésta doctrina de Benjamín 
CoQStaut, no debe restringirle^ al propietario 
territorial; todo aquel que posea un capital 6 
que egerza una industria ^. cuyos productos le 
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permitao sabsistir con independencia^ jle obli- 
guen á contribuir por su parte á sostener las 
cargas del Estado , debe ser considerado Qomo 
un verdadero propietario^ y admitido al egerci- 
cío de los derechos políticos. Mas como los ca* 
pitales toman diversas formas^ y no siempre es 
fócil reconocer del mismo modo su existencia^ 
asi como tampoco el producto de las varias ia-. 
dustrias^ ha sido preciso adoptar también div^r^ 
sas reglas que las comprendan á todas y dea la 
posible latitud á este precipso derecho. 

2.° Tendrá derecho á votar en la eleccioa 
de diputados á Cortes de cada provincia , toda 
español de 25 años cumplidos y domiciliado en 
ella, qqe se halle al tien^po de hacer ó rectificar 
las listos electoraleSj.y un año ante$, en uoode 
los cuatro casos siguientes: i.^ P^g^r anual- 
mente 200 rs. vn. por lo menos de contribu- 
ciones directas^ inclusas las de cuota fija. Debe 
considerarse conftprendido en este caso todo in- 
dividuo que por la escritura registrada de una 
sociedad colectiva de industria ó comercio, jus- 
tifique que por, el capital é la industria que 
tiene puesta en, ella^ paga una contribución que 
no baja de 200 rs. al año.. Solo servirán pora 
probar el pago de los 200 rs* espresadoS;, Eos 
recibos de los .recaudadores^ ó los docqmeotos 
justificativos de las oficinqs donde .existan Jos 
repartos de lascontribuciones.css:.2.*^ TMqerupa 
renta liquida anual qpe oo bajifi de 1500 rs« vd«^ 
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procedente de prédiois propios riisficos ó urba- 
nos, ó de ganados de cualquiera especie^ ó def 
establecimientos de caza y pesca , ó de cual« 
qtíiera profesión^ para cuyo egercicio exijan la^ 
leyes estudios y exámenes preliminares. Los 
profesores probarárí sq reiita con certificados def 
¡os ayuntamienftos de tos pueblos donde residan; 
y loa propietarios con hs escrituras de arriendo^ 
ú otros contratos de la misma especie cuando los 
haya; y si no los hsiy^ coií justiprecios de peri- 
tos nombrados por los ayuntamientos^ en cuya 
Jurisdicción estén situados los bienes (^). Los la- 
bradores que posean una yunta propia destinada 
eselusivamente é cultivar las tierras de su pro- 
piedad!, están éonipreñdfdós en este caso^ sin 
necesidad de justificad jsu renta. «»3.® Pa- 
gar eo calidad de arrendatario ó aparcero una 
cantidad en dinero 6 frutos que no baje de 3000 
reales vellón al^año, bien áeá por las tierras que 
cultive ó aprovefche , inclusos los edificios y ar- 
tefactos destinados al beneficio de las mismas f 
sos productos^ bien 5ea por los ganados decuaU 

(í) Las rentos y contribuciones correspondientes á 
lo» bienes que se . bu¿ier«n eatigenado torzosamentcr 
para obras de interés pi^UicQ,,se debsn admitir duraule 
uii año subsiguiente á la fecba de la enagenacion eq 
prueba dé la aptitud legal del expropiado para el eger- 
ciciu del derecho electoral , asi como de cualquier otro 
que pueda corresponderle. (Art. 10 de la ley sobre 
euagehacion furz<Ha de la propiedad particular en bene- 
ficio públicu de 17 de julio de 1836J. . 
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qniera especie^ ó por los establee! míen tos de 
caza ó pesca que beneficie. Los labradores que 
tengan dos yuntas propias destinadas esclusiva^ 
mente á labrar sus. propias tierras, ó lasque 
cultiven de propiedad agena en arriendo ó apar^ 
ceria, serán comprendidos en este caso^ sin ne- 
cesidad de probar el arrendamiento que pa- 
gan .«==4.^ Habitar una casa,^ cuarto destinado 
esclusivamente para sí y su familia , que valga 
al menos 2500 rs. vn. de . alquiler arMial en 
Madrid» 1500 rs. vn. eo los demás pueblos que 
pasen de 50^000 almas , 1000 rs% vn. en los 
que escedan de 20^000 almas, y 400 rs en los 
demás de la nación. Par9 los efectos de este ar- 
ticulo podrá acumularse U renta procedente 4e 
bienes propios, y lo que se pague de arrenda- 
miento- por los que se cultiven de propiedad 
agena, computando el precio del arrendamiento 
como equivalente á la mitad de una renta de 
igual valor; de nianera, que deberá ser inscrito 
eu la lista elector(;l el que justifique tener 50Q 
reales vellón de renta prppia y pagar 2000 de 
arrendamiento, y asi en los demás casos (!).•« 
Vara justificar la renta 6 contribución, servirán 
como bienes propios: 1«^ A los maridos los de 
SUS mugeres, mientras subsista la sociedad con- 
yugal. =2. ** A los paílres los desús hijos> raien- 



(1 ) Arl. 7.** de la ley ekcloral de^ "20 de julio de 
i837. 
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^di- 
tras sean administradores legítimos de sus per- 
sonas y propiedades (l).«^Si en alguna provin- 
cia no llegasen á resultar 300 electores porcada 
diputado propietario que le corresponda nom- 
brar^ se completará este número e6b los mayores 
contribuyentes de impuestos directos^ añadiendo 
ademas los que paguen igual cuota de cont^il^u- 
cienes \ que la menor que fuese necesaria ^'ara 
completar el numero de 300 electores por cada 
diputado (2).»==:Para ser elector no es índispeni- 
sable pagar la contribución ó arrendamiento!, ni 
disfrutar la renta necesaria en la n^isma prbVin^ 
cía en que se tiene el domicilio (3). ' « :> -^ 
a.** No podrán votar^ aunque tengan lasdá- 
lidades necesarias: 1.^ Los que se hallen proce^- 
sadq9 -criminalmente^ sv hubiese recaido étynti-a 
álos auto de prisión, 2.^ Los que por ^cfAte^n^ 
cria legal hayan padecido penas corporales ^(Iió^ 
tivas ó infamatorias ^ sin haber obteoido^réfia^ 
Mlrtaci6n« S."" Los que estuviesen bajo inter- 
dicción judicíaí por incapacidad física ó mortítl 
4,** Los que estén en quiebra 6 fallidos .ó en 
suspensión de pagos ^ ó con sus bienes ititéi^vé^ 
nidos. 6.^ Los deudores á los caudales' fuWi- 
eosy como Segundos contribuyentes^ (*).*^' ''■^ * 

(1) AVt. 8.*-de*la ley electoral ^e 30 dcjufii'de 
1837. '/'^ 

(2) Arl. 9.Md. • • -^ -) 

(3) Art. 10 id. • -'; (/•' 

(4) Art. II id. i J'^^ '*) 

7 
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S 2.» 
De la formación (le las /i5¿a5 electorales. 

Las diputaciones provÍBciaies formario las 
lisian de los electores^ oyendo á los ayuota- 
jniei^tps^ y valiéodose d^ coaatos inedios estí- 
mep (ppor^unos (l).«=»Estas listas estarán es- 
jiuegtf^s al público en' lodos los pieblos de la 
:ftoyi]HQÍ^j por espacio de quioce dias antes de 
jQada «elección general^ y todos lois años desde el 
dia 1.^ de jnlio hasta el 15 (2).«»Las li&tas in* 
dicaráó el nofpbre^ el domicilio y el caso de Us 
^{B^^ot en el aift. T."" en que se halle cada 
jG^leptorf(3).»>>rLos individuosque se hallen ins- 
crtlj^s en ;las pistas electorales, ó qae justifiquen 
.^eb^.^^arlo^ serán los únicos que tendrán de* 
ri^bp á: reclamar la esCfipsian ^ inclusión en 
!^\o¡^i9 tanto, de &»$ propios. A^mbres como de 
jC^ai^íer.ftra p^^^a (4).««9Eslo9 rfcorsof $$ 
<qot^|f{afáu pote la:^ respectivas diputaciones pro* 
Yi(nf^al^s^ directameote ó ppr conducto d^ los 
jiyu^taoii^ntos , .dentro de los quioce dias en 
qQf f^t^fi espuestas al público las listas electo* 
rales en caso de elección general, ó desde el dU 

r L ■ -I ■ I ■ ■ I II » 

: (4) ;,Aft. t^ Me, if h^ ekotoral lie .»0 4rjuHo4c 

(2)* Art. 1 3 Id. 

r») Art. 14 ¡d. , . 

(4) Art. 15 id. 
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l^'' de julio di IS de Bgósto todos los años (1). 
s=&Las diputaciones proviticiaies resoJterán so* 
bre estas recfómacionea á puerta abierta^ y an^ 
tes de que se verifique ta elección (2)««BLu^go 
que estén hechas bs listas de ios electores , re- 
mitirán las diputaciones provinciales ¿ los ayun* 
tamietítos de las cabezas de distrito electoral la 
correspondiente lista de los electores de cada 
distrito, cuidando siempre de dar ei oportuno 
aviso de las tariaciones que en lo sucesivo se 
hagan, y comunicándolo á los demás pueblos de 
la provincia por medio del Boletín oficial de la 
misma (3}. 

S 3.» 

De} modo de hacer las elecciones. 

i .** Bislritói éíeeíordfe*.— 2.** Día# en gwe dehé verifioarH 

la elección. — 3.^ Namhramemio de prmdenie y iccrel^*- 

rios. —4," Fpíocíon,— 5.'* Escrutinio y publicación en cadi^ 

úistrilo. — 6 i** Escrutinio general. —7 ,** Declaración de 

diputados y candidatos para senadotes —8.^ Acta ekel^ 

ral. — 9.^ Segundas elecciones y candidatos en quie» 

fiet pueden recaer, —10. Modo de verificarlgis. — 

11. Elecciones parciales.^ 1 2 . Dispo- 

siciones generales. 

1.° Las diputaciones provinciales procede- 
rán ¿ dividir sus respectivas provincias en los 

(1) Art. 16 de la ley electoral de 20 de julio de 
1837. 

(2) A»t. 17 id. 

^3) Art. 18 id. > , 

» 
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dístritos electorales qne mas coovengia 41a co- 
modidad de los electores 9 señalando para cabe- 
zas de distrito los pueblos donde mas fácilmente 
se pueda concurrir k votar ^ sin atenerse preci- 
samente ei^ esta operación á las divisiones ad- 
ministrativa ó judicial ; pero nunca el número 
de distritos electorales podrá ser menor que el 
de los partidos judiciales (1). 

2.^ Los electores concurrirán á la cabeza 
de su respectivo distrito á cUr su voto en los. 
días señalados eñ la Real convocatiH'ia ^ ó en la 
que espida el.gefe político^ si no fuese la elec- 
ción general (2).=Si en el caso previsto en el^ 
art. 28 de la constitución (3) se hubiesen de 
hacer elecciones generales , no se espondrán al 
público las listas , á pesar de lo dispuesto en el 
art. 13 de lá presente ley; pero las diputaciones 
provinciales procederán á resolver las reclama- 
ciones pendientes^ y á pasar tos correspondien- 
tes avisos en tiempo oportuno^ á fin de que los 

(t) Art. 19 de la ley electoral de 20 de julio de 
1837. 

(á) Art. 20 ¡d. 
• (3) Asi lo dice el texto de la ley publicado en la 
Gaceta y en el tomo de Reales decretos; pero es eviden- 
te que se cometió un error de copia y que debe decír el 
artículo 27. Según éste, sí el rey deprc de reunir algún 
año las Cortes antes del 1.^ de diciembre, se juntaráf»- 
precisamente en este día; y en el caso de que aquel 
mismo año concluya el encargo de los diputados^ se eot- 
pezarán las elecciones el primer domingo de octubre 
para faacernuevos nombramientos. 
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electores puedan concurrir á dar su voto á ta 
cabeza del distrito electoral el primer domingo 
de octubre^ y practicadas con los intervalos 
prescritos las demás operaciones para el nom- 
bramiento de los diputados y senadores^ se ha- 
llen unos y otros en la capital de la monarquia 
aútes del dia 1.^ de diciembre. Todo sin nece^ 
«idad de ninguna convocatoria (1). 

3.^ El primer dia señalado para la votación 
se reunirán los electores á las nueve de la ma- 
fiaoa^ en el sitio designado con un dia al menos 
ele anticipación por el ayuntamiento de la ca- 
beza del distrito ; y bajo la presidencia del al- 
calde ó de quien haga sus veces y nombrarán un 
presidente y cuatro secretarios escrutadores de 
entre los mismos electores presentes. Estos nom- 
bramientos se harán á mayoría relativa de los 
Yotos que den los electores durante la primera 
hora integra después de la instalación de la junta^ 
por medio de una papeleta^ que cada uno podrá 
llevar escrita ^ ó escribirá en el acto ; debiendo 
en caso de empate dirimirse este por la suer- 
te (2). Para que el nombramiento de los que 
hoyan de componer las mesas pueda hacerse sin 
confusión^ se recibirán los votos de los electores 
que á la^ diez de la m«íñana estuvieren dentro 



(1) Art. 2 1 de la ley electon^l deu.ao de jtilío de 

(2) Art. 22 ¡d. >^^^ ^:.— ---'r^, 
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det local destinado para la eleccíotí, aun caando 
aea necesario emplear en ello mas de la hora se r 
ñaiada en la ley^ cuidando los presidentes de 
tomv las precauciones oportunas , á fin de que 
no voten los que llegaren después (1). 

4.^ Constituida así la junta electoral^ el 
presidente j los secretarios escrutadores ocupa- 
rán la mesa para empezar acto continuo la elec- 
ción de los diputados propietarios y suplentes, 
y de las personas que han de ser propuestas ai 
rey en lista triple para senadores (¿) >»Para 
dar su voto^ cada elector recibirá del presidente 
de la junta electoral una papeleta , conforme al 
modelo que acompaña á la ley electoral ^ rubri- 
cada por el mismo presidente ó uno de los se* 
cretaríos, que tendrá escrita en la parte superior 
Ja palabra DifiUtüdQ$ , y mas abajo la de «Sena- 
dores^ con el correspondiente claro entre las 
dos« En ; este claro escribirá el elector de su 
propio puño y secretamente el nombre de tantos 
individuos como diputados y suplentes tenga que 
nombrar la provincia; y á continuaciou> debajo 
de la palabra Senadores , los nombr«s de tres 
j^ersonas por cada senador que se ha de propo- 
ner* Después se devolverá la papeleta doblada al 
j)resident6^ que la depositará en la lu'na elec<- 

(1) Disposícioo 5.* de la circular de 91 de dícieoí» 
bre de 1840. 

(2) Artículos 23 y 24 de la ley electoral de 30 áfi 
julio de 1837. : 

Digitized by CjOOQ IC 



—103— 

toral k presencia de! mismo votante. El éledtor 
qoe por i^ualquiera caosa se baile imposibilita- 
do de escribir su voto^ podrá valerse de otro; 
elector para (pie se lo escriba (l).-»Lag niisr 
mas personas podrán ser nombradas diputados 
y propuestas para senadoresr á an mismo tiem- 
po (2).«=La votación dorará cinco dias segui- 
dos ; empezará todo» los dias á las ocbo de fai 
mañana^ escepto e) primero en que hade em- 
pezar después de nombrados el presidente y los 
secretarios ^ conforme á lo dispuesto en el ar- 
ticulo 22 , y eontinaa.rá sin iaterrupcíon^ basta 
las dos de la tarde ^ sin poderse cerrar aote»^ 
sino en el único caso de que hayan dado su voto 
todos los ¿lectores del distrito (3). 

5.'' Luego que se concluya la votación en 
cada uno de tos cinco dias^ procederán el presi- 
dente y ios secretarios á hacer el escrutinio de 
los votos^ leyendo las papeletas en alta voz (4); 
•B. Quedarán anulados todos los votos de las pa- 
peletas que contengan mas nombres que lo& pre- 
cisos^ y los'tepetidos en la misma pa|>eleta ó 
que no puedan leerse; pero valdrán los demos 
que se lean y 4os de las papeletas qoe contení- 
gau menos- nombre^ que lo^ precisos. Cada una' 



1S3 



(t) AH. Z$ de la ley electoral á» 20 de julio de 



(2) Art. 26 id. 

(3) Art. 27 iá. 

(4) ArU38id. 
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de las doé partes en qae se divide cada papeletti 
á saber^ la qae contiene los nombres de los di- 
putados y la que espresa los nombres de los can-> 
didatos para senadores^ se considerará como una 
papeleta distinta para los efectos de este artícu- 
lo (l)."='Terminado el escrutinio y anunciado 
el resultado á los electores, se quemarán á pre- 
sencia de estos todas las papeletas (2).«Bi^Antes 
de las ocho de la mañana del dia siguiente se 
fijará en la parte esterior del edificio donde se 
celebren las elecciones, una lista nominal de to- 
dos los electores que hayan concurrido á votar 
el dia anterior^ y el resumen de ios votos que 
cada individuo hubiere obtenido (3).«=3A las 
ocho de la mañana del siguiente dia de haberse 
cerrado la votación, el presidente y los cuatro 
secretarios formarán el resumen general de los 
votos, y estenderán y firmarán el acta conforme 
al modelo adjunto á la ley electoral^ en la cual 
se espresará el numero total de electores que 
hay en el distrito^ el número de estos que ha 
tomado parte en la elección , y el número de 
votos que cada candidato ha obtenido, tanto para 
diputado como para senador. Esta acta se de- 
positará, en el archivo del ayuntamiento de la 



(1) 

1837. 
(2) 
(3) 


Art. 

Art. 
Art. 


29 de la ley electoral de 20 de julio 

30 id. 

31 id. 
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cabeza del distrito electoral (1).«»EI presidente 
y los cuatro secretarios. resolverán en el a^to, á 
pluralidad absoluta de votos ^ cuantas dudas j 
reclamaciones sei presenten por los electores en 
la junta electoral; debiendo hacer de ellas y de 
las resoluciones que recaigan especial mencioa 
en el acta^ si el reclamante lo pide (2). 

6.^ £1 presidente y los secretarios nombra- 
rán entre ellos mismos un comisionado para qua 
lleve copia certiGcada del acta firínada por todos 
ellos y la lista da. los. electores que hubiesen tO"> 
mado parte en la elección á la capital de la pro- 
vincia, y asista alli el escrutinio general de lo» 
v^tos (3).-=Este escrutinio general se hará el 
duodécimo dia de haberse empezado las eleccio- 
nes, en una junta compuesta de los diputados 
provinciales y de los comisionados de los distri-^ 
tos, que presidirá el gefe político, y en la que 
harán de secretarios los cuatro comisionados qua 
la suerte designare. En esta junta. resolverán los 
electores comisionados á pluralidad absoluta d& 
Totos las dudas y reclamaciones que por los mismos- 
se presenten^ y si en alguna votación ocurre em^ 

pate^ lodirimirá el comisionado de mas edad (4).^ 
- . t., 

(1) Art. 32 de !a ley electoral de 20 de julio de 
1«S7. 

. (2) An. 33 id. 

,(3) Art. 34 y disposiciones 7/ y 8.» de la circular 
de 21 ide didenobre de 1840. 

(4) Art. 35 de la ley electoral de 20 de julio de 
1837. - 
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7.* Hecho el resumeu general de los votos 
por el escratinio de las actas electorales de los 
distritos^ los individuos que hubiesen obtenido 
la mayoría absoluta de votos de los electores que 
han tomado parte en la elección^ quedarán ele* 
gidos diputados ó candidatos para senadores eo 
la forma siguiente:«sEntre los que hayan obte- 
nido mayoría absoluta de votos para diputados^ 
lo serán propietarios ios que hubiesen obtenido 
mayor niímero de votos hasta completar el nú- 
mero de los que la provincia debe enviar al Con- 
greso^ y suplentes por el jórden del numero de 
votos obtenidos^ todos los restantes^ aunque pa- 
sen del número prescrito en el art. 4.^ Del 
mismo modo se considerarán propuestos en la 
lista triple para senadores los que hayan tenido 
-mas votos hasta completar el número de can- 
didatos preciso; y todos los demás que hayan 
obtenido mayori» absoluta, serán candidatos su- 
plentes por el orden también del número de 
voto& obtenidos; de manera que si uno ó roas 
senadores nombrados no llegasen á egercer su 
encargo por cualquier motivo^ se considerará 
completada de nuevo la propuesta, para que 
d rey elija otra vez^ con los suplentes á quie- 
nes corresponda ; y solo en el caso de que no, 
los haya^ se procederá á completar la lista 
triple por medio de segunda elección. £n caso 
de que dos ó mas personas hayan tenido igual 
número de votos para diputados ó senadores^ 
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se decidirá por medio de la suerte es la miioia 
JQOta electoral el logar de prefereDcia que á 
cada uno corresponda, $1 una misma persona 
fioese propuesta para senador por dos ó mas 
provincias á un tiempo, en caso de ser nombrada 
por alguna^ completarán lossuplentes ¿ quíenea 
corresponda laS listas triples de las demás qod 
le hubieren elegido, y donde no baya suplente^ 
se procederá á segunda deccioo (1). 

8,^ ^ En seguida se estenderá el acta confor* 

me al modelo ac^onto á la ley electoral, que 

firmarán el presidente y los cuatro secretarios 

escrutadores, en la cual se espcestsrá el numere 

total de los electores de la provincia, el piimero 

de estos que ha tomado parte en la elección, y 

el nómero tot«fl de votos que ha obtenido , no 

solamente cada uno de los diputados^ suplentes 

¿ candidatos para senador que hayan sido n&m«» 

brados, sino también todas las demás personas 

que los hayan obtenido por el órd^o de los ve^ 

tos. Se espresarán asinoismo en el acta las dik^ 

^s que. puedan ocurrir y las resojuciones que 

recaigan, si el rec^lamiaete lo pide (íi).*=*Aota 

coatioiiO' j^ autorizarán poi! el pte^dente y loa 

cuatro secretarios tantas copias del aata cuantas 

sean precisas pora que el gefe político remitai 

paa al gobierno á (iu de q^e^ el rey elija los se-i 

^ (1) Aft. 9^ 4o la ley ^lectoi^l de ^ de julio de 
1837. 
(2) Arl. 37id. 
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mdores correspondieates , otra i cada senador 
cuando sea nombrado, y otra á cada diputado, 
tanto propietario corhv suplente, la caat les ser- 
virá de credencial para presentarse á egercer 
6qs funciones en eí respectivo cuerpo colegísla- 
dor; sin (jue para ser admitido en él sea indis- 
pensable presentar la correspondiente copia y sí 
ya se ha presentado otra de la misma elección. 
£sta acta original y las copias de las de los dis- 
tritos qué sirvan para formarla, sef depositarán 
en el archivo de la diputación provincial (1). 
<M»EI gefe político hará, imprimir y circular et 
acta de la junta electoral de su provincia y la 
lista nominal de todos los electores que han con- 
currido á votar en ella (2). 

9.^ Si no resultase nombrado en la prime- 
ra elección el número de personas preciso para 
componer las listas triples de los cenadores que 
corresponde proponer á la provincia ó el nómc- 
ro completo de los diputados propietarios , con- 
vocará el gefe político á segundas elecciones, 
fijando dentro del mas breve plazo posible eí 
dia en que se han de celebrar las nuevos juntas 
electorales de distrito. Pero aunque siempre que 
haya segundas elecciones^ se han de nombrar 
los diputados suplentes que corresponden á Irt 
provincia^ no se procederá á segunda elección^ 

(1 ) An. 3^ át \h ley electoral <l6 20 (le julio d» 
i 837. 

(2) Arl. 39 ¡d. 
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si üaíMinefite han quedado por fiambrar en U 
primera los diputados suplentes en todo ó ea 
parte (l),«nTainbieo $e provcjeré pcír inedjo de 
segunda elección, cuando resulte que no. haya, 
suficiente numera de candidato» para el Sonado^ 
ó le diputados supleotes para, remplazar á joct 
prppieti^ríos en ios casos previstojs en el ar^ifíii-^ 
loS*° de la presente ley (2) (S^.'F^En la otHi-, 
vejatoria , para las secundas eledcione» se haa 
k espresar lee nombres de los ^candidatos eik 
guíenos puede recací* la.s.egulida< elección ^ quQ 
serán ünicainente^ los que eu la prtmera pbtu-^ 
TJerdo respeotÍKa;E0^te f^ajocniinierp de yotci» 
€n razón de tres. caQdidMo»:<p(^rf,Q$ida d¡p\itado^ 
qíCífelte nombrar y ó der ^jada* i individuo qi^e Sft 
tt^esite par» cotfopléUr la» )iftt^$.:triples.de las 
profluestaiidé senador. Si. dos ó m^s individuo^ 
iiilbiesen bbteiriidbortipial nú votos al^ipé- 

m qiQe s^ reí)uiera ^ra ser iCfíndídatp en las^ 
seguadasfeleccipn^esy' podrid »taipb¡efn sc^r e^e^ 
giítes en es^as (A).^Jíñ el acta:de la Junta c^le^r 
tODdl ie prov.ini^a . quedarán , dosigi^adps con', 
arreglo á lo dispuesto en el arttÍ€ulo,3.7> Ips can-r¡ 

*~'"T rrr' ' *; ir; ; ' ; , < ' 'i 5" ' " 

(t) Art. 40 de la ley electoral de 20 de julio de 
1837. 

(2) iCo^ndo algún diputado propietario, nombrado 
CD la mism.'i elección, sea elegido senador, ó cuando por 
cualquiera causa no llegue á lomar asiento^n e| Congreso. 

(3) Art. 41 de la ley electoral d^ 20 de julio de 
Í837. i . 

(4) Art. .42 ¡d. 
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4idato^ par« ta$ segundas alecciones, bi«n se 
iMyan de celebrar estas inmediatamente béAfor- 
me ttt art 40|, ó bmn se hayan de convocar iiii»$ 
adelante segün* el «rl, 41 (1).'^ . 

10. £n las segundas elecciones j tanto «é- 
Aérales como partioiilares , se observará estríe^ 
t^unente todo 4o prescrito en los^ arti<tiftlos an- 
tefiores , con solo h direreficia de qae c^á^ 
elector no pédri nombrar mas mírn^rO' ide ^^ 
potados , ioctttsos los sapientes* , ni de^ <)flt)dida- 
tos para setiadéres ^ que ios que fallen psrt 
completar el wúmero eit^rr^spotidlente á la pn^ 
Vincia (23.«*«*^ara ^ler tifomteado 'dilatado o 
ppoptfcsto pat*a sqniébr en las' segundas eleC' 
Ciooeisv^^oi*^'^l^^^ 1^ mayaría itclativa de 
votos(3).««»Enti'elos caftdidatoSHpae obtengan 
igual' número de voto»<)etídirá>ki'Suet»t6 (4). 
-^ ti: ■•• Las trames ^ de senador y las de di^ 
ptiiados'que édtíl^rdndespfea de haiser estos to- 
mado asiefito en el Congresoy se réem))laearÍD 
pof ^leceíéoéá parciales y éucesivasi que se han 
de celebrar de un íúoéo ^terament0 cdafonne 
á las elecciones gehOí-aies (5). 

1^, Todas tas operactones relativas á la eleC' 



<l) Art. 43 de la ley electoral de 20 Hit julio de 
1837. 
(«) Arl. 44 id. 

(3) Aft. 48 id. 

(4) Art. 46 id. 

(5) Art. 47 id. 
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cion se harán^en público (l).^En las juntas 
electorales vo p>di4 tratarse» mas, que de las 
elecciones : todo lo deroas que en ellas se haga 
es jiegal y nulo (2).«:^NíBgun individuo^ cnal^T 
quiera que sea su clase ó ixTofesion^ podrá pre- 
sentarse con armas, palo ó bastón en las juntas 
electorales^ y el que lo hiciere será espeiido } 
privado del voto activo y pasive'en aquella elec» 
cion^ sin perjuicio de las demás penas á que pue- 
da haber Iugar(3) c=:AI que presidiere las jun- 
tas electorales toca mantener el orden bajo la 
mas estrecha responsabilidad^ á cuyo fin queda 
revestido por la presente ley de toda la autori- 
dad necesaria (4). 



(1) AH. 49 de ka ley eioclorai de 20 de julio d^ 
1837. 

(^) Arl. 50 id. 

(3) Art. 51 id. 

(4) Arl. 52 id. , 



y Google 



CAPITÜLO TIII. 

DE LA CELKBRACrON Y FACULTADES DE LAS 
CORTES. 

1.® De la reunión de las Cortes.' Facultad de convocar' 
las, suspender y cerrar sus sesiones y disoher el Cangreté 
de diputados, — 2.** Reunión precisa de las Corles si el 
rey dejare de convocarlas. — 4.** Reunión eslraordinaria 
de las ¿¿ríce**-4.** Gobierno interior de las Cortes, exa- 
men de las elecciones y fijación de §astos inteí-iores.— 
^,° El rey abre y cierra las Corles,— 6,^ JVo puede rev^ 
nirse un solo cuerpo colegislador. —7,^ Casos y forma en 
que se reúnen en uñ solo cuerpo el Senado y Congreso de 
diputados, — H.^ Modo de deliberarlos cuerpee coUgislA* 
dores. — 9." Modo de resolver los cuerpos colegis^ 
ladores.—iO Facultades de las Cortes. 

1." JL/as Cortes se reúnen todos los años. 
Corresponde al rey convocarlas ^ suspender y 
cerrar sus sesiones yéisolver el Congreso de los 
diputados j pero con la obligación^ en este último 
casoj de convocar otras Cortes y reunirías dcn- 
tro,de tres meses (i). La necesidad de la in- 
tervención de las Góftes en la formación de las 
leyes, y sobre todo en el examen y aprobación 
de los presupuestos anuales; la eonvenieneia de 
que mantengan frecuentes relAcion es /con el 
poder egecutivo para vigilarle^ y contener suá 

• (t) Art. 26 de la consiilucion. 
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estravios cuando se aparte áe lo que exija ta 
opinión publícalo para darle apoyo y fuerza 
moral cuaudo marche de común acuerdo con 
ella; la grandísima utilidad de que en los coer^ 
pos colegisladores se traigan á discusión y se 
ilustren competentemente las cuestiones mas 
importantes de política y administración , e\\^ 
gen la frecuente reunión de las Cortes; pero 
como la perpetuidad de sus sesiones fatigaría 
inútilmente á sus miembros, que muchas vece3 
carecerian de materias de interés en que ocu- 
parse, y entrabarla la acción espedita del poder 
egecutivo^ privándole del desahogo necesario 
para atender á la administración y gobierno del 
Estado^ y para preparar los trabajos que deben 
pre(^eder á los proyectos de ley ó á la egecu:- 
cion de las mismas; conviene que solo se reúnan 
periódicamente para atender al desempeño de 
sus importantes funciones. La constitución al 
prescribir que las Cortes se reuntfn todos los 
años ha tratado de combinar ambos estremos, 
f de precaver los inconvenientes anejos á uno 
y otro. Decidida la reunión periódica de las 
Cortes se presentaban desde luego dos medios: 
ó que se reuniesen de propia autoridad en uítíi 
época fija del año^ ó que lo hiciesen en virtud 
de convocatoria cuando fuese. mas conveniente 
para el despacho de los nogoi^iosiqüe les están 
encomendados. £1 primer medio tienjQi:graves 
inconi^finieAlc^^ porque Ma^/T^^uioa en.épocas 

o 
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fijas seria ronchas veces intempesthra por no 
haberse podido reunir los ditos y documentos 
necesarios para los trabajos legislativos , ó por- 
que negocios urgentes y graves reclamasen eo- 
tonces toda la atención del gobierno^ y no le 
permitiesen tomar parte en las tareas de los 
cuerpos colegisladores; y otras veces por la in- 
versa^ seria urgente anticipar la reunión por 
exigirlo circunstancias imprevistas* Debe pues 
preferirse el segundo medio^ y reservar la facul- 
tad de convocar anualmente las Cortes, fijando 
la época de su reunión, al poder egecutivo, que 
es quien debe preparar los trabajos legislativos^ 
y juzgar con mas acierto acerca de la oportuni' 
dad de las circunstancias* Por las mismas razo* 
nes se concede al Rey la facultad de suspender 
sus sesiones 9 coando convenga dar tregua á la 
agitación de Jas pasiones propia de numerosos 
cuerpos deliberantes, 6 reunir nuevos datos 
para ilustrar con ellos las cuestiones pendieo- 
tes, 6 retirar algún proyecto de ley para modi- 
íicario y presentarlo de nuevo ^ ó quedar en fio 
desembarazado de las tareas legislativas, para 
hacer frente áal^ii importante acmtcei miento 
interior ó estertor ^«reclame iesclustvamente 
ia atención del gobieruo* Se le concede iguala 
mente la faeultod de cerrarlas ^ cuando ha- 
yan concluido sus tareas tegislativasj; ó lo exi- 
ja alj^una de laS'Qausas «jpi^ acabamos de enu^ 
merar.iifti^ttEI cuerpo legJ^íatiirQ/ dice Atontes^' 
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^nieu (IJdo debe reunirse por si mismo^ porque 
nn cuerpo no tiene voluntad hasta que no está 
reunido, y si no se reuniese unánimemente^ no 
podria decirse qué parte era la que constituia el 
verdadero cuerpo legislativo > la que se hallaba 
reunida ó la que no lo estaba. Si se le concedie- 
se igualmente el derecho de prorogarse ^ podria 
suceder que no se pro rogase jamás; lo que seria 
peligroso en el caso de querer atentar contra 
el poder egecütivo* Adettias hay ocasiones ma^ 
Oportunas que otras para la reütíion del cuerpo 
l^islativo; conviene pues que el poder egecu- 
tivo^ qtte se halla en estado de conocerlas me- 
jor que nadie ^ deterfttine la época en que de- 
.benxomeUzar y terminarlas sesiones de aquel." 
-^Finalmente^ se concede al rey la facultad de 
di$úhére\ Congreso de los diputados^ que es qui- 
zá la mas importante de sus prerogativas cons- 
titucionales^ cotilo que sin ella seria imposible 
mantener la debida armonía entre las diversas 
partes de que consta el mecanismo de los go- 
biernos represeatativos^ fM>r lo que merece bos 
detengamos ed esplicar los fundamentos eñ que 
leposa* Oigamos sobre eate interesante punto á 
Benjamin Cotistant (2)^ «No puede existir li* 
bertad alguna en un gran, pais sin asambleas re«- 
fíresentativas investidas de legales y fuertes 

(1) Dé í'e«?pf U dés íoís^ lív. Íl/Ch. C. 
• (2^ Got|r&443 ptrilliiuiecoa^iulioaellech. 2. $ 4< 
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prerogativas. Pero estas asambleas do dejan de 
ser peligrosas^ y es oecesario^ por el interés mis- 
mo de la libertad y preparar medios infalibles 
de oponerse á sus estravios. Guando no se im- 
ponen límites algunos ¿ la autoridad represen- 
taliva, los representantes del pueblo no son de* 
fensores de la libertad^ sino candidatos de la ti- 
ranía; y esta es tanto mas horiible^ cuanto mas 
numerosos son los tiranos. La nación regida por 
una constitución de que forma parte la represen- 
tación nacional^ no es libre sino cuando sus di- 
putados tienen un freno. Una asamblea que ni 
puede ser reprimida ni contenida^ es eutrc todos 
los poderes el mas ciego en sus impulsos^ el mas 
incalculable en sus consecuencias^ aun para los 
miembros que la componen. Se precipita en esce- 
sos que á primera vista parecen contradictorios. 
Una actividad indiscreta que en todo pone ma- 
no; una multitud de leyes sin ta^a; el deseo áa 
agradar á la parte apasionada del pueblo, aban- 
donándose ¿ su impulso y aun adelantándose 
á él; el despecho que le inspira la resistencia 
que encuentra ó la censura que sufre; la con- 
siguiente oppsicion con la opinión pública y 
obstinación en el error; el espíritu de partido 
que no sufre término, medio e^ntre \a^ estremos; 
el espíritu de cuerpo que siempre inclina á la 
usurpación; la temeridad ó la indecisión, la 
violencia ó el cansancio; la condi^scendencia y 
humillación anle uno ó la desconfianza hacia 
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todos; el dejarse arrastrar dé impresiones pu« 
ramente físicas como el entusiasmo ó el terror; 
la Taita de toda responsabilidad moral, la con- 
fianza de no sufrir cada cual, confundido entre 
los demas^ la vergüenza de la cobardía ó los 
peligros de la audacia: tales son los vicios de 
las asambleas cuando no se les pone un limite 
del cual no les sea dado salirse. Una asamblea 
cuyo poder es ilimitado (y pronto probaremos 
que no hay otro limite sino la facultad de disol- 
verla, concedida á una autoridad fuera de la 
misma asamblea) es aun mas peligrosa que el 
mismo pueblo. Los hombres reunidos en mul- 
titud se dejan llevar de impulsos generosos. 
Gasi siempre les conmueven la piedad ó la jus* 
ticia^ porque obran en nombre propio. La 
multitud puede sacrificar sus intereses ó sus 
emociones; pero los representantes de un pue- 
blo no están autorizados para imponerle tal 
sacrificio. La naturaleza de su misión se lo im- 
pide. Combinase en ellos la violencia de una 
reunión popular con la impasibilidad de un tri* 
bunal y y esta combinación no permite otro 
esceso que el del rigor. Llámase comunmente 
traidores en una asamblea á los que^ abogan en 
favor de la indulgencia. Solo los hombres im« 
placables j aunque algunas veces sean vitupe- 
rados^ no son jamás sospechosos. Es necesario 
pnes que los estravios de las asambleas repre- 
sentativas puedan ser reprimidos ; y la fuerza 
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represiva debe eistár colocada faera de ellas. Laf 
reglas que aoa asamblea se impone á si misma 
son ilusorias é impotentes. I^a misma mayoría 
que consintió en sugetarse á ciertas rórmnlas^^ 
las hqella cuando quiere y recobra el poder 
que habia abdicado. 61 veto real, necesario para 
cada ley en particular^ es insuficiente para re- 
primir el espíritu y tendencia general de un^ 
asamblea* Cuando esta so declara en bostilidadj^ 
la irrita sin desarmarla. La disolución es en* 
tunees e| único remedio. Esta disolución no e$, 
como algunos han dicho, un ultrage á los de« 
rechos del pueblo; al contrario, cuando la^ 
elecciones sop libres^ es una apelación á ¿stos 
mismos derechos, ^^«p?» Es en efecto un principip 
fundamental de los gobiernos constitucionales^ 
que lo .marcha del ministerio ha de estar en 
armonía con el voto de la nación manifestado por 
medio de la mayoría de los cuerpos colegisla^ 
dores. Mas puede llegar ásncecbrque se rompa 
esta armonía , y que los cuerpos colegisladores 
no estén acordes entre sí> ni con lo^ ministros 
de la corona. Es necesario entonces que unos 
ü otros cedan. Mas ¿quién decidirá. de que partO; 
se halla la raison? £1 ministerio puede equivo- 
carse y también la mayoría. AI cuerpo electo- 
ral toca en este caso decidir. El rey disuelve 
el Congreso de los diputados para que los ekc-! 
tíjres manifiesten su voluntad. Si la nueva ma- 
^[ocijQ es igual 4 la. antigua^ el loinif t^^io d«bj^ 
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relirarse: #í por el cootrarío apoya gu siAema^ 
queda restablecida la necesaria armooia y poo'^ 
de continuar desde luego su marcha. Mas para^ 
que la disolución produzca este efecto y bo S6a> 
un medio de eludir lo que exige la publica 'opi« 
nion^es necesario que dentro de un breve ptazo* 
Yuelvan á convocarse las Cártes. La conatitucioa 
ha señalado para ello tres meses. £1' convocar» 
las Córies^ el suspender ó cerrar sus sesiones y 
el disolver él Congreso de diputados se hace por 
medio de un real decreto dirigido al presidente 
del conseja de ministros. 

2.° Si el rey dejare de reunir aJgtm año la$' 
Cortes antee del i.^ de diciembre j se jufUarin 
precisamente en este dia; y en el caso de que- 
aquel misma año concluya el encargo de los di'» 
putadosj, se empexarán las elecciones el primer 
domingo d& octubre para hacer nuevos nombra- 
mientos (1 ). Aunque la constitución concede al 
rey la fiícuUad de convocar las Cortes es con la 
precisa obligación de haber de hacerlo todos los 
años. Solo deja á su elección la época mas 
conveniente^ mas no lo autoriza para dejar de 
convocarlas.. Si pues el rey dejase de hacerlo^ y 
hallándose próximo á espirar el año se viese su 
intención manifiesta do no convocartas> debea 
reunirse por sí mismas el 1.*^ de diciembre sin 
necesidad de esperar convocatoria alguna» Si 
— ■»■ i< >i » I ■ 

(IJ Art. 27 de ia cooslilucíon. 
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no se hubiese adoptado por la constitución esta 
garantid 6 mas bien este remedio contra la 
omisión del poder egecutivo, podria llegar el 
caso de qae aquel jamás convocase las Cortes^ 
desentendiéndose de la obligación que la cons- 
titución le impone^ ó de que fuese necesario 
acudir á los peligros de una revolución para 
que se reuniesen estas por si mismas. 

3.^ Las Cortes se reunirán estraoráharia^, 
mente liiego que vacare la corona^ ó que el rey 
se imposibilitare de cualquier modo para el go^ 
bierno. (i) En el primer caso lo exige la ne- 
cesidad de reconocer al sucesor^ si no lo es- 
tuviese de antemano^ y de prestarle el corres- 
pondiente juramento de fidelidad j recibiéndole 
el de guardar la constitución y las leyes, ó 
nombrando la regencia si fuese menor. Y en el 
segundo lo exige igualmente la necesidad de 
nombrar regencia para mientras dure la impo* 
sibilidad del monarca. 

4.® Cada uno de los cuerpos colegisladores 
forma el respectivo reglamento para su gobierno 
interior j y examina la legalidad de las eleccio- 
nes y las calidades de los individuos que le com- 
ponen (2). La absoluta independencia que de- 
ben gozar los cuerpos colegisladores en todo lo 
relativo al desempeño de sus funciones^ y hasta 



(1 ) Art. 28 de la constitución. 

(2) Art. 2^ id. 
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et propio decoro^ exigen que no se' les someta & 
otras reglas de gobierno interior sino á las que; 
se impongan á sí mismos. A su arbitrio debe 
pues dejarse (a formación de sus respectivos re* 
glamentos y el arreglo interior en el despacho 
de negocios y bnen orden de sus sesiones. =^El 
examen de la legalidad de las elecciones y de las 
calidades de los elegidos es un punto de la ma- 
yof importancia^ como que de él pende á ve- 
ces la admisión ó esclusion de gran número de 
miembros^ y de consiguiente la futura mayoría 
ó minoría de cientos principios y opiniones. Si 
se confiare á una persona ó cuerpo estraño este 
examen y la decisión consiguiente^ vendría á 
ponerse en su arbitrio el resultada final de las 
elecciones del país» siéndole fácil aprobar las 
viciosas ó anular las legitimas^ y falsear de este 
modo el verdadero resultado de la opinión del 
cuerpo electoral. Solo pues el mismo cuerpo de 
los elegidos debe examinar las elecciones do ca^ 
da uno de sus miembros, adoptando las precau-* 
ciones convenientes para evitar toda parcialidad; 
y aunque este medio no está tampoco exento de 
inconvenientes^ y el espíritu de partido de la 
mayoría puede abusar de él para escluir á sus 
adversarios^ disminuyendo de este modo sus fuer- 
xas; sin embargo es el que los ofrece menores, y 
el único compatible con la independencia de los 
cuerpos colegisladores. Como el Senado solo se 
renueva por terceras partes^ en la primera se- 
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siofi de cada legislatura se nombro una comisiofi 
permanente para el examen de actas electorales 
y aptitud legal de los elegidos (1}^ á no ser qoe 
en la primera janta preparatoria no llegase á 
treinta el número de senadores cuncurrenteSj 
en cuyo caso se procede al nombramiento de ana 
comisión provisional compuesta de tres indivi- 
duos elegidos por medio del sorteo^ la cual io- 
forroa para el dia inmediato acerca de las actas 
y aptitud de los nombrados ya presentados^ eli- 
giendo» por el orden de su presentación^ aque- 
llas cuya aprobación ofrezca menos dificultad^ 
hasta completar el número 'de treinta y cinca 
senadores (2). Cuando el Coagreso se haya re- 
novado^ reunido á las doce del dia siguiente al 
de la sesión regia^ se rectifica la lista do todi9& 
los diputados presentes^ y luego se proceded 
sombrar dos comisiones para examinar las actas 
de los nombramientos de los diputados ^ ^^ 
compuesta de siete individuos para que eiami- 
De todas las actas» y otra de cinco para que exa- 
mine las de los nombramientos de los siete (3)* 
^s^El Congreso de lo& diputados nombra su pf«- 
iidentüj í>ice-frmdenus y secretarios (í). Con- 



( 1 ) Art. 1 5 del reglameala del Senado aprobado ca 
26 deerierotk t842. 

{21 Artícelos 7.*>, 8." yf9.* del mismo, 

(3> ArUculos 3.*» y 4.*» del reglamento del Coiígreía 
d.c los diputados de 14 de febrero de 1838. 

(4} Ari. ^0 de U causiiiUQÍoa. 
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claido el examen de las actas y la admisión de 
los diputados que no ofrecen gran dificultad, el 
Congreso procede á nombrar un presidenTie^ 
cuatro vice-presídentes y cuatro secretarios, cu- 
yos nombramientos no son mas que interino» si 
00 han tomado asiento en el Congreso U mitad 
mas uno^ por lo menos, del número total de \a% 
diputados : y se hacen definitivamente para to* 
da ta legislatura en la sesión inmediata á la que 
se complete el espresado numero; pudiendo ser 
reelegidos los nombrados interinamente (1).«=> 
El rey nombra para cadalegislálura^de entrtloá 
mismos senadores^ el presidente y vice-presiden'- 
tes del Senado j y este elige sus secretarios (2)* 
£n el dia inmediato siguiente al de la aper* 
tora de las Cortes, el Senado procede á la elec<^ 
eíoo de cuatro secretarios , sí llega A eincuentt 
el número de senadores presentes: de lo conf- 
trario solo se eligen dos secretarios interinos, j 
li^o que «e reúne aquel número se norabraa 
en propiedad los cuatro (3). «^ Corresponde 
igOAlmente á cada uno de los cuerpos colegisla«- 
dores fijar anualmente con independencia del otrQ 
el importe délos gastos precisos para la conserva^- 
tioa del edificio en que celebre sus sesiones y 
para el pago de sus oficinas y dependientes (4)« 



í^i 



Ai^UcuIos 11 y 12 del rc^Uroeoto. 
Art. 3! de la constitución. 

(3) Artfcutos 14 y 18 del reglamento. 

(4) Arl. 13 de la ley d^ 19 de julio de 1837, 
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8.*^ El rey abre y cierra las Corles en per- 
sona ó por medio de los ministros (1). Concedi- 
da al rey la facultad de convocar y disolver I» 
Cortes y de sus|>ender y cerrar sus sesiones, era 
como consecuencia natural que se le concediese 
también la de abrirlas. En este acto, quizá el 
mas solemne de una monarquía constitucional, 
se ostenta el brillo y la magostad del poder real 
abriendo las puertas de la representación nacio- 
nal para consultar con ella los mas arduos ne- 
gocios del Estado, y someter á su deliberación 
la resolución de las cuestiones mas importantes. 
Por eso ha introducido la práctica y uso común 
en los gobiernos representativos, que el monarca 
al presentarse ¿ abrir las Cámaras ó cuerpos 
eolegisladores ^lea el discurso llamado de aper- 
tura , en el cual espone la situación esterior é 
interior del Estado, manifiesta sus necesidades^ 
y anuncia los principales proyectos de ley que 
piensa someter á la deliberación de aquellos. 
Cada uno de los cuerpos colegisladores contesta 
por su parte á este discurso, y al discutirse la 
contestación se ventilan los puntos mas graves 
de política interior y esterior; se examinan los 
males principales que aquejan al Estado, y la 
marcha que conviene adoptar para remediarlos; 
se ponen de manifiesto los principios que ani- 
man al ministerio y á las mayorías de cada uno 

(1) Arl. 32 de la censtiludon. 
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de los coerpos colegisladores , para que ball¿ii«H 
dose acordes puedan caminar desembarazados^ ó. 
DO estándoloy se retire aquel^ en caso que ta co- 
rona no creyese preferible su sistema y se resol- 
viese hacer uso de la prerogativa que le conce- 
de la poostitucion y consultando de nuevo al 
cuerpo electoral. 

6.** No podrá estar reunido uno de los 
cuerpos colegisladores sin que lo esté el otro 
también , escepto en el caso en que el Senado 
juzgue á los ministros (1). Los peligros con- 
siguientes á la existencia de un solo cuerpo re- 
presentativo renacerian en gran parte, si se per- 
iQÍtiese á cada uno de los cuerpos colegisladores 
estar reunido y deliberar sin que el otro lo estu- 
viese también. Careciendo entonces del freno- 
que mutuamente debe contenerlos en el limite 
de sus justas atribuciones^ les seria en estremo, 
fácil invadir las del otro> y aun atentar contra* 
su existencia^ llegando á impedir su reunión. 
El gobierno por su parte ó podria hacerse cóbjl^ 
plice de este atentado , ó verse espuesto á los 
impetuosos é inconstitucionales ataques é inva- 
siunes de un cuerpo, sin poder hallar en el otro 
00 apoyo para contener sus escesos y demasías. 
Solo cuando el Senado se reúne, no como cuer-, 
po legislativo, sino como tribunal para juzgar á 
los ministros , en cuyo caso no puede ocuparse 

(1 ) Art. 33 d« la consUmcion. 
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en ningún otro asunto^ cesa aqifét peligro^ ifM 
admite nna escepcion de aquella regia general. 
t /^ El Senado y el Congreso de los dipn^ 
tados no pueden reunirse en un solo cuerpo ^no 
para los actos de abrir las Cortes; de cerrar sos 
sesiones cuando el rey ó los regentes lo bagan 
personalmente; de recibir el juramentó al rej> 
al sucesor inmediato do la corona y á la regen- 
cia ; de elegir ésta y de n^orobrar tutor del rey 
menor (1)4 La mayor parte de estos actos son 
de pura ceremonia y solemnidad , y por taftto 
ningún peligro hay en que para ellos se reiinan 
en un solo cuerpo el Senado y el Congreso. 
Mag aunque en la elección de regencia y aombraH 
miento de tutor egercen verdckleras atribucíoocí^ 
y actos de importancia, como en ambos competen 
iguales facultades á uno y otro cuerpo^ y hayan 
de ser de ignal peso los votos de todera sus ircU- 
vidiios , se rennen en uno solo , pora que doti- 
fmvdído^ estos votos resulte nna mayoria única 
y compacta i Solo de este modo puede evitarse 
ttn conQicto que no tenária solución con arreglo 
i ia constitución^ Porq^ie en todas cuantas cues- 
tiones se someten á la deliberación de los cuer-' 
pos colegisladores , esté reservado i la coroiia 
dirimir los conítictos que puedan nacer entré 
e\\^, por loa varios medios qtle la constitución 
pone en sus matíos^ y aun apeUrndo^ si neccsa- 
-•-- -^ ■ -- - -...— ~ ■■■-.. , . , , -, 

KÍ) Art. t.<>deUleyde tJ^dejttliodei837. 
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rio faese^ á ta^jísólucion: mas cbmo en la e\hc* 

croo de regenera y nombramiento de tutor nin- 

gooa parte puede tomar la corona^ ni hay poder 

alguno hábil para dirimir la discordia que \i\i* 

diera suscitarse entre las mayorías de ambos 

cuerpos^ ha sido preciso reunirles en uno^ á 

quien se confia la decisión de tan importantes 

obgetos.«»EI rey^ ó quien egerza su autoridad^ 

señala el dia ^ ta hora y él lugar en que se ha 

de verificar la reunión de los cuerpos colegiste* 

dores (l)«'=^Cuaiido los senadores y diputados 

se reúnan en un solo cuerpo > es presidido 

este por el presidente que tenga mas edad de 

cualquiera de los dos cuerpos colegisladores; f 

sirven de secretarios ^ de entre los que lo sean 

de los mismos^ ios cuatro que tengan menos 

edad (2).¿=:En estas reuniones* los senadores y 

diputados toman asiento indistintamente sin 

fiioguua preferencia^ y dan m voto por el 

orden que estuvieren sentados (3)* 

8^^ Los cuerpos colegislaáons no pueden 

deliberar junto» ni en presencia del fey (4). 

Aun en tos cases en que se reúnen lo0 cuerpo^ 

eolegisladores les está prohibida toda delibera-» 

cton y y las discusiones preparatorias para la 

eleceion de regencia y nombrarmieuto de tutor, 
■ >..«— ..1 ■— .^,-^. . ... ■■.■■ ^ . - ■ . ■ -■ ■ . ■ . . i .. . irft.i .t-^ 

(1) Art. S.^d^Uley del^éejuüode 1837. 

(2) Arl. 3.oid. 

(3) Art. ^.^\á. 

(4) Art. 34 de la coDSÚiuckm* 
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deben celebrarlas cada cual de por si. TaiAbien 
Jes esl¿ prohibido deliberar en presencia del rey, 
para evitar de este modo toda sombra de coac- 
ción^ y mantener la independencia convenien- 
te. «:»¿e[4 sesitmes del Senado y del Congreso 
serán públicas j y soló en los casos que exijan 
reserva podrá celebrarse sesión secreta (1). La 
publicidad^ que es el alma de los gobiernos re- 
presentativos, en nada es tan indispensable co- 
mo en las discusiones de los cuerpos colegisla- 
dores. Por medio de ella se difunden por toda 
la nación el conocimiento del estado de los ne- 
gocios públicos^ y de la situación interior y es- 
ierior de la misma ^ ilustrando de este modoá 
los llamados á egercer los derechos politices^ y 
sobre todo el precioso de elección: fórmase uoa 
verdadera opinión pública, y cada cual se prepa- 
ra á defender los principios que cree mas acer- 
tados paraolcaozar el bien común: pónense de 
manifiesto las razones de las leyes^ y |e les gran- 
gea estimación y respeto, si lo noerecen , ó de- 
cídese contra ellas la pública opinión para man* 
dar algún dia otros representantes que las mo- 
difiquen ó deroguen: preséntense en fin ante la 
nación las opiniones y votos de todos sus re- 
presentantes para que sean juzgados por los qae 
depositaron en ellos su confianza, y puedan es- 
tos elegirlos de nuevo ó apartar sus non^res de 



(1) Arl. 35 d<: la.C0OSlititt«ioo. 
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las urnas electóroles* Mas para que la publici* 
dad pf<>duzca estos ventajosUimos resultados^ es 
necesario que no se cifre en admitir á las sesio- 
nes algunos centenares de curiosos ó de instru-^ 
nientos de las facciones^ prontos á servirlas cie^ 
gamente con sus aplausos ó vituperios. La ver- 
dadera publicidad consiste en que la imprenta 
difunda rápida y fielmente por toda la nación 
las discusiones de los cuerpos colegisladores. La 
libre admisión de los taquígrafos y lo espacioso 
y cómodo del sitio que se les destine^ conside-^ 
rándoloscomo los instrumentos que han detrás-» 
roitir á toda la nación cuanto pasa en aquel re^ 
einto^ son los verdaderos medios de publicidad 
que con arreglo al espíritu de la constitución 
deben adoptar los cuerpos colegisladores. Hay 
sin embargo casos de escepcion^ en los que po- 
derosas razones de £stado ^ ó el decoro de los 
cuerpos colegisladores , ó el haberse de tratar 
asuntos de su régimen interior^ exigen que las 
lesiones sean secretas. El Senado las celebra: 
1.** Cuando lo propone el gobierno. 2»^ Cuando 
lo piden por escrito cinco senadores á lo menos. 
3."^ Cuando el presidente y los secretarios lo 
estiman conveniente para tratar de negocios re- 
lativos á la administración económica del Señan- 
do y sus dep^endencias^ ó de alguna queja ó re- 
clamación contra un senador. Pero en estas se- 
siones^ después de dar cuenta del asunto para 
que hayan sido convocadas^ se debe resolver 

9 
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eomo cuestión previa ^ y abriendo disctision j si 
se ha de continuar tratando de él en secreto (1). 
£1 Congreso solo puede celebrar sesión secreta 
cuando lo pidan el gobierno ó la mayoría de una 
comisión , ó siete diputados bajo su firma , 6 
cuando á juicio del presidente hayan de tratarse 
asuntos interiores del Congreso ; pero sin per- 
juicio de que éste decida siempre si el asunto ha 
de continuar tratándose en sesión secreta (2). 

9.^ La$ resoluciones en cada uno de los 
cuerpos colegisladores^ se toman á pluralidad 
absoluta de votos ; pero para votar las hyes se 
requiere la presencia de la mitad mas uno del 
número total de los individuos que le compa- 
nen (3). 

10. Adeinas de la potestad legislativa que 
egercen las Cortes con el rey^ les pertenecen las 
facultades siguientes: 1.^ Recibir al rey y al su- 
cesor inmediato de la corona, y á la regencia ó 
regente del reino j el juramento de guardar la 
constitución y las leyes. 2/ Resolver cualquiera 
duda de hecho ó de derecho que ocurra en orden 
á la sucesión á la corona. 3.^ Elegir regente ó 
regencia del reino j y nombrar tutor al rey me-- 
notj cuando lopreviene la constitución, i," Ha- 
cer efectiva la responsabilidad de los. ministros, 



(1) Artículos ¿3 y 64 del Reglamento. 

Í2) Art. 56 <tel reglamento det Congreso* 
3) Art. 38 de la coostitDcion^ 
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zos. eua/«5 serán acusados por el' Congreso j y 
juzgados por el Senado (!)• 

CAPITULO IX. 

DE LAS L£V£S. 

1.® Definición efe la fcy.— 2.® Tnicialiva.^3.^ Discusión 

y votación. '^'^.^ Sanción.*- 5." Promulgacion.^^6 .^ EfeC" 

ios de la (gy.— 7,® Derogación. '^S,^ De la coslumhre. 



1.^ Mj^xaminados cada uno de los elemenr*^ 
tos que coDstituyeu el poder legislativo^ debe- 
mos tratar de la naturaleza de sus actos^ esto 
es^ de la naturaleza , formación ; efectos de las 
leyes. Al tratar de la ley en general se ofrecen 
dos clases de consideraciones de un óiden en- 
teramente diverso. Las primeras comprenden 
cuanto se refiere á la nataraleza filosófica de la 
ley y examinan su esencia intima, los princi- 
pios en que se funda y el criterio de su justicia 
ó injusticia^ de su conveniencia ó de sus perjui- 
cios. £1 considerar á la ley bajo este punto de 
vista pertenece á la filosofía del derecho. Las 
segundas se limitan á examinar las formas es^ 
ternas de la ley^ prescindiendo de su naturale- 
za y esencia Intima y filosófica. La autoridad 
en quien reside el poder de hacer las leyes; los 

(I) Art. 40 (le la coastitacion. * 
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trámites y scílemnidades á croe para ello debe 
sujetarse; la redacción y publicación de las mis- 
mas; au interpretación y derogación; y por úl- 
timo sus efectos pertenecen á esta^gunda cla- 
se y entran en el dominio del derecho público. 
Asi es que el derecho público prescinde de la 
justicia ó injusticia de una ley^ no aticLde á sa 
contenido, y solo decide si ha sido formada y 
promulgada por la autoridad competente y coo 
arreglo á las fórmulas establecidas; abandona el 
examen y juicio critico de la misma á lar filoso-' 
fi# del derecho. Definiendo^ pues , la ley solo 
por sus formas esternas es lo decretado por la» 
Cortes y sancionado por el rey. En efecto coa 
arreglo á la constitución (1) id potestad deha- 
cer las leyes reside en las Cortes con el rey, y 
solo merece el nombre de ley lo que después de 
haber sido decretado por ambos cuerpos cole- 
gisladores ha obtenido la sanción real. 

2.^ El rey y cada uno de los cuerpos cok- 
gisladores tienen la iniciativa de las leyes (2). 
Llámase iniciativa la facultad de proponer las 
leyes, y esta se concede ¿ cada uno de los tres 
brazos del poder legislativo. Al rey porque es* 
tándole confiados ^el gobierno y administración 
del Estado^ la dirección de las relaciones d^iplo- 
máticas y comerciales , el mando de la fuerza 



(i) A rt. 1 2 de la con&titocioo. 
t2) Arl. 36 ¡d. 
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pública^ la vigilancia sobre la ádministracioo de 
justicia y caanto conduce ¿ la conservación del 
¿rden publico en lo interior y á la seguridad del 
Estado en loesterior^ es el centro adonde vienen 
á reunirse todos los datos necesarios para cono^ 
cer las necesidades públicas y los medios mas á 
propósito para remediarlas* Solo el que se halla 
colocado en la cumbre del poder egecutivo pue- 
de abrazar de una sola ojeada las ventajas é in- 
convenientes de una ley ^ sus efectos en todos 
los ramos de la administración pública^ y sobre 
todo tener una exacta noticia de los medios in- 
dispensables para llevarla á cabo^ y portante es 
el que mejor puede juzgar de su oportunidad. 
No basta en la formación de las leyes acomo- 
darse á teorías generales por acreditadas que en 
8t sean, es necesario tener en cuenta la parte 
de aplicación^ los obstáculos que habrá que ven* 
cer^ los medios de superarlos y cuanto contri- 
buye á que las leyes no queden reducidas á un 
mero precepto escrito^ que jamás llega á ponerse 
en planta y ser obedecido y cumplido cual cor- 
responde* Debe haber ademas entre todas las 
leyes cierto espíritu de unidad^ ciertas tenden- 
cias que partiendo de unos mismos principios 
8e encaminen al mismo obgeto, y nada mas con- 
yeniente para mantener esta unidad que conce- 
der la iniciativa al rey. Negándosela se le priva- 
ría de uno de los mas nobles atributos del poder 
real ^ que es procurar el remedio de los male» 
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que áOigen al pueblo cuyo gobierno le está en- 
comendado, y trabajar sin descanso por su feli- 
cidad. Compete también la iniciativa á cada 
uno de los cuerpos colegisladores, porque su ob* 
geto es representar las opiniones de la nación , 
hacer presentes sus necesidades y los medios de 
remediarlas y y mal podrían corresponder á él^ 
si reducidos á un papel meramente pasivo se 
viesen condenados al silencio y á la inacción^ 
cuando la corona no les suministrase materia en 
que ocuparse. ¿De qué servirian^ dice Benja- 
mín Góostant (1)^ unos órganos de la nación á 
quienes solo fuese lícito responder , y que se 
viesen condenados al silencio cuando no se les 
preguntase? Mas aunque se concede á los cuerpos 
colegísladores esta facultad^ deben adoptar en 
sus reglamentos interiores algunas precauciones 
para que no sea fácil á sus miembros abusar fá- 
cilmente de ella ^ y distraer su atención con 
numerosos é inoportunos proyectos de ley^ sin 
unidad ni enlace alguno entre si^ y dirigidos mas 
bien á hacer alarde de celo é inteligencia ^ ó á ha- 
lagar intereses locales^ queá promoverla pública 
felicidad. Por esto en las naciones prácticas en 
el gobierno representativo rara vez suelen hacer 
uso de esta prerogativa las Cámaras ó cuerpos 
colegísladores^ contentándose con escitar al po- 
der egecutivo para que/brme y presente los 

* Mili I > ■! I — — ^Ml ■ I m II I I I I I I » 

( 1 ) Coars de polUíque constitutioonelle, ch. 4. 5 4. 
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proyectos de ley que exige la conyen ¡encía pu- 
blica; conveocidos de qae solo por este medio 
pueden ir acompañados de los datos estadísticos y 
prácticos en que deben fundarse, y guardar entre 
si la conveniente armonia.c=>El egetcicio de la 
iniciativa por parte de la corona no está sujeto 
á ninguna formalidad especial. Los ministros 
preparan los proyectos de ley^ valiéndole de 
cuantos medios creen oportunos para adquirir 
las laces necesarias ^ 6 encargando este trabajo 
á comisiones especiales compuestas de personas 
entendidas en cada materia. £1 proyecto es leí* 
do comunmente por el ministro en las tribunas 
de los cuerpos colegisladores. El egercicio de la 
iniciativa por parte de los cuerpos colegislado- 
res está sujeto á las siguientes formalidades es- 
tablecidas en sus respectivos reglamentos. To- 
dos los senadores tienen la facultad de presen- 
tar por escrito y firmadas las proposiciones que 
estimen conveniente sobre formación^ restable- 
cimiento^ revisión ó interpretación de leyes; 
pero ninguna puede contener mas de cinco fir- 
mas (1). Las proposiciones de ley deben espre- 
sar sus disposiciones principales (2). En la se- 
sión siguiente á la primera lectura de una pro* 
posición se debo leer segunda vez y el autor ó 
uno de los autores pueden apoyarla; después de 



ÍJ! 



Art. 72 del reglamento del Senado. 
Arl. 74 id. 
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\o cual se pasa á la comisión especial qne<^ nom< 
bre para que dé su dictamen acerca de ella (1). 
e=^Las proposiciones de ley que hagan los dípo.-* 
tados deben estar formuladas como los proyec- 
tos del gobierno y firmadas por sus autores^ no 
escediendo de siete los firma ntes« Entregadas 
al presidente^ las pasa éste á todas las seccio** 
nes^ que en su reunión inmediata deben resol- 
ver si autorizan ó no su lectura. Basta que una 
sección la autorice para que se verifique en la 
primera sesión del Congreso. Uno de los autores 
de la proposición puede esponer de palabra los 
motivos y fundamentos de ella en seguida de su 
lectura^ ó el dia que tenga á bien; y verificada 
esta esposicion de motivos ó renunciando á ella 
el autor ó autores de la proposición j se pre- 
gunta al Congreso si la toma en consideración 
ó no; sobre lo que no se permite debate alguno. 
Tomada en consideración^ pasa á las secciones 
como los proyectos del gobierno y del Senado 
(2)'=Las leyes sobre contribuciones y crédila 
público se presentarán primero al Congreso de 
los diputados; y si en el Senado sufrieren algu- 
na alteración que aquel no admita después, pa- 
sará á la sanción real lo que los diputados apro- 
baren definitivamente (3). Si uno de los cuerpos 



(i) Art. 75 del reglamento del Senado. 

(2) Artículos 58 á 66 del reglamento^ 

(3) Art. 37 de la consUtocioo, 
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e^kgisladores desecJmre algún proyecto de Uy^ 
ó le negare el rey la sanción ^ no podrá volverse 
á proponer un proyecto de ley sobre el mismo 
obgelo en aquella legislatura (1). Mientras esté 
peodíeote eo uoo de los cuerpos colegisiadores 
alguQ proyecto de lej, uo pue^de hacerse en el 
airo ninguna propuesta sobre elmisnio obge* 
to(2> 

3.^ La discusión y votación de las leyes se 
sujeta en cada uno de los cuerpos colegisladores 
á los trámites establecidos en su respectivo re*- 
glamento.' El Senado no entra eo discusión so- 
bre un proyecto de ley sin que lo haya examinar 
do una comisión especial compuesta á lo menos 
de cinco individuos (3)» El dictamen de esta se 
imprime y reparte á los senadores antes de que 
se anuncie su discusión (4)^ la cual no puede 
empezarse ni continuarse sin que haya presen» 
tes cuarenta síen^dores (5). £1 dictamen de la 
comisión es la materia de discusión^ asi en la 
totalidad como en las partes ó artículos. Oes- 
aprobado aquel y los notos particulares^ si loa 
hubiese^ puede resolver el Senado que se ponga 
á discusión el proyecto de ley (6). Cuando el 

(1) Art. 39 de la constitución. 

(2) Art. 7.", de la ley de 19.de julio de 1837. 

(3) Artículos 84 y 65 del reglamento. 

(4) Art. 89 id. 

(5) Art. 49 id. . 

(6) Art. 106 id. 
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dictámen ó proyecto que sé discute , contiene 
varios articulo^, ó diversas partes señaladas^ oo 
se pasa á deliberar sobre las diversas partes ó 
articulos, hasta que declara el Senado que há 
lugar ¿ ello ^ después de discutida suficiente- 
mente la totalidad (1). Con tal que hayan ha* 
blado tres senadores á lo menos en pro y otros 
tantos en contra se puede preguntar si está ei 
punto suficientemente discutido^ y si el Senado 
resuelve afirmativamente^ queda cerrada la dis* 
trusión (2)« Después de discutidos y votados los 
artículos del proyecto de ley se verifica una vo^ 
tacion nominal definitiva sobre la totalidad de 
lo aprobado (3). Las resoluciones se toman ¿ plu- 
ralidad absoluta de votos^ y para votar las leyes 
«e requiere la presencia de la mitad mas uno 
del numero total de senadores (4).=E1 Gon- 
]greso se divide en siete secciones^ que se renue- 
van por suerte en la primera sesron de cada 
mes (S). Las secciones discuten separadamente 
los proyectos de ley, y nombran cada una un dt-* 
•putado para que forme parte de la comisión 
que ha de dar su dictamen al Congreso (6). 
Leído el dictamen de una comisión que en los 

(1) Art. 103 del reglamento. 

(2) Artículos 117 y 118 id. 

(3) Arl. 131 id. 

(4) Art. 38 de la constitución. 

(5) Artículos 17; 18 y 19i)el reglamento. 

(6) Artículos 69 y 72 id. 
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negocios graves debe imprimirse y repartirse^ 
el presidente señala día para sa discasion^ que 
tío puede verificarse sin que hayan pasado vein<'* 
te y cuatro horas de la lectura (i). En los 
dictámenes de mucha estension y gravedad se 
verifica la discusión primero en su totalidad^ y 
después por partes ó artículos^ y ni una ni otra 
pueden cerrarse , sin que hayan hablado por 
lo menos tres diputados en contra, si los hay 
que tengan pedida la palabra^ y otros tantos en 
pro (2). Concluida la discusión y votación de 
un asunto por partes ó artículos , la secretaria 
lo redacta^ lo revisa la comisión de corrección 
de estilo^ y se somete á la aprobación definitiva 
del Congreso, la cual es la üuica que con arre* 
glo al art. 38 de la constitución requiere la 
presencia de la mitad mas uno del numero to- 
tal de diputados que le componen (3).«»Cada 
uno de los dos cuerpos colegisladores puede sus-^ 
pender en cualquier estado los proyectos de ley 
que le hayan sido propuestos por los individuos 
de su seno; pero no puede dejar de discutir y 
votar los que le hayan sido remitidos por el rey 
ó por el otro cuerpo colegislador (4). Aprobado 
un proyecto de ley por uno de los cuerpos colé* 
gisladores, se remite al eiámen del otro con un 

( 1 ) Artícalos 95/ 96 y 97 del reglamento. i 

(2) ArtícQlos 100 y 104 id. 

(3) Artículos 109 y 144 id. 

(4) Arl. S.^ de la Ley de 19 de julio de 1837. 
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mensage firmado por el presidente y dos secre- 
tarios. En iguales términos se verifican las 
comunicaciones entre los dos cuerpos colegisla- 
dores (1). Si uno de los cuerpos colegisladores 
modificare ó desaprobare solo en alguna de sus 
partes un proyecto de ley aprobado ya en el 
otro cuerpo colegisiador, se forma una comísioe 
compuesta de igual número de senadores y di- 
putados para que conferencien sobre el modo 
de conciliar las opiniones. £1 dictamen de esta 
comisión se discute sin alteración alguna por el 
Senado y el Congreso; y si es admitido por los 
dos^ queda aprobado el proyecto de ley (2). 
Aprobado éste por los dos cuerpos colegislado- 
res^ se presenta á la sanción del rey por una 
comisión del último que lo ha discutido (3). 

^.'^ El rey sanciona y promulga las leyes 
(4). Llámase sanción la aprobación solemne 
que el rey d6 ¿ lo decretado por ambos cuerpos 
colegisladores. La facultad que tiene de negar 
libremente esta aprobación se llama veta, y es 
una de las mas importantes prerogativas del po- 
der real en las monarquías constitucionales. Aun- 
que á primera vista pueda parecer contrarío á 
la Índole del gobierno representativo que el 
monarca tenga el derecho de oponerse á los 

( 1 ) Arl. 9.<> de la ley de 19 de julio de i 8a7. 

(2) Arl. 10 id. 

(3) Arl. tt id. 

(4^) Arl. 46 de la constitución. 
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acQerdós de los <;uerpos colegisladores , dejando! 
iljisorios de este modo sus trabajos, se fonda esta 
prerogativa en razones tan poderosas^ y sobre 
todo el habeír privado de ella ¿ los mo^iarcas en 
algunas constituciones ha producido tal conflicto- 
entre el trono y los cuerpos colegisladores , que 
pronto han sucumbido uno ú otros quedando en- 
tregado el Estado á la anarquía ó al despotismo. 
Por eso todas las constituciones europeas con^ 
ceden el veto absoluto á los monarcas, y los pu- 
blicistas mas distinguidos del presente siglo le 
consideran como condición inseparable de la 
monarquía. Benjamin Constant en su obra ci- 
tada (1) lo demuestra de una manera conclu- 
yente. uGuando la autoridad á quien está en* 
comendada la egecucion de las leyes , no tiene 
el derecho de oponerse á las que cree peligro- 
sas, la división de poderes que comunmente es 
lo garantía de la libertad se convierte en origen 
de males gravísimos. La escelencia de esta di*- 
visión consiste en que reúne en cuanto es po« 
sible el interés de los gobernantes y de los go- 
bernados. A los encargados de la egecucion de 
las reyes les proporciona su misma autoridad 
nil medios de eludirlas. Es por lo tanto de te-* 
mer, que si ellos mismos las hacen, se resientan 
de estar hechas por quienes esperan no verse 
sometidos á ellas. Separando la formación de 

( ÍJ Cüurs de poliiiqíie conslilulionclle ch. ^. $ 3. 
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las leyes de su egecucion , se consigue que los 
qae las hacen ^ aunqoe gobernantes en princi- 
pio, sean gobernados en la aplicación^ y los qae 
las egecQtiin aunqoe gobernantes en la aplicación 
sean gobernados en principio. Pero si dividiendo 
de este modo el poder no se ponen líoiites al* 
gunos 4 la autoridad legislativa y acontece que 
unos solo se ocupan en hacer leyes sin cuidarse 
de los niales que acarrearan y y otros las egecu- 
ton^ creyéndose libres de toda responsabilidad 
por los perjuicios que causan^ porque no han 
contribuido ¿ su formación. La justicia? la hu- 
manidad se encuentran asi colocadas entre estas 
dos clases^ sin poderse dirigir á la una ni á la 
otra. Seria entonces mil veces preferible que et 
poder que egecuta las leyes estuviese también 
encargado de formarlas: al menos conoceria las 
dificultades é inconvenientes de su egecucion. 
Cuando el príncipe concurre á la formación de 
las leyes por requerirse su consentimiento y 
aprobación , nunca llegan á ser tan defectuosas- 
como cuando los cuerpos representativos deci- 
den sin apelación. La esperiencia enseña al prin- 
cipe y 6 sus ministros; y aunque no se dejasen 
llevar de lo justo ^ habrian de someterse á lo 
posible. Por el contrario^ el poder representa- 
tivo jamás tropieza con la esperiencia. Para él 
nada hay imposible. Bástale querer : otro es e^ 
que ha de egecutar. Ahora bien^ el querer siem- 
pre es posible: no asi el egecutar. Un poder que 
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se yé obligado á apoyar uoa ley qoe desaprueba, 
pronto pierde su fuerza y su prestigio : su fuer- 
xa y porque sus agentes le desobedecen ^ confia- 
dos en que no ¡ocurrirán en su desagrado, con- 
trariando unas órdenes que no emanan de su 
Ubre voluntad : su prestigio , porque emplea su 
autoridad en sostener lo que reprueban su juicio 
ó su conciencia. Ademas nadie egecutacon celp 
una ley que desaprueba. Cada obstáculo es na- 
turalmente para él un triunfo secreto. No es 
conforme ¿ la naturaleza del hombre esforzarse 
en vencer una resistencia que cede en favor de 
su opinión. Impedir á los hombres que obren, 
e$ ya de por si ipuy difícil ; obligarles á ello,, 
imposible. Pero aun hay otras razones que ha- 
cen indispensable la sanción real ó la preroga- 
tiva del veto. Los gobiernos representativos se 
hallan espoestos á un peligro de que están li^ 
bres los absolutos , aunque estos en cambio lo 
estén á otros muchos de mayor consideración « 
Este peligro es la multitud de leyes. Puede de- 
cirse que la multitud de leyes es la enfermedad 
de los Estados representativos » porque en ellos 
todo se hace por las leyes; al paso que la falta 
de leyes es la enfermedad de laa monarquías ab- 
soluta^ , porque en ellas todo se hace por los, 
honíibres. La multitud de leyes lisongea en los. 
legisladores dos inclinaciones naturales^ la ne- 
Cietjidsd de hacer algo y el placer de creerse ne- 
cesarios. La imprudente multitud de leyes ha 
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desacreditado en machas ocasrones lo mas noble 
de todo^ que es la libertad, y ha obligado á bu»' 
car üD asilo en la servidumbre , qne es lo mas 
bajo y miserable. El veto es pues necesario, y 
debe ser absoluto por eligirlo asi, tanto la dig- 
nidad del monarca , como la egecucion de la» 
mismas leyes. Muchas leyes son importantes, 
sobre todo en la época de su formación; entoa-^ 
ees es cuando se conoce ó se cree conocer sa 
necesidad. £1 veto suspensivo que difiere par» 
una época remota una ley que sos autores juz»^ 
gan urgente , parece una verdadera irrisión : la 
cuestión se desnaturaliza , y ya no versa sobre 
la esencia de la ley, sino sobre sus eírcunstan- 
cias. £1 egercicio del veto absoluto descansa so** 
bre un aserto razonable: la ley es mala^ la des" 
apruebo. Mas el egercicio del veto suspensiva 
que se limita á decir no adopto esta ley sina 
cuando haya trascurrido tanto tiempo j es mu- 
chas veces un absurdo. Los autores de la lef 
llaman entonces la atención del pueblo, no so-« 
bre so -esencia, que quizá les seria difícil de-* 
fender, sino sobre la época de su observancia^ 
en io que al parecer tienen razón. Tomemo» 
por egemplo un decreto famoso y funesto, d 
que se dio contra los sacerdotes en 1792. Si el 
rey hubiese podido oponerte un feto absoluto^ 
la única cuestión hubiese versado sobre la bon-» 
dad intrínseca de la ley; y en verdad no hubiese 
sido diJScit probar su injusticia.. Pero no ^ozaih' 
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do el rey sino del veto suspensivo, óó se exami- 
naba lü ley en si misma, sino se decia : Los sa- 
cerdotes agitan ahora la Francia , y' el rey se 
niega á reprimirlos hasta que hayan trascurrido' 
dos años/' 

5.*^ £1 complemento de la ley es su pro^ 
mulgacion , por medio de la cual llega á noticia 
de aquellos á quienes obliga. En la promulga- 
ción de las leyes ^ no tanto debe atenderse á 
llenar una solemnidad^ cuanto á que se difunda 
só conocimiento entre todos aquellos á quienes 
obligan^ y á proporcionarles medios fáciles y 
espeditos de tenerlas á la vista cuando lo nece- 
siten. El actual sistema de promulgación es bas- 
tante imperfecto aun en las naciones mas cultas 
de Europa^ y mucho mas en las que^ como en la 
nuestra^ una gran parte del pueblo carece hasta 
de los primeros rudimentos de la lectura. La 
promulgación de las leyes corresponde al rey (1). 
Se h^ce por medio de su publicación en la Ga- 
ceta del gobierno y en los Boletines 'oficiales de 
las provincias. Todas las autoridades desde que 
reciben la Gaceta en que se han publicado^ es- 
tán obligadas á darles cumplimiento en la parte 
que les toque^ sin esperar á que se les comuni- 
queo directamente por su respectivo ministe- 
rio (2). Los gefes políticos deben cuidar de que 
- .... I »i ■ 1 1 .■■lili II 

Í1 ) Art. 46 de la conslilucian. 
^) Küales órdenes de 22 de setiembre de 1836 y 
4 de mayo de 1838. 
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06 publiquen en el Boletín oficial de sus provin- 
eías (1)» para cuyas capitales serán obligatorias 
desde que esto se verifique , y para los demás 
pueblos de ellas desde cuatro dias después (2). 
Los alcaldes deben hacer que se publiquen por 
bandos y por los demás medios acostumbrados^ 
y que se tengan francas en la secretaria de 
nyuntamiento^ para que pueda verlas cualquier 
vecino que lo apetezca (3). 

e.' Publicada en debida forma la ley, obli- 
ga á todos los españoles , sin distinción alguna 
de sexo ni edad^ y sin que & nadie sirva de es- 
cusa alegar que no ha llegado á su noticia. Asi 
lo disponían ya el Fuero Juzgo (4) j el Fuero 
Beal (5), y aunque algunas leyes de las Parti- 

(i)^ Reklórdeode 6 de abril de 1839 y «rt. S56 
de la ley de 3 de febrero de 1823. 

(2) Ley de 28 de noviembre de 1837. 

(3) Arl. 21 4 de la ley de 3 de febrero de 1 823. 

- (4) Lex regit omnem civiíatis ordinem, omnem homi» 
nú cBtaUtn, qua tic feminit dalur ut marihus, juveníuíem 
camplectUur el $enectuíem , tam prudentibus quam titdoc- 
U'#, tamurbanit quam rutticit fertur, (L. 3.', lít. 2.^, 
lib. 1.**) 

(5) La ley ama e enseña las cosas que son de DioSi 
e es tóente de enseñamiento , e maestra de derecho , e 
de josticia, e ordenaniiento de buenas costumbres» t 

Í;oiamiento ^el pueblo e de su vida , e e^ tan biea para 
as mngeres como, para los varones, tan bien para los 
inancebos como pa^ los viejos , tan bien para los sabios 
como para los non sabios, asi para, los de la cibdal como 
»ara los de fuera^ e es guarda del rey e de los puebloi. 
L. l.*,Ul. 6.%lib, !.•) 

"V 
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das (1) escnsabaapor h ignorancia de derecho 
é ios caballerdS que andan en guerra y á los 
aldeanos que' doran en lugares do no hay po- 
blado, y á los pastores y á las mugeres^ fas le^ 
yes recopiladas (2) reod^van las disposiciones 
de los fnerbs^ y por ellas deben entenderse de- 
rogadas las de las Partidas^ &i es que alguna vez 
llegaron á estar en observancia. »=Los españoles 
qae se hallen ausentes del reino deberán suje« 
tarse á sus leves en jci^anto concierna ¿ la fa- 
cultad de disponer de las cosas que posean den- 
Ira de él , bien sea por contrato ó por última 
voluntad; ndas en cuanto á las lormalidades j 
modo de celebrar estos actos^ se sujetarán ¿las 
leyes del país en que los celebren. Igualm^te 
mientras no pierdan la calidad de españoles es- 
tán sujetos k nuestras leyes en todo lo relativo 
é su estado personal y á los mutuos derechos y 
obligaciones que de él nacen. —Las byes no 
tienen efecto retroactivo, y solo rigen para los 
casos posteriores (3). Sobre todo en materia 
criminal nadie puede ser procesado ni senten* 
ciado sino por. el juez ó tribunal competente^ 
en virtud de leyes anteriores al delito y en la 
forma que estas prescriban (4)* 
- 7.** La derogación de las leyes debe seguir 
f- — ' — '■ — = — ^- '■ ■ ■ ■ 

(1) Ley2t,líl. I.*»,part. !.• y 31. líl. ll^parl. S,* 

(2) 1.* y 2.% Cít. 2.", lib. 3." No?. Hec. 

(3) Ley 15. til, 14, p?.rt. 3.» 

(4) Art. 9.* de lacon&litucioo. 
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ios mismos trámites que su formación^ y todas 
las que no se hallen espresamente derogadas por 
otras posteriores^ se debeu observar literal méa- 
te sio que pueda admitirse la escusa de decir 
que no est&n en uso (1). 

8.^ Mas aunque las palabras de esta ley 
exigen una derogación espresa, y por lo mismo 
parece que cierran la puerta á la derogación tá- 
cita que se verifica por medio de la costumbre 
autorizada y consentida por el legislador , si las 
cotejamos con las de la ley 1/ de Toro á la 
cual se refieren^ que ordenan ase guarde lo con- 
tenido en las leyes de ordenamientos y premá- 
ticas ^ no embargante que contra las dichas se 
diga y alegue que no son usadas ni guardadas/' 
nos convenceremos de que por ellas solo se tra- 
tó de cortar él abuso introducido por los ja* 
risconsultos de alegar el simple no uso de 
alguna ley , aunque no hubiese costumbre fun- 
dada en contrario; pero de ningún modo se 
quiso derogar como por incidencia nuestra 
antigua legislación acerca de la costumbre^ 
fundada en principios filosóficos reconocidos 
por casi todas las legislaciones antiguas y mo- 
dernas. «Pueblo , dice la ley de Partidas (2), 
quiere decir ayuntamiento de gentes de mu- 
chas maneras de aquella tierra do se allegan.... 

(t ) Ley n. líi. 2.», lib. 3.*» Ñor. Rec. 
(•2) 5.« lU. 2.% part. 1.* 
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El tal pueblo como este ó la mayor parte dél^ 
si usaren diez ó veinte años á facer alguna 
cosa como en manera de costumbre^ sabién- 
dolo el Señor de la tierra , et non lo con- 
tradiciendo et teniéndolo por bien^ puedenlo 
facer et debe ser tenido et guardado por cos- 
tumbre^ si en este tiempo mesmo fueren dados 
concejeramente de treinta juicios arriba por ella 
de bornes sabidores et entendudos de juzgar et 
non habiendo quien gelos contralle. Fuerza ha 
la costumbre (añade la ley 6/ del mismo ti- 
tulo) de valer cuando es fecha et guardada en 
las maneras que de suso deximos. Et valiendo 
de esta guisa se puede tornar en fuero^ sol que 
sea con acuerdo de los de la tierra et con man- 
damiento del Señor della; Et aun ha otra fuer- 
za^ que si por aventura acaesciesen algunos fe- 
chos que non fallasen en el fuero , ó fuesen hi 
mal puestos, por la costumbre se podrían librar 
et endereszar^ ó facer de nuevo si menester 
fuese; et de esta guisa se tornarie en fuero, et 
serie tal como él. Et aun ha otro poderio ma- 
yor que este; ea puede desatar el fuero antiguo 
$i fuese fecho ante que la costumbre et hobiere 
en él mengua o yerro^ o cosas tan sin razón por 
que debiese ser desfecho. Y la ley 238 del Esti- 
lo declara, que la costumbre usada íi es razona- 
ble es una de las cosas que embargan los dere- 
chos e8criptos.«»Ya los jurisconsultos romanos 
habían dicho Sine scripto jus venit, quod u$us 
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af^pt(Antit; natn diuturni more$ consen$n itlM*^ 
tium cotnprobatij legemmitantur (1). Y en efec*- 
to, la costumbre es el verdaderp y mas podero- 
so elemento aun de las mismas leyes escritas^ 
porque estas no son sino la espresíoñ general 
de \o qae reclaman las inclinaciones^ los tostin- 
tos^ los hábitos y las tradiciones del país. Cuan-^ 
do el derecho crece y se desarrolla de este modo 
lento y gradual apoyado en las tradiciones y h¿¿ 
bitos^ y conducido á la vez por el espíritu aoar 
litico y Giosófico de los jurisconsultos, alcanza 
la admirable perfección^ la unidad histórica y 
científica , el enlace y conexión que tanto dis- 
tinguen al Derecho romano^ y que todavía le 
presentan como digno de ser estudiado por las 
naciones modernas. Sin el derecho consuetudi- 
nario^ que variando de fases tomaba comunmen* 
te principio en las doctrinas de los jurisconhui- 
tos (dispulationes fori^^ responsa prudeníum) era 
después admitido por los magistrados edicta ma^ 
gistratuuniy y llegó por último á ser consagrado 
en el cuerpo del derecho^ es indudable que k 
legislación romana reducida á algunas leyes y 
plebiscitos incoherentes, jamás hubiese llegado 
al grado de perfección científica que llegó. La 
vida de los pueblos jamás permanece estaciona- 
ria^ y la continua sucesión de ideas é inteseses 
que la componen exige que la legislación no se 

'• ....... ^ 

(1) lii«t.Ub. lAtit. 2.^S; 9.« 

Digitized by CjOOQ IC 



-161— 

qnede aires j marche sienipre pronta á satisfa* 
cer las nuevas necesidades de cada época. Mas 
como sea imposible que las lejes sufran esa con- 
tinua mudanza y alternativa que los intereses 
sociales^ se encarga la costumbre de corregirla^ 
¿erogarla ó suplirla hasta que llega una época 
de reorganización social^ y sujétase en ella de 
naevo á la legislación á nna reforma que la pon- 
ga en armonía con la vida del pueblo k quien 
ha de regir. 

CAPITULO X. 

DEL PODER EGEqUTIVO. 

S i.' 

Del rey en cuanto egerce el poder egeeutivo. 

1 .** Compete al rey la potestad de hacer egeeutar las leyes, 

•—2.** La facultad de espedir decretos, reglamentos é inS" 

truccionet.'=^3.^ De decíarat la guerra y hacer y ratificar 

la ^2.— 4.^ De disponer de la fuer xa armada,'^^.^ De 

dirigir las relaciones diplomáticas y comerciales. mm^,^ De 

cuidar de la fabricación de la moncíia.«»7.° De decretar 

la inversión de fondos. — 8.® De nombrar los empUatkís 

públicos y conceder honores y distinciones. ^^9,^ 

De conceder dispensas de ley y 

gracias al sacar, 

1.^ JL/a potestad de hacer egeeutar la$ le- 
yes reside en el rey^ y su autoridad se estiende 
á todo cuanto conduce á la conservación del 4r- 
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den público en lo interior, y ala seguridad del 
Estado en lo eíterior, conforme á la constítU" 
cion y á las leyes (1). La formación de las le^ 
yes es propia de cuerpos deliberantes encarga* 
dos de discutir los proyectos presentados por 
aquellos á quienes la constitución concede la 
iniciativa. £n efecto^ exigiendo la formación 
de las leyes deliberación y consejo , ningún 
medio roas á propósito para ello que las profun- 
das y detenidas discusiones en que corobatienclo 
sisteinas opuestos y oyéndose á todos los inte* 
reses de la sociedad legítimamente representa*- 
dos^ se ilustra cada materia cuanto es posible^ 
y se compensa abundantemente la lentitud de la 
resolución con lo acertado del fallo. Mas cuan- 
do se trata de poner en egecucion las leyes ya 
formadas^ se exigen condiciones de Índole di- 
versa y aun opuesta. Requiérese entonces uni- 
dad y celeridad de acción^ y sobre todo respon- 
sabilidad en los agentes encargados de egecutar 
las leyes , á quienes no es licito separarse de 
ellas; cualidades que en vano se exigirían de un 
cuerpo moral^ cuyas decisiones son lentas^ cuyo 
sistema varía con las opiniones de su mayoría 
fluctuante^ y cuya responsabilidad disminuye á 
medida que es mayor el número de sus miem- 
bros. Por estas razones ha llegado á mirarse 
como un axioma de derecho público y de adminis*^ 

■ ■ 1 1 1- I i. w iii.. ■ I ■■ II ■■ — »— ■ 11 II 

(1) Art. 45 da U coostilucíon, 
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tra<iioii' que deliberar es propio ie muchos^ e^e- 
euiar de uno solo. £1 poder egecutivo^ dice M<hi« 
tesquieu (1)^ debe estar conGado á un, monarca, 
porque esta parte del gobierno que casi siempre 
necesita de una acción momentánea es mejor 
desempeñada por uno que por mucho^; asi coma 
lo que depende del poder legislativo se desem* 
peña mejor por machos que por uno solo. «a 
Nuestra constitución ha confiado al rey el poder 
de hacer egecutar las leyes y le ha concedido^ 
como gefe supremo del Estado^ toda la autoridad 
necesaria para conservar el orden en lo interior 
y la dignidad nacional en lo estertor. La pri- 
mera necesidad de un Estado^ como que de ella 
pende su existencia misma , es la conservacíoa 
del orden publico. Consiste este en la sumisión 
y respeto de todos los ciudadanos á la ley, y 
en el exacto desempeño de las obligaciones de 
todos los funcionarios públicos, y en su gerér- 
quica sumisión ¿ los superiores respectivos ha^ta 
llegar al gefe supremo del Estado. A este pues 
debe concederse la autoridad necesaria sobre to-* 
dos aquellos á quienes la ley confia funciones 
gubernativas ó administrativas, para que de este 
modo se mantenga la unidad necesaria, y haya 
un centro común encargado de vigilar por la 
observancia de las leyes, y de comprimir con la 
fuerza pública las tentativas parciales y anár- 

( 1 ) De Tesprit des lois, liy. 1 1 ^ ch. 6. 
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quices de ios qtte intenten sobreponerse á ellas. 
Desde el momento en que á alguna persona 6 
cuerpo del Estado se le encarguen funciones 
gubernativas^ sin establecer la dependencia de-^ 
bida del monarca^ se desvirtúa la índole del 
gobierno monárquico , se rompe la unidad del 
Estado^ j se crean elementos prontos siempre 
á resistir la acción superior del gobierno y á 
introducir el desorden en la adniinistracton pü* 
blica. «cAI monarca debe encomendarse tam- 
bién la seguridad del Estado en lo esterior^ co- 
mo gefe supremo de la fuerza pública y encar* 
gado de dirigir las importantes relaciones di- 
plomáticas. Al hablar de cada una de estas 
atribuciones en particular espondremos las ra- 
tones que lo exigen • 

2.^ Seria ilusorio el poder egecutívo con- 
fiado al rey« si no fuese acompañado de todas 
aquellas prerogativas y facultades indispensa- 
bles para egercerio^ La mayor parte de las qoe 
le concede la constitución se refieren al poder 
egecutivo ó mas bien son consecuencias de él^ y 
de ellas vamos á tratar. Corresponde al rey es- 
pedir los decretos , reglamentos i instrucciones 
que sean conducentes para la egecucion de las 
leyes (i). Toda ley no^puede ni debe contener 
mas que ciertos principios ó declaraciones ge-' 
nerales^ sin descender á una multitud de por- 

( 1 ) Art. 47 de la coostitucioOi S* 1.^ 
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menores de mera egecacioo. Mas como la qdí-^ 
formidad de la admínistracioo pública no per-^ 
míte que estos pormenores se dejen al arbitrio 
de los agentes sobalternos que han de egecutar 
la ley; es indispensable autorizar al gefe sopre^ 
mo del Estado á quien corresponde hacerla ege^ 
OBtar^ para que prescriba el modo y forma eof 
que deben verificarlo^ y adopte cuantas precaa*^ 
Clones juzgue necesarias para cerciorarse de que 
lo ba sido fielmente. Al efecto espide los de-* 
cretos^ reglamentos é instrucciones conducen-» 
tes. La fórma de los Reales decretos es que va- 
yan firmados por el rey v dirigidos al ministro 
del ramo respectivo: las Reales órdenes van fir- 
madas por el ministro de orden del rey. Los ca¿ 
sos en que corresponde espedir unos ii otras 
penden de" las reglas j práctica de cancillería. 
Tanto en unos como en otras solo puede re-^ 
solver acerca de las cosas encargadas al poder 
egecntivo^ mas no de las reservadas al legislati-^ 
vo. Es cierto que muchas veces se confunden 
los limites de ambos, y no puede distinguirse 
ftciiraente lo queá cada cual corresponde; ma^ 
no por eso deja de ser cierto el principio^ cuy« 
aplicación se arregla á las prácticas constitucio- 
nales de cada pais. Guando un decreto ó Real 
orden foesen evidentemente inconstitucionales^ 
bíeo por disponer acerca de materias sujetas al 
poder legislativo, ó bien por decidir algun'punto 
que 4eba someterse al Callo judicial, no deben 
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ier cartiplidos; porque tanto en ano como eir 
otro caso llevan en sí un vicio de nulidad, como 
dictados por autoridad incompetente. Mas no 
por esto se crea que debe ser desobedecido tu- 
multuariamente ó por la fuerza; pues en un ré- 
gimen constitucional todos los poderes est&o 
tan enlazados entre si^ que siempre hay un m^- 
dio legal de resistir los escesos é invasioues de 
cualquiera de ellos. Autorizar en estos casos la 
resistencia tumultuaria , seria constituir á cada 
ciudadano intérprete y juez supremo de la eon»- 
titucionalidad ó inconstitucíonalidad de k>s ac- 
tos del poder supremo, y abrir por tanto ancha 
puerta á la confusión y anarquía mos espantosa. 
Guando un decreto ú orden del poder egecutivo 
invadiese las atribuciones del legislativo, á las 
Cortes tocaría manifestar su reprobación al mi- 
nistro que lo hubiese firmado , y obligarle por 
ello á enmendarlo, ó en caso de resistirlo h que 
la corona usase de sus prcrogativas , exonerán- 
dolo si creia que en efecto se habia escedido de 
sus justas atribuciones, ó apelando al juicio del 
cuerpo electoral^ si opinaba que aquel estuvo 
en su derecho y la invasión estaba de parte de 
las Cortes. Ademas de este medio hay otro apli- 
cable cuando el decreto ó Real orden inconsti- 
tucionales versan sobre puntos de derecho civil 
4 penal sujetos al fallo de los tribunales. Desde 
Us más remotos tiempos de la monarquía^ y 
aun antes de que se conociese la distinción eff- 
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tfe los poderes legislativo^ egecutivó y judicial^ 
curo suf^remo egercicío se hallaba coufundido 
en nuestros reyes ^ hablan ya estos establecido 
lo que sigue: «Porque acaesce^ que por impor- 
tuuidad de algunos o en otra manera Nos otor- 
garemos y libraremos algunas cartas o albalaes 
contra derecho^ o contra ley^ o fuero usado; 
por ende mandamos que las tales cartas o alba- 
laes que novalan ni sean cumplidas^ aunque 
contengan que se cumplan no embargante cual- 
quier fuero o ley^ o ordenamiento, o otras cua-' 
lesquier cláusulas derogatorias (1)^ y para ase* 
gurar la imparcialidad e independencia de los 
fallos judiciales^ mandaron: «que si entre partes 
y privadas personas hobiere contienda o debate^ 
y en perjuicio de cualquier de ellas se diere al- 
guna nuestra carta o provisión , y sobre ella se 
dé segunda yusión y otras cualesquier nuestras 
cartas y sobre-cartas con cualesquier penas y 
cláusulas derogatorias j firmezas , y abrogacio-^ 
nes y derogaciones , y dispensaciones generales 
o especiales^ aunque se diga proceder de nues- 
tro propio motU'^ y. cierta ciencia y poderío rea) 
absoluto^ que sin embargo de todo aquello^ to^ 
davia es nuestra merced y voluntad^ que la di-» 
cha. justicia florezca^ y sea dado y guardado en* 

(i) D. Enrique II eii Toro uño 1369 v 7 1. Don 
Juan I en fiúrgos año 1^79.— Ley 2.', (ít. 4.%Ub. 3.' 
Kof. lUc 
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leramente é cada uno su (¡«"echo^ y m redk 
agravio ni perjuicio alguno en su justicia.... y 
que la tal carta ^ albaiá o privilegio^ en cuanta 
a la tal etorbitancia y abrogación y derogación^ 
y otra cualquier cosa que contenga , por donde 
ae quite el derecho y justicia de la parte ^ no 
yala, ni baya fuerza de vigor alguno ^ bieo asi 
como si nunca fuese dada ni ganada (!)•" Con 
arreglo pues ¿ estas, disposiciones j los tribuna* 
les no deberán dar eumplíoitento á los decretes 
ú órdenes que sean contra ley ü ofendan los 
derechos de Jas partes, amparando con sus fallos 
á aquellos que los invoquen contra una disposi- 
ción inconstitucional del poder egecutivo. Podri 
pppnerse á esta doctrina, dice Mr. Foucart (2)| 
qjue la autoridad judicial no puede caliGcar los 
actos del poder egecutivo 9 ni rehusar el some- 
terse á ellos ^ y que. por consiguiente se saldria 
dé los limites.que le lestán asignados^ si decía* 
rase nulos los decretos del rey. A cuya obgecion 
se responde , que aunque la autoridad judicial 
DO puede fallar principalmente y de un modo 
^Oícral aoerca de la validez de un decreto, tam** 
poco poede cerrar los ojos sobre su inconstitu-» 
cionalidad^ cuando se le pide que lo aplique en 
juicio* Todos loa fallos deben estar fundadas en 



> (1) D. Juan II eo ValladoUd:ado de l442.-.Ler 
5.* id. . 

( 2) Elemenls d^roit pablic et administratif n. 70< 
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alguna ley ó en algún decreto que reciba da 
ella su fuerza , y I09 jueces no deben atenerse 
á lo que no pertenezca á una ni otra clase. Así 
es que no deciden de un modo absoluto que tal 
decreto es ilegal y no debe ser egecutado^ sino 
que precisados á fallar sobre un caso dado, y á 
DO fallar sino conforme á la ley y es necesario 
que examinen la validez del precepto al cual se 
pretende que arreglen su fallo. De otro modo 
los tribunales^ que deben ser los protectores de 
los derechos y de la libertad de los ciudadanos^ 
DO serian mas que unos sostenedores ciegos del 
despotismo. 

3. "* Corres]^onde igualmente al rey declarar 
Ja guerra y hacer y ratificar la paz, dmdo 
despue$ cuenta documentada á las Cortes (1)^ 
£1 derecho de la paz y de la guerra en una mo*f 
narquía no puede encargarse sino al monarca 
gefe supremo dekE^tado ^ encargado de repre^* 
sentarle ante las démas naciones^ y de velar pof 
SQ independencia y dignidad. La declaración de 
guerra es un acto que pende^de acontecimientos 
muchas veces imprevistos, y por tanto exige i*e-i 
solución y presteza; en el que conviene no dait 
tiempo al enemiga para que se. prepare y ad- 
quiera superioridad, por loque no puede suge- 
tarse á las embarazosas discusiones de ios cuer* 
pos. colegisladores. ¿Cuál seria en efecto la sueN 

(1) A^t. 47 de ia coimilucioo; Ji l>c* . 
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té' de aquel Estado en el que la declaración de 
guerra hubiese de someterse á la aprobación de 
aquellos ? Ni le seria posible aprovechar uoa 
ocasión favorable para declararla ó por lo me- 
nos amenazar con ella y obtener la satisfacción 
que reclamase^ ni en el caso de resolverse á ella 
hallaria jamás <iesapercibido á su enemigo^ que 
por las discusiones de los cuerpos colegisladores 
sabria el giro y probable resultado de la cues- 
tión^ adelantándose en su vista muchas veces á 
lograr las ventajas que suele dar la ofensiva.-^ 
Ademas los cuerpos deliberantes se dejan domi- 
nar con frecuencia por las pasiones escitadas ea 
el calor de las discusiones; y carecen por tanto 
de la prudencia y discreción necesarias para que 
se les abandone el derecho de declarar la guer- 
ra^ tanto mas peligroso en sus roanos^ cuanto 
que sus miembros solo se hallan sujetos á una 
responsabilidad moral ^ débil por haber de re- 
partirse entre muchos^ y que en caso de reveses 
ileclinarian sobre el poder egecutivo encargado 
de dirigir la guerra. £3 por tanto indispensable 
que la responsabilidad sea única é indivisible; 
que solo el que ha de dirigir la guerra;, el que 
conoce á fondo los medios con que cuenta para 
llevarla á cabo^ sea el órbitro de declararla^ 
para que jamás pueda escusarse de su mal éxito^ 
alegando que no se emprendió por acuerdo suyo. 
Solo de este modo podrá llegar á ser efectiva la 
responsabilidad ministerial sobre este punto. •» 
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LlíS mismas razones existen en&ndó se trata de 
la conclasion de ia paz : para negociarla con 
ventaja es necesario aprorechar coyunturas fa« 
Yorables; guardar muchas veces impenetrable 
secreto; procurar apartar de la ligaé alguno de 
los enemigos confederados^ si los hay; desplegar 
en fio todos los resortes de la mas hábil diplo- 
macia: y tales negociaciones se avienen mal con 
las dilaciones y publicidad de las discusiones^ y 
con la veleidad de las mayorías^ que no siempre 
tienen la unidad de miras y constante tenden- 
cia de actos que solo es dado á la voluntad de 
uno.=^Mas aunque se concede al rey la facultad 
de declarar ia guerra y de concluir y ratificar 
la paz^ no por eso deja la constitución de pre- 
caver de un modo indirecto el abuso que de ella 
|iu6de hacerse^ ni de someterla en cierto modo al 
fallo de los cuerpos colegisladores. Toda guerra 
exige un aumento de fuerzas terrestres ó nava- 
les sobre las ordinaria$ del pais, y mas aun de 
gastos. Solo las Cortes pueden votar y conceder 
unas y otros ^ y hé aqui un medio indirecto de 
desaprobar una guerra temeraria^ injusta ó rui- 
nosa^ negando al monarca los recursos tndi^* 
pensables para continuarla^ y poniéndole en el 
caso de concluir la paz. Si por el contrario el 
tBopar^a hubiese ratificado una paz v«rgonzo6a 
y perjudicial para los intereses nacionales^ queda 
el medió de exigir la responsabilidad al minis- 
tro que la bttbiei^e negoaitdQi..PerA eolias na- 
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ciones aeostambradas á las prácticas ccfostitn- 
eíonales rara vez ó mas bien nuoca IlegA udo 
de estos casos^ porque las declaracionesde goerra 
é celebracioDes de paz jamás se firmae sino por 
mioisterios quecaeniao cod mayoría para actos 
tan importaotes en el seno dé los cuerpos cole- 
gisladores: y si la opinión de aquellas mayorías 
y la marcha del ministerio que las representaba 
fueron ruinosas para el pais , unas nuevas elec- 
ciones dan la mayoría á otro sistema, y los re- 
presentantes de este procuran eamendar los 
yerros de sus predecesores. 

4.^ Corresponde también al rey dispmer 
de la fuerza armada, distribuyéndola como tna$ 
convenga (1). El obgeto de la fuerza armada es 
conservar el orden público en lo interior y la 
seguridad del Estado en lo esterior, y estando 
encomendabas al rey ambas cosas^ sigúese como 
natural consecuencia que á él debe pertenecer 
el disponer de aquella, y distribuirla como mas 
eouvenga para que llene los obgetosde su ins- 
tituto. Sin embargo^ esta facultad aunque ilimi- 
tada con respecto á las Juarzas del egército per- 
manente, no lo es con respecto á la Milicia na- 
cio¡nal, de la que solo puede el rey disponer e« 
caso necesario dentro de la respectiva provincia, 
necesitando el otorgamiento de las Cortes para 



(1} Art 47(lekoeD8tUacian,$>8^*' . 
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empledrla faera de ella (1). Infiérese de esta 
disposición de la constitución que al rey corres- 
ponde tambiejn disponer la organización de la 
fuerza publica del egército y marina y todo lo 
relativo á su instrucción ^ armamento^ equipo^ 
provisión^ como igualmente la fortificación de las 
plazas de guerra^ conservación de las mismas^ y 
én fin todo cnanto sea relativo al mejor empleo 
de la fuerza publica con arreglo á su instituto. 
5.^ Dirigir las rtlaciones diplomáticas y 
comerciales con las demás potencias (2). £1 se* 
creto es el alma y la condición^ esencial de las 
relaciones diplomáticas y comerciales de un Esta- 
do con las demás potencias^ y para dirigirlas con 
acierto se requiere un conocimiento exacto déla 
situación política y comercial^ y del poder militar 
de cada una de aquellas con quienes hayan de 
maoienerse. Es necesario ademas que todas es*' 
tas relaciones se hallen coordinadas entre si ^ y 
vengan á parar á un punto céntrico que les dé 
impulso y dirección con arreglo á un verdadero 
sistema. De otro modo jamás habria unidad en- 
tre eltas^ y lejos de conspirar todas á un mismo 
fin , podrían hallarse en contradicción. Sobre 
todo en esta clase de relaciones son per|udicía« 
Hsioias las fluctuaciones é incertídurabres^ y 
lleva gran ventaja sobre las otras naciones , la 



( 1 ) Art. 77 dé la QOii«Üiiicíon« 

(2) Arl. 47 id. $ 6.« 
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3iie puestas sos miras en uii ptinto^ ci^ina sip 
escaoso hacia él ^ y se aprovecha de cuantos 
incidentes se le presentan , procurando que to- 
dos ellos contribuyan al logro de su obgeto. La 
continua fluctuación de las mayorías parlamen- 
tarias y la publicidad de los debates^ hacen im* 
posible que se confien estas funciones á los cuer- 
pos colegisladores^ por lo que en todas clases de 
gobiernos se han encomendado esclusivamente 
al poder egecotivo. Sin embargo^ por las rato- 
nes que en otro lugar espustmos (1), se exige 
la autorización de una ley especial para ratificar 
los tratados de alianza ofensiva , los especiales 
de comercio y los qiie estipulen dar subsidio á 
alguna potencia éstrangera (2), 

6.^ Cuidar de la fabricación ^ la inoneda 
en la que se pondrá su busto y nombre (3). Des- 
de que la multiplicación de las transacciones co- 
merciales desterrando las simples permutas obli- 
gó á buscar un medio ó instrumento general de 
eánibios^ adoptáronse generalmente los metales 
preciosos como mas á propósito para este obge- 
tOy por su ^mucho valor en poco peso y menos 
voMmcn, por su duración ó incotruptibilidad y 
por la facilidad de dividirlos fácilmente en pe- 
queñas piezas ó parles^ sin que por eso desme- 



íl) Cap. 3.«, núm. 5». 

(2) Art. 48 de la consUtUcioDyj 3*** 

(3) Art 47id. S 7.« 
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réciese stt valor. Mas la necesidad de pesar j 
ensayar cada una de estas piezas cuantas veces 
^ daba en pago de alguna cosa^ y lo embarazo- 
so que esto era^ dio origen ¿ la invención de la 
moneda^ que no es mas que estas mismas piezas 
de metal ensayadas y pesadas por la autoridad 
pdblica que les imprime una marca ó sello que 
lo atestigua. Desde la mas remota antigüedad 
se ha mirado como regalía de nuestros monar- 
cas hacer acuñar la moneda^ vigilando sobre su 
pureza y legalidad. La práctica de todas las na- 
ciones europeas ha introducido también la cos- 
tumbre de q^e en ella se ponga el busto y nom- 
bre del monarca reinante, el año de su fabrica- 
ción y las armas nacionales. Todo lo relativo á 
Ja forma esterior de la moneda pertenece á las 
atribuciones del monarca; mas el determinar su 
valor y alterar el sistema monetario debe ser 
obgeto de una ley. 

7.** Decretar la inversión de los fondos des- 
tinados á cada uno de los ramos de la adminis- 
tración pública (1). En la ley de presupuestos 
que las CtSrtes deben votar anualmente, se fijan 
todos los gastos del Estado^ y las cantidades 
que se han de invertir para cubrirlos en cada 
uno de los ramos de la administración pública; 
pero no puede ni debe descenderse á la distribu- 
cíen de estas cantidades entre los infinitos ob- 

— I - I 1 11 II i " ' r III I ' i 

(1) Art. 47 de la cooslüacipo, $. S.^" 
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getof que abrifza cada uno de aquellos ramos^ 
la cnal pende da la varia organización que re* 
ciban del poder egecutivo^ de quien dependen 
la mayor parte de ellos. Asi por egemplo deter- 
mina la cantidad destinada al mantenimiento 
de cada ofic;ína pública, y abandona al poder 
egecutívd la distribución de aquella cantidad 
entre los empleados que crea necesarios para 
llenar debidamente el servicio que les está en« 
comendado. Se asigna igualmente cierta canti-» 
dad para el reparo de fortificaciones, para el 
material del egército ó de la marina, y se deja 
¿ arbitrio del poder egecutivo, decretar el tiem^ 
po y forma en que se ban de invertir estas can- 
tidades, con tal que lo sean cada cual en el ob- 
geio á que se halla destinada. 

8.^ Nombrar i^o$ los empleados público$ 
y conceder honores y distinciones de todas cía* 
ses, con arreglo á las leyes (1). Corresponde al 
rey el nombramiento de todos los empleados de 
la administración publica, porque como agentes 
del poder egecutivo que les está encomendado, 
es necesario que pendan absolutamente de su 
libre eleccioo, pues solo de este modo es posi- 
ble buscar la moralidad, aptitud y unidad de mi- 
ras necesarias en cuanto han de contribuirá co-t 
adyuyar la marcha del gobierno supremo. Con- 
secuencia de esta facultad es la. de sepiirar li-* 

(1) Art. 47 de laxoostjtadpOi S d."* 
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bremeMe á aqdellda que no inspiren )a debida' 
confianza. Solo con estas dos condiciones puede 
exlatir ta verdadera responsabilidad ministerial; 
porque, ¿cómo podria exigirsele á aquel minis- 
tro que se viese obligado á valerse de subalter- 
nos que no le inspirasen confianza^ y que lejos 
dte secunda^ sus miras suscitasen dificultades y 
embarazos? En la mayor parte de los funciona- 
rios de Id administración pública se requiere tal 
celo^ integridad é inteligencia para llenar de- 
bidamente el cargo que les está confiado^ que* 
es imposible someter ciertas faltas ¿ las solem- 
nidades y dilaciones judiciales. Por ello el rey 
es arbitro de separarlos libremente^ y solo se les 
somete al fallo judicial, cuando las faltas sean 
de tal grav^ad^ que exijan la imposición de una. 
peúa. Sin embargo hay funcionarios públicos á 
quienes tas leyes conceden cierto carácter da 
perpetuidad^ del que no pueden ser despiojados 
sino por justa causa legalmente primada: taie^ 
son los militares, los catedráticos propietarios 
de los establecimientos de instrucción pública, 
los ingenieros de caminos y canales, de mi- 
nas etc., por ser considerados todos estos no 
como miembros y dependientes directos de la 
administración^ sino como ausiliares encargados 
de ciertas funciones esternas, bajo la inspección. 
y dirección suprema del gobierno»=La conce^ 
sion de honores y distinciones de todas clases^ 
con arreglo & las leyes ó á los respectivos estatu- 
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tos y reglamentos^ corresponde atTey^ qne oono^ 
geFe supremo de todos los ramos de administra* 
cion pública^ puede apreciar los servicios y mé- 
ritos contraidos en cada uno de eltos^ y recom-' 
pensarlos debidamente. Esta facultad contribu- 
ye ademas á grangearle estimación y respeto 
como dispensador de toda suerte de gracias y 
beneficios. 

9.® Por último^ las leyes da« al rey la 
facultad de conceder^ bajo las condiciones pres-' 
Gritas por ellas mismas^ ciertas dispensas y 
gracias llamadas al sacar; tales son las síguien'' 
tes: emancipaciones; legitimaciones de los hijos 
naturales, según los define la ley 1.% tít. b.^,^ 
libro 10 de la Novísima Recopilación ; dispensa 
dé edad para administrar sus bien'es ; dispensas 
de ley para que las viudas que pasan 'á segundas 
nupcias conserven la tutela; dispen;sQS de exá-' 
men ¿ los abogados para revalidarse de escriba « 
dos; suplemento de falta de confirmación de 
privilegios; dispensa de formalidades en los ofi-' 
oíos renunciables; facultad de nombrar teniente 
fi los propietarios de oficios públicos enagena*^ 
dos; para examinarse en lugar distinto del de- 
signado por la ley ú ordenanza ; para que los 
eléiigos puedan abogar en lo civil; y finalmente 
toda dispensa que altere las condiciones regla-^ 
mentarías de los citados oficios y profesiones^ ú 
otros semejantes. Mas no se puede conceder 
dispensa de edad para egercer oficios dehesen*-' 
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béoo^ procurador^ médico^ cirujano^ ni otros de 
esta ciase; ni la die tos cursos académicos y anos 
de práctica^ Pftra conceder ias gracias antes re«r 
feridas, deben concurrir motivos justos y rdzor 
Dables juiítificados debidamente ^ y no se puede 
relevar á los que las obtengan del pago de los 
derechos señalados en los aranceles ó tarifas vi* 
gentes, sin el concurso dalas Cortes (1). Los 
que soliciten alguna de dichas gracias ó dispen- 
sas deben acudir directamente á la audiencia 
territorial respectiva , presentando en ella U 
solicitud para S. M. y los documentos en que 
la funden. Las que se presenten directamente 
al gobierno^y se dirigen por la secretaria de Gra« 
cia y Justicia , bajo simple cubierta^ á las au- 
diencias correspondientes; quedando sin corso 
las que sean contrarias á la ley antes citada* 
Las audiencias dirigen estas solicitudes al jues 
de primera instancia competente^ el cual abre 
un espediente informativo ; oye por via de insr 
truccion sin figura de juicio á las personas ó 
corporaciones que puedan tener interés en el 
asunto; admite las justificacioi^es que ofrezcan 
los interesados^ las recibe en su caso de oficio> 
y devuelve á la audiencia el espediente original 
con su informe. La audiencia, oyendo al fiscal^ 
examina si se halla debidamente instruido ; no 
estándolo^ amplia convenientemente la instrucf 

^' i j I I j ■ ii. I jL i ..I I I 11.11 ■ II ■ ■ II mti^ 

(t) Ley.del4.d6 9í)rilde 1S3S. .: 
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eion , y cuando se halla completa , eleva ¡goal-' 
mente el espediente original al gobierno coa la 
censara fiscal , informando por sa parte lo qoa 
•e le ofrece y parece (!)• 

De los miniitroi. 

í»^ Alribucioneiynúmero de loi mtntiírof.— 2.* ^(reff 

los nombra y separa libremente, ^^^.^ Pueden ser senado^ 

res ó dipu^áoi,^^^^ Todo ¿o que el rey mande ó dlspongm 

üi el egercicio de su aulMidad, debe ser firmado por el nu^ 

nislro á quien corre«pon(ia,«>-5.® De la responsabilidad , 

de los ministros. ^^.^ Acusación y 

Juicio de Un ministres. 

1.^ Digímos al hablar de las prerogati?a§ 
constitucionales del rej, que su inviolabilidad 
era inseparable de la responsabilidad de los mi* 
nistros. Son estos los primeros agentes ínter* 
medios entre el gefe del Estado y los subditos^ 
cuyo oficio es aconsejar á aquel en el egerctcia 
de sus prerogativas constitucionales^ cargando 
sobre si la responsabilidad de todos Iojs actos 
relativos á estas prerogativas^ que autoricen con 
sus firmas; y sobre todo^ recibir de él mismo et 
impulso q^ie trasmiten después á sus subalternos 
en todo lo relativo al egercicio del poder egecu- 
tivo. Seria en efecto imposible^ por aventajadas 

( t } Real orden de 1 9 de abril d» 1 838. 
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que fuesen las prendas de un monarca^ qae pá-» 
diese atender por sí mismo al cúmulo inmenso do 
negocios que constituyen la gobernación de un 
Ei^tado^ sino tuviese agentes dotados de cono- 
cimientos especiales^ en quienes delegase hasta 
cierto punto sus atribuciones egecutivas^ y á 
quienes encomendase esta misma gobernación, 
cuya responsabilidad ha de caer sobre ellos. £a 
las naciones en que el derecho público y admi- 
nistrativo se han completado por medio de^leyes 
orgánicas^ se distinguen los casos en que el rey 
obra por si^ concurriendo el ministro solo á cu- 
brirle con su responsabilidad; y aquellos en que 
el ministro obra en virtud de delegación del 
monarca^ y de consiguiente en nombre del mis* 
mo^ aunque no de orden suya. Mas entre nos- 
otros continúan las fórmulas del antiguo régi- 
men absoluto^ pues los ministros comunican de 
arden del rey cuanto mandan por si mismos, 
suponiendo haberla tomado de él, aun en aque*» 
líos casos cuya decisión les corresponde en vir- 
tud del poder delegado que egercen , y que ea 
efecto resuelven sin noticia individual del rey* 
aEn el dia entre nosotros^ dice un escritor ver^ 
sado en materias administrativas (1)^ puesta 
que los ministros firman siempre de real orden, 
ya sea que comuniquen un decreto acordado 
efectivamente con el rey y firmado por él 9 ya 

(1) fiilveli(; Estadios pr^ctuos de administración» 
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an acuerdo que suponen falsamente haber to« 
maáo con él ; lo mismo en los casos indetermt* 
nados, que en aquellos en que la ley les confiere, 
en cierto modo, atribuciones propias; es evi* 
dente que sus funciones son , ó las hacen , de 
todo punto iguales; que les dan idéntico carác- 
ter, sin distinciones de ninguna especie. Sio 
distinguir, pues^ nosotros > puesto que en tal 
estado de cosas no seria fácil hacerlo^ nos con- 
tentaremos con enumerar las funciones de los 
ministros^ á saber : Vigilar la egecucion de to-^ 
das las leyes* a=^Formar los reglamentos para su 
egecucion. ^Dirigir á los demás agentes de la 
administración, correspondiendo con elfos, j 
dándoles las instrucciones y espKcaciones nece- 
sarias» 3=sCensurar , castigar ó premiar su con** 
ducta.«»Contratar en nombre del Estado ^omi- 
nistros para (a guerra y deraas servicios públi- 
cos.ss^Ordenar los presupuestos del Bstado , y 
con arreglo á ellos disponer la inversión de los 
fondos públicos. a=Egercer un derecho de tutela 
sobre los pueblos y provincias, considerados co- 
mo personas civiles ^ ó sobre los establecimien* 
tos públicos de beneficencia y demás que tienen 
rentas propias ; si bien en la actualidad estas j 
otras funciones las egercen las diputaciones pro- 
vinciales. ««Aconsejar al rey todo lo conducente 
á la seguridad del Estado, á su tranquilidad f 
bienestar. «=.¥ por ultimo, egercer una autori- 
dad directa sobre los ciqda^os por medidas 

Digitized by CjOOQ IC 



-178- 

reglamentarias» ó relativas á cada asunto en 
particular. Cuando la resolución es individual; 
deberia ser ó decisión gubernativa ó sentencia 
administrativa^ según la naturaleza del negocio. 
Entre nosotros no se conoce semejante diferen- 
cia I puesto que en ningún caso se admite ape- 
lación de lo resuelto por un miuistro^ y sí solo 
la súplica al rey , esto es ^ al mismo ministro^ 
j>ara que revoque ó reforme si lo tiene á bien 
su primera decisión. En Francia ^ cuando un 
ministro obra en virtud de facultades propias 
que le confiere la ley ó que obtiene por delega- 
ción , se apela de sus sentencias al consejo de» 
Estado: consulta éste y el rey resuelve, apro- 
bando ó desaprobando el fallo del ministro, 
quien á su vez ti^ne que firmar el decreto ó 
Uaeer renuncia de su cargo« Lo cual establece 
verdaderamente dos instancias para ciertos y 
determinados asuntos que no han podido tener 
la j)rimcra en las provincias, ó por su natura* 
leza de ser nacionales, de grande interés^ ó pac 
su Índole particular.''«s£n el dia son seis los 
ministros, encardados ^a uno de las respecti-f 
Yas secretarías del despacho de Estado^ de Gra-^ 
cja y Justicia^ de la Guerra , de Marina , Co- 
mercio y Gobernación de Ultramar, de Hacien* 
da y de la Gobernación del Keino^ de las cuales 
toibací su nombre. La distribución de negoeia- 
dos entre ellas pertenece al derecho administra- 
tivo, y el que desee tumar alguna noticia s^hré 
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etlo, paede consultar las leyes y decreto» qii« 
lo determinaD (1). 

' 2.^ Corresponde al rey nombrar y reparar 
libremente á loi ministros (2). Siendo los mi* 
nistros los primeros agentes del poder egecoti- 
yo, con quienes el rey debe aconsejarse en los 
casos árdaos , y en quienes delega gran parte 
de sus facultades^ es indispensable que merez- 
can su confianza^ y para ello le concede la cons- 
titución la facultad roas amplia y libre de ñora* 
brarlos y separarlos. «Pero esta libertad del rey^ 
dice el escritor antes citado^ absoluta^ ilimitadi^ 
según la constitución^ está muy restringida mo^- 
raímente^ como lo están en la sociedad todas 
Buestras libertades^ cualquiera que sea el pues* 
to que en ella ocupemos. Debe ^ pues ^ el rey 
escoger para ministros consumados hombres de 
Estado; que al propio tiempo sean especiales ea 
su ramo; qoe^ por lo general , pertenezcan á la 
mayoría de los cuerpos colegisladores ; que po^ 
aean en alto grado el don de la palabra; que se 
hayan distinguido por sus escritos^ por sus ser- 
vicios al pais y por su amor á las instituciones; 
hombres^ en ñn, colocados por sus virtudes y 
talento en los pantos culminantes de la esfera 
sociat y política. £1 rey nombra los ministros 

(i) Leyes *• á 19, Ut. 6.^ Hb. 3.* No?. Rec.De* 
cretos de 6 de abril de 1812 y posteriores basta el df 
9 de noviembre de 1832. 

(2) Art. 47 de la coostitacíoo^ $ 10. 
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iadividualmeiite; pero aotes de verificar los oom* 
bramíeritos^ debe procurar que ias personas en 
quienes piensa depositar su confianza^ se aven- 
gan hasta el punto de formar ministerio: esto 
es^ que tengan un mismo pensamiento político^ 
uo mismo modo de ver en lo esencial, y que 
acepten franca y lealmente la responsabilidad 
solidaria de sus principios y de sus actos. Cosa 
esencial es también para la existencia de un mi- 
DÍsterio en las monarquías verdaderamente cons- 
titucionales el nombramiento de presidente del 
consejo. Presidiendo éste ó el rey^ el consejo de 
ministros delibera acerca de los asuntos graves, 
ya generales ya especiales: tales como las difi^ 
cultades que presenta la legislación ó las cir- 
cunstancia$^ y ios medios de vencerlas dictando 
medidas acertadas^ justas y vigorosas^ ó propo- 
niendo leyes nuevas a los cuerpos colegisladores; 
lo relativo á la seguridad del £^tado i lo este- 
rior y su tranquilidad interior ; y el n^anteni* 
miento de todas las prerogativas de la corona^ 
ó facultades del poder egecutivo. £1 consejo de 
ministros^ cuando delibera fuera de la pr^sencijei 
del rey» no puede resolver sino proyec<o5^ pfia* 
nesj jamás decisiones que acto contiauoadquíe-. 
rao calidad de egecutivas. Ninguna ley le ha 
dado . oí podido . darle atribuciones propids en 
vida. del rey; y eiti et^e.^ieptida, el cpnsejo de 
ministros puede meoj)s que cada uno de sus in- 
dividuos. Pero no ppr eso sus resoluciones de» 
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jéh de tener snma importaticid; porque por um 
parte^ mereciendo los ministros la confianza del 
monarca ^ es consiguiente su real aprobación á 
lo que ellos hubiesen determinado^ y por otra, 
8Í el rey no accediese ¿ lo que juzgasen conve- 
niente al pais 9 pueden obligarle á cambiar de 
itoinisterio retirándose^ lo cual no siempre es fá- 
cil ni político/' 

3.^ Los ministros pueden ser senadores á 
diputados y tomar parte en las discusiones de 
ambos cuerpos colegisladores; pero solo tendrán 
voto en aquel á que pertenezcan (1). La consti- 
tución de 1812 desconociendo la verdadera na- 
turaleza de los gobiernos representativos^ y lle- 
vando hasta el estremo la desconfianza hacia el 
{oder egeéutivo^ no parece sino que trató de 
acér drficil^ ya que no imposible^ su buena ar- 
monía é intima unión con el Congrego , aéop-^ 
tándo cuantas disposiciones podian dar margen 
á una mdtua rivalidad y desconfianza j é impi- 
diendo los medios de fomentar y mantener aque- 
Ma mutua armonía y unidad de sistema^ que es 
él punto cardinal de esta clase de gobiernos* 
En su art. 95 prohibió que los secretarios del 
despacho pndíesen ser elegidos diputados de Cor- 
Ves^ y en los casos en que hiciesen algunas pro^ 
puestas á nombre del f ey tes perimitia asistir i 
las discusiones- y hablar eo elh% cuando y del 

'" (1 ) Árt, 62 dé la <foitótHueF(A; ^ ''' ' ^ ' - ' 
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nióde<{iie las Cortes determinasen; pero' no e9>> 
lar presentes á la votación (1). No son necesa-í- 
rios grandes esfuerzos para demostrar lo absur- 
do de este sisteáia. Sí el obgeto principal de lop 
gobiernos representativos es que el gobierno de 
la sociedad sea arreglado é las ideas y sistennas 
que gozan de mas cn'dito y estimación entre \h 
mayoría del cuerpo electoral, esto es, de las ^k^ 
ses ilustradas y honradas de (a sociedad; ¿(fué 
tosa mas natural que encargar este mismo go^ 
bierno á los hombres distinguidos por sus ta- 
lentos y virtudes que han sido los represenítan^ 
tes y caudillos-de aquellas ideas en el seno db 
ios cuerpos colegisladores , y las han hecho 
triunfar de sus adversarias? ¿Qué ínédio^ m^ 
conveniente para mantener la buena armonía 
entre el poder egecutivo y la mayoría de aque- 
llos cuerpos, que entregar la dirección del pri- 
mero á los mismos que son reputados por gef^ 
de esto? ¿Quién mas áf propósito para plantear 
un sistema y sostenerlo en el campo de la gd- 
beroacion, que aquellos áué le han hecho trinil- 
far en el campo de las discusiones ? ¿Qué cosa 
mas justa que el que lleven la gíoría , ó sufran 
el vituperio consiguientes á sus buenos 6 mialós 
resultados, los mjsitds^uo ^'mostraron sus 
patrocinadores y pugñaipn-píiífi Herrarlo á efectd? 
£1 que los ministros sean miembros^de los^cuer- 



(1) Arl 125. 

12 
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|M» colegisladores y tomen j^arte en sos disca-» 
aioneSy lleva también consigo otras ventajas 
^ considerables. Ilustran con sus conocimientos 
{prácticos todas las cuestiones relativas al go- 
Í)ieruo y administración; ceden á las obgeciones 
.razonables ; enmiendan las proposiciones defec* 
iuosa»; esplican el sentido oscuro de su redac- 
eio^. De este modo la autoridad rinde^ sin men* 
•gufr soya y un justo homeoage ¿ la razdo ; la 
oposición no aparece como una roaniGesta hos-r 
tilidad, ni la insistencia degenera en obstioa- 
cion. Oigamos sobre este punto á uno de nues- 
tros mas ilustres escritores del presente siglo (1 ).^^ 
((Una de las cosas mas difíciles en toda gobierno 
representativo^ que es esencialmente un gobier- 
no de matforia, consiste en unir intimamente i 
la potestad egecutiva con los cuerpos deliberao- 
.tes y darles et mismo espíritu , é infundirles , si 
cabe decirlo asi^ la misma alma; y la espferiea- 
cia ha demostrado que uno de los medios mas 
sencillos y eficaces para conseguirlo, ass como 
para cortar á veces conflictos peligroso» entre 
ambas potestades y dar un gran impulso á la 
nación en momentos críticos^ es elegir el rey 
sus ministros en la^ mismas cámaras^ escogién- 
dolos como los órganos y representantes de una 
opinión ya ma^itiesta por náedio de discusiones 

'■■* í I . i . r 'i' i r I t I .11 » . I 

( < ) Martíoeztie U Rosr^ Espirita del ligio, lib. 11.% 
cap. 20. ^' r o > 



y Google 



—179- 

piíblicad^ y que lleva consigo los votos de^la 
mayoría. Es de advertir que esta conducta del 
imonarca es como una especie de homenage á la 
nación; puesto que confia el egercicio de so aa* 
toridad ¿ los mismos á quienes ella ba confiado 
la defensa de sos derechos; que es igualmente 
conforme al espirUu del gobierno representativo, 
que se alimenta de publicidad , y no cousie'nte 
ir á buscar los depositarios del poder en las an- 
tesalas de un palacio , sino en el foro de lus le- 
gisladores; y que reúne por ultimo otras muchas 
ventajas de un valor incalculable en la práctica; 
tales son^ por egemplo^ mayor unión entre am- 
bas potestades « mas facilidad para preparar los 
trabajos legislativos, mas armonia entre los de- 
cretos y las medidas de egecucion ; en vez de 
que cuando los ministros no pueden «er al mis- 
mo tiempo diputados^ unos y otros se miran 
como estrafios y si es que no como enemigos; 
falta entre ellps la mutua confianza; hasta la 
mutua altivez se opone á concesiones recipro- 
caS; mas fáciles siempre entre iguales; y cuando 
se presentan los ministros eu el Congreso (si ei 
que se les manda comparecer ó se les tolera por 
indulgencia)^ aparecen poco menos que como 
advenedizos ¿ intrusos^ que vienen á suminis- 
trar datos á SUS' superiores^ ¿icomo tímidos acu^ 
.jados que vaa á servir de blanco á cargos y re- 
convencipnes. ¡Qué diferencia d^ presentarse ui^ 
ministro en la asamblea de legisladores . poc so 
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propio derecho , reuDÍendo en sn persona él ca*- 
rácter de depositario de la confianza de un Tej¿ 
y de mandatario de una nación ! — Sí se temiese 
acaso que ^ dejando al rey la facultad de elegir 
sus ministros entre los miembros de las cáma- 
ras, emplee con mucho éxito tal recurso para 
debilitar al partido popular^ este inconveniente^ 
aun suponiéndole fundado , no es de tanta gra- 
vedad como se pretende : en muchas ocasiones 
puede ser litii^ lejos de ser nocivo^ que la co- 
rona emplee en favor suyo la popularidad de 
algunos hombres acreditados; y aun cuando no> 
el mejor arbitrio para no dar cabida á medios 
indignos de seducción ó de cohecho , es abrir 
una puerta franca á la ambición , por donde 
pueda entrar sin bajar la cabeza; que en cuanto 
¿ las almas débiles ó corrompidas^ por mas le- 
yes que se establezcan y mas precauciones que 
se tomen ^ es imposible impedir que se prosti- 
tuyan ó vendan. — Si absolutamente se creyese 
necesario y aun hay un recurso espedito y fácil 
de disminuir los peligros que se temen ; y es 
obligar al diputado /q4ie haya sido nombrado 
ministro , á volver á someterse por este mero 
hecho á otra elección popular (1); por cuyo 
medio ^ probado con buen éxito en Inglaterra^ 
se consigue el no privar al rey de elegir los 



(1) Así lo establece el art. 43 de la constitución 
de 1«37. 
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depositarios é instrumentos de su autorida d co- 
fre los que h nación misma parece haber re- 
comendado con sus votos, y dejar á ésta el de- 
cidir de nuevo si aquella preferencia de la auto- 
ridad real en favor de un diputado, ha cambiado 
ó no el buen concepto que de él tenia/' 

4.** Todo lo que el rey mandare ó dispusie- 
re en el egerdcio de su autoridad , deberá ser 
firmado por el ministro á quien corresponda^ y 
ningún funcionario público dará cumplimiento á 
lo que carezca de este requisito (1). Como la 
responsabilidad de todos los actos en que el rej 
obra por si, poniendo su firma^ debe recaer so- 
bre el ministro que se los ha aconsejado ó que 
creyéndolos ilegales no le ha disuadido^ aban- 
donando su puesto en caso de no poder alcan- 
zarlo; es necesario que todos ellos sean firmados 
por el ministre del ramo, á fin de que aparezca, 
de este modo que aprueba aquel acto y toma 
sobre si la responsabilidad de sus consecuencias. 
Careciendo de este requisito no deben ser cum- 
plidos; porque debiendo todo acto del poder 
estar sujeto á responsabilidad^ y no pudiendo 
esta jamás recaer sobre el monarca ^ no se re- 
putan actos constitucionales y se tienen por nu- 
los aquellos en que no aparece el ministro sobre 
quien ha de caer la responsabilidad. No obstan- 
te^ por haber continuado en observancia las aiv- 

(1) Art 61 de la oonstiiocioa. 
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tigaás fórmulas del régimen absólato^ este «r« 
ticolo DO se cumple^ ó mas bien se está infrin* 
giendo abiertamente^ como dice el Sr. Silvela 
en su obra antes citada (1). ((Mas Como no hay 
en ello malicia , ni aun remotamente^ aüade^ 
pues que en realidad todos los ministros de Es- 
paña^ pasados y presentes^ se reconocen res- 
ponsables de los actos del rey en que han ínter* 
venido, nos limitaremos á hacer notar la irre- 
gularidad. En efecto^ ¿qaé -significa ese A Don 
Fulano de Tal, con que concluyen los decretos? 
¿En donde está la firma del ministro? ¿Diráse 
que éste se reserva cumplir con el precepto 
constitucional al tiempo de comunicar la orden 
para su egecucion? Pero esto es en cierto modo 
falso: está mandado repetidas veces^ y todo& los 
días se cumple^ que sean obligatorios los decre- 
tos li órdenes que se inserten en la Gaceta; y 
ni el redactor del papel oficial^ ni el funcionario 
á quien incumbe obedecer^ han visto jamás en 
tales casos la firma del ministro. «sAdemas^ la 
fórmula citada es inexacta en el dia , asi como 
era exactísima cuando dirigia el principe sus 
rescriptos á quien él mismo designaba para que 
los llevase á efecto^ ó los mandase egecutan 
Pero un real decreto no es un rescripto: es una 
especie de convenio entre el rey y el ministro: 
no es un acto perfecto sin el consentimi^to de 

( 1 > Estudios prácticos de tdmioistracioa. 
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una de las partes^ aunque inferior eo gérarqufa: 
debe concluirse/ perfeccionarse, á presencia de 
ambas^ y sin intermisión de tiempo ni lugar. 
£1 rey es quien roanda^ quien decreta; pero el 
ministro puede negarse á firmar lo que el rey 
mande ó decrete, dando en el acto su dimisión. 
De consiguiente^ el rey tiene interés en que el 
ministro firme á su presencia, pues asi queda 
satisfecho: sabe que su yoluútad ^e cumple; y 
el ministróle tiene también, pues se asegura 
de que no se ha de dar publicidad ni ha dé 
permanecer en una secretaria del despacho ó en 
un archivo un documento en el que él no haya 
puesto su firma, y por el cual, por solo ser de 
su época, puede hacérsele un cargo dentro dé 
quince, veinte ó mas años.«=»£n los demás ca^ 
sos en que el rey no firma, existe, como hemos 
dicho ^ delegación: los ministros obran por si, 
si bien en el interés del rey, de sus prérogati^ 
Tas constitucionales, en su nombre, si se quie^ 
re; pero no de orden suya. Por tapto no hay 
necesidad, y aun puede ser contradictorio, que 
los ministros concluyan siempre sus oficios coa 
la fórmula usada De real orden &c. Hoy son mas 
qae< secretarios del despacho; son ministros." 
5»^ La persona del rey es sagrada é invio^^ 
laUe, g no está sujeta á responsabilidad. Son 
responsables los ministros (1). Ya en otro lu- 

(1) Art. 44 d« U coosttlucioQ. 
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gair haUamos.ifo' ia ioviolabilidad de la persona 
del rey y espusimos las poderosas razones en 
que se funda: réstanos ahora tratar de la res- 
ponsabilidad de los niinistr/ís. Pueden estos in- 
fringir las leyes penales ^^omunes^ y entonces 
delinquen no como mini'#lros sino como simples 
particulares. Esta clasf/ de delitos comunes no 
entran en la esfera deia responsabilidad minis- 
terial^ y por ellos debin ser juzgados como cual- 
quier otro delincueoie^ sin mas diferencia que 
hallarse sometido m conocimiento de estas cau- 
sas en primera y j^egunda instancia 0I tribunal 
supremo de justi^ia^ distinción consiguiente k 
la gerarquia del /delincuente y común á todos 
los altos funcio/iarios y magistrados del Esta- 
do (1). Los delitos que dan tugar á la verdadera 
responsabilidad^ son aquellos por los que los 
ministros como tales abusan de las facaltades 
que la constitución y las leyes les conceden^ 
aconsejando al rey actos contrarios á la coosti-* 
lucion, ó cometiendo traición^ concusión ó pre* 
Taricacion. £1 definir y clasifioar estos delitos^ 
señalarles las penas correspondieotes^ y deter- 
minar los trámites del juicio corresponde ¿ la 
ley de responsabilidad ministerial^ de que toda*» 
via carecemos ^ y carece aun U misma Francia^ 
& pesar de los años que lleva dd ^ida constitur 

(1) Art. 90 del reglamento provisional para la ad* 
mtinstraciao de justicia, y 261 de la constitución ttet aáa 
12, cwyo título 6.* se halla vigent*. r . . 
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cionaL En eleelo^ la dificultad de' fórmár Jin^ 
ley de respoosabilidad ivinis^ial exacta y mi-* 
nuciosQ^ como debe serlo toda ley penal, es in-» 
nieosa; y BenjaiBÍo Constant se atreve á de^ 
cir (1) que serán inútiles coantos esfuerzos se 
hagan por lograrlo. «Hay mil maneras de. em-» 
prender una guerra injusta 6 inútil; de dirigirla 
con demasiada precipitación ó lentitud ó negli-* 
gencía ; de mostrarle inflexible ó débil en las 
negociaciones diplomáticas ; de lastimar el eré^ 
dito por medio de operaciones arriesgadas^ ó dé 
economías mal entendidas ^ ó de fraudes artífi-^ 
ciosamente. disfrazados^ Bi cada luia de estas 
maneras de perjudicar al Bstado hubiese de es- 
tar definida y especificada en la ley^ el código 
de. responsabilidad habría de ser un tratado com-n 
pleto de historia y de política , y aun de este 
modo sus disposiciones no comprenderían sino 
lo pasado, y los ministros hailarian fácilmente 
nuevos medios de eludirlas en adelante. Asi es 
que los ingleses tan apegados á la letra de sua 
%es comunes^ no designan los delitos que danr 
lugar á la responsabilidad ministerial , sino cob 
las palabras, vagas é indeterminadas de highcri^ 
tues and misd^tneanoursj grave» orimenes y deli^ 
ios (2), palabras que no determinan e\ grado ni 
la naturaleza d^l delito% Una ley, puej^, de res- 

• ; n ^ .! ■ ^ . . ! ■ ' 

(1) De la respunsabililé' des ministres, ch. 6.^ 
-. (2J MUd^maiiour es uaa palabra forense que com- 
pj^enae lodo;i lus d«ii^o$ ciblifiulQS por. U iey; pero que 
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ponsabilidad ftiinísteríal y do puede ser mina*' 
cíosa y exacta como una ley coman ^ antes bien 
debe ser considerada como nna ley política^ cuya 
naturaleza y aplicación tienen inevitablemente 
algo de discrecional/' Uno de nuestros escrito- 
res y hombres parlamentarios mas entendidos 
eñ materias de derecho público (1) dice sobre 
este punto, al examinar los proyectos de ley so- 
bre responsabilidad ministerial , presentados ¿ 
fines de 1836 y pHncipios del 36 por el go- 
bierno y por la comisión del Estamento de pro- 
ceres: ((Los casos en que haya de intentarse ia 
acusación contra los secretarios del despacho^ ó 
los casos de responsabilidad^ como los llama el 
proyecto de ley, pueden dar lugar á otra cues- 
tión^ una de las mas ventiladas en esta materia. 
¿Conviene definirlos y declararlos especifica j 
minuciosamente^ oes mejor que se dejen en 
nna indeterminación y nna vaguedad absoluta? 
Por el segundo de estos medios se había deci- 
dido el gobierno en su proyecto primitiv^orel 
primero fue el que adoptó la comisión^ y el que 
el Estamento ha decretado^ no obstante las ra- 
zones que algunos de sus individuos presentaron 
en contra. Al ver sin embargo Ja 'definición ¿ 

no son de tal gravedad^ que perteYíescau á los que ft 
jurisprudencia inglesa comprende bajo el nombre da 
felonía, 

(1 ) D. Joaquín Francisco Paebeeo, Boletín deJnrU* 
pradencin y legislación, tom. i^% pégr215. 
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—187^ 
espitcacion dé los tres órdenes de delitos (pie #a 
fijan ^ la traición^ el peculado y la prevaricación; 
y al considerar las frases vagas y generales coa 
que concluyen ; se conoce bien á las claras cuan 
imposible es determinar exactamente los rootí^ 
vos que pueden autorizar y producir una acusit* 
cion de esta naturaleza. Él justo deseo de no 
dictar leyes penales sin definir bien los delitos^ 
para que los castigos no se apliquen arbitraria- 
mente: esas reglas^ esos principios generales do 
la justicia eomun ^ que no permiten abandonar 
la suerte de los hombres ¿ la voluntad capri-^ 
chosa de otros^ y que quieren escudar con fuer^ 
tes garantías todos los derechos que les reconoce 
la sociedad : ese espíritu , respetable siempre 
hasta en sus exageraciones y estravios^ es el que 
se deja percibir en el dictamen de la comisión^ 
en la decisión del Estamento^ y en la doctrina 
de los que sostienen lá determinación de losca^ 
sos en que ha de poder acusarse ¿ los ministros. 
Pero sus esfuerzos son inútiles , y solo demues-* 
tran su buena voluntad^ y su amor á la regla y 
¿ la justicia. Al fin ^ ellos mismos tienen que» 
ser vagos. Al fin^ ellos mismos tienen que re« 
conocer el principio de que estos delitos son der 
una naturaleza especial: que definirlos todos eSc 
imposible : que proclamar aquí la doirtrina da 
que los no definidos ó no prescritos no hayan 
de castigarse^ es asegurar la impunidad á todos 
los ministros traidores^ prevaricadores y concu* 

Digitized by CjOOQ IC 



^18«^ .... 
tionarios. Por eso nosotros preferíamos en ésti 
parte el proyecto del gobierno. Principiar á de- 
finir para tener luego que concluir yagamente^ 
si no trae nn inconveniente real^ tampoco cree- 
mos que produzca ninguna ventaja. Y hemos 
dicho SI no trae algún inconveniente real, per^ 
suadidos en nuestro interior de que lo traería , 
si se verificase por desgracia alguna acusación 
de este género. Es evidente para cualquiera^ 
que la disputa había de versar sobre los puntos 
definidos^ y que los defensores del encausado 
habían de empeñarse en probar que no eran 
aplicables á su cliente. Cuanto diese esto lugar 
á las sutilezas del foro^ agenas de la grandeza é 
importancia de semejantes juicios, lo conocerán 
fácilmente todos los que hayan observado esta» 
sutilezas , y el espiritu que \a% produce. ¿Qué 
se pierde por el contrario^ con la vaguedad ge- 
neral , supuesto que al íjn es indispensable ad- 
mitirla como suplementaria ? Lejos de perderse 
en ella^ ganariase el apartar asi n^is y mas estos 
juicios de todos los restantes , k fós cuales no se 
deben asemejar sino en que en unos y otros 
debe administrarse justicia. Pero su admints* 
tracion misma en estos grandes procesos exige 
inmensas diferencias respecto & los delitos co- 
munes. Considérese que no es un tribunal de 
jueces y sí un cuerpo soberano^ esencialmente 
político el que tiene la facultad de juzgarlos; 
ote O'coerpo soberano y político el que ios aaasa; 
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hombres que también formaroo otro cuerpo po- 
lítico^ y fueron consejeros del monarca^ los que 
80D acusados y juzgados: considérese que lo son 
por actos que se dictaran á nombre de éste ^ en 
el egercicio quizá del mas eminente poder: tén- 
gase presente que se trata de un pleito entre los 
mas grandes intereses, entre las mas grandes j 
fundamentales ideas: y digase después si las re- 
glas infleiibles^ estrechas^ determinadas^ de los 
delitos particulares^ con*sns calificaciones y con 
sus limites^ pueden aplicarse á semejante caso; 
6 si no es mejor dejar únicamente por norma^ 
asi de la culpabilidad como de sus circunstan- 
cias ^ á la conciencia ilustrada y eminente del 
gran jurado que la ley convoca en estos mo- 
mentos de tremenda solemnidad." Ademas de 
esta responsabilidad legaij que rara vez llega á 
exigirse sino en tiempos de revolución y de pa- 
sioii«s^ existe la moral que aun es mucho mas 
eficaz y fíoderosa. Acompaña esta siempre á tor 
dos ios actos del poder, que son examinados^ 
analizados, Censurados de mil maneras. Son sus 
fiscales la prensa y la tribuna^ vigilantes incan- 
sables^ prontos siempre á denunciar no solo las 
prevaricaciones y faltas^ sino los erifores y des- 
cuidos de los ministros; y la opinión pública es 
el juez inexorable que pronuncia su fallo^ mas 
temible para el hombre pundonoroso cuando es 
adverso^ que las mas graves penas corporales.^ 
Llevfli ademas. esta responsabilid^^d moral una 
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tentdja inmensa á la legal ^ pnes n prínctfal 
efecto es impedir las faltas de los ministros, 
avisándoles para qne muden de camino^ cuando 
se hallan empeñados en uno estravíado* Y ha* 
eíéndoles perder la con6anza del monarca 6 de 
los cuerpos colégisladores coando se obstinan en 
seguirlo: al paso que la responsabilidad legal 
solo puede recaer sobre un delito que ha causado 
un daño irreparable^ y su único efecto es la es* 
piacion y el escarmiento. 

6«° Pertenece á las Cortes hacer efectívñ 
la responsabilidad de los ministros j los cuales 
serán acusados por el Congreso j y juzgados por 
el Senado (i). Digimos antes con Benjamín 
Constante que la ley de responsabilidad minis- 
terial no puede ser minuciosa y exacta como las 
leyes comunes^ antes bien debe ser considerada 
como una ley política^ cuya naturaleza y aplica^ 
cion tienen inevitablemente algo de discrecional. 
Sigúese de aqoí que la aplicación de la respon- 
aabilidad^ exige reglas y trámites muy diversos 
de los que bastan cuando todo está previsto y 
ordenado por la letra de la ley. £1 mal empleo 
ique un ministro baga del poder legal que le 
está confiado^ bien declarando una guerra in- 
justa^ dirigiéndola desacertadamente^ bien prac- 
ticando operaciones ruinosas para la hacienda 
IMiede ser efecto de error » de incapacidad ó de- 
bilidad muy ágenos de intenciones criminales. 

( t ) DisposicioD 4/ del art. 40 da la cooslimcátA. 
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Es necesario^ pnes^ qoe el tribanal que debe 
taJIar sobre unos actos tan difíciles de ser juz« 
gados exactameote^. ofrezca por su misma orga* 
nizacioD una seguridad á los acusados^ de que 
egercerá su poder discrecional juzgando equita- 
tivamente no solo acerca de los actos de sus 
motivos: es necesario que la posición^ el carác- 
ter y los interbses de los jueces sean prendas de 
esta seguridad; que se les conceda una grande la- 
titud; en 6n^ que las penas que hayan de pronun- 
ciar sean muy benignas. Solo un tribunal com- 
|)uesto de personas respetables por su posición 
social y política^ independientes del poder y del 
aura popular, acostumbradas á meditar y dar sa 
voto sobie las mas arduas cuestiones del Estado 
y á conocer el grave peso que echa sobre sus 
hombros el que se encarga de su gobierno^ solo 
este tribunal^ r^petimos^ no sujeto á las fórmulas 
forenses que ligan el ánimo del juez^ sino aban- 
donado á su propia conciencia como un gran ju- 
rado^ reúne las circunstancias necesarias para fa- 
llar acertada y justamente sobre la responsabi- 
lidad ministerial Fácil es conocer que el Sena- 
do reuae todas estas circunstancias^ y que por 
su posición misma es á proponte para sentenciar 
esta especie de litigio promovido entre los re- 
presentantes del pueblo y el poder egecutivo.«« 
•Asi como la organización del Senado y el carác« 
ter de sus miembros le hace mas á propósito para 
juzgará los ministros^ asi el Congreso de dipu- 
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ta<]os lo es para encargarse de sostener la acQ« 
sacion. En efecto , ningún particular tiene ios 
conocimientos indiapensables sobre los asuntos 
de gobierno para decidir si un ministro merece 
ser juzgado^ ni el interés necesario para espo- 
Dcrse á los disgustos j peligros de una acusación 
pública. No conviene tampoco dejar esta puerta 
abierta á la ambición para que hombres disco* 
los y osados entren por ella á grangearse cele* 
bridad política^ como acontecia entre los anti- 
goos, que miraban las acusaciones de los fun« 
eionarios públicos ante el pueblo como uno de 
los medios mas á propósito para darse á conocer 
y entrar en el camino de las magistraturas pú- 
blicas. Mas el Congreso de diputados tiene todo 
el interés y dignidad que se requieren para to- 
mar sobre si el cargo de una acusación fundada^ 
y sostenerla con la gravedad y copia de datos que 
en juicios de está clase son necesarios. Mas no 
por esto He priva á los particulares de dirigir 
por escrito á las Cortes, con arreglo á la cons- 
titucion j las peticiones que crean oportunas para 
que se exija la responsabilidad á los ministros; 
las cuales no producen efecto alguno legalmien* 
Iras el Congreso de diputados no acceda á ellas 
declarando que hay lugar á exigirla. Siempre 
que lo declare asi debe nombrar tos diputadlas 
<|ue han de sostener la acusación ante el Se^ 
nodo (!)• 

(1) Art. 12 de la ky de 19 de julio de 1«87. 
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CAPITULO XI. V 

DEL PODER JUDICIAL. 

i.** Naturaleza del poder judicial. '^^,° Organización de 
íof tribunales y juzgados. ^^^^íÍ.^ InamoMidad Úe ios Jue» 
tes.»^^,^ Responsabilidad de los jueces.^^b.^ Publicidad 
de los juicios. '^0.'* Del juicio por jurados. ^7 ® La jus» 
iicia se adihinislra en nombre del r«j/.— 8." El rey cuida 
és que se administre pronta y cumplidamente.^» 
9.^ E indulta á lo* delincuentes. 

1.^ ^ los tribunales ^ juzgados pertenece 
ésclustvamenle la potestad de, aplicar las leyes 
€n los juicios civiles y criminales , sin que pue^ 
dan egercer otras funciones que las de juagar y 
hacer que se ¿gecute lo juzgado (1). Serian ra- 
teramente inútiles los leyes civiles y penales^ 
!*|ue solo son unos preceptos generales^ unas 
Órmulas abstractas , si no hubiera un poder 
encargado de aplicarlas en las casos particulares 
en que son invocadas por Ibs individuos ó por 
la sociedad tegitimamente representada, en re<- 
^lamacíon de sus respectivos derechos. Mas aun- 
que inútiles llegarian á ser perjudiciales^ por- 
que habrían hecho concebir esperanzas que^ de«> 
fraudadas ^ producirían un nuevo mal en la so- 
ciedad. £ste poder encargado de aplicar lasie- 



(1) Alt. 63 de la constitocion. . - 

13 
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Íes á los. casos particolares es el poder judicial, 
ío entraremos en la cuestión j propia mas bien 
de un tratado de derecho público general que 
de nnos elementos del peculiar de España^ so* 
bre si debe ser considerado como un poder disr 
tinto del egecütivo^ ó solo como una desmem- 
bración de éste y aunque sujeto por su misma 
naturaleza á ciertas restricciones y garantías. 
Basta para nuestro propósito esplicar cuanto dis- 
pone la constitución acerca de él, y deducir las 
principales consecuencias que se ¥n6eren de es- 
tas disposiciones. Sea lo que quiera de la cues- 
tión indicada, aun los mismos que consíderaa 
al poder judicial como una emanación del egd* 
cutivo^ no niegan que su índole y obgeto 6on 
muy diversos de los de la administración, y quo 
por tanto debe encomendarse á una ge^arquia 
4e personas enteramente distinta dé lais autori- 
dades administrativas^ y sujetarse su egercicio á 
fórmulas y trámites de otra especie. No ek uno 
«de los puntos menos arduos del derecho público 
fijar los verdaderos limites del poder judicial y del 
administrativo, que aunque en muchos ci^os no 
ofrecen duda alguna^ en otros se hallan confun- 
didos. Pueden sip embargo establecerse ciertas 
diferencias cardinales» que deben servir de base 
á las leyes orgápicas^para trazarlos con la post'* 
ble claridad* Séanos permitido copiadlas d« uno 
de los escritores de derectio administrativo mas 
acreditados en la naeioo que hasta ihor^ jia 
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lente s¡&t,€aia do St9,a(diDÍ[MS(faGÍoiii(l). ((H^-^ao^ 
toridad jadi<;ial ^\m. las li^yf^ á cai3oti^V9t»f>^o 
previsit(>&: l«kautOric|a(j adiBÍitfi^(rat¡v.» (pj-j^eeipofe 
medíb de sus, pcec^pto^^ ó ^^rohibicioliw ¿MpO(-f 
menorías que W leiyes d4 kau podido Ója#»baQ 
queri^d pre^eer. «».La ; mlt^ridad judíciaji .fallii 
ea|¡re {)^sop9;S^4^ teosas t)r¡ viandas: la admioistrAr 
mu i§ti^ sobre ío<»sas piiblieas ó aDire las.pü^ 
blwas ;yi^privídaá.í¥-Tj^at atondad judicial, a| 
pir<^iupQibr. ^bte derechas positivos m ímá% 
€¡0 tkúlos, ^a.odnvenáop^s, jeD iestiinpf)iosa«h 
^éííí¡<ioSf/,eo reglas esejf i ta*, y alW)lutító: la ad-t 
i»Ípistra^íoii* pQv^ljta Jk la utilidad general ^ al 
iqt^fjés de), i&rden piiblico; se^ nse por coQsi^ 
decocciones de equi^fl^i.ó.^Q siipple Qoeveoieon 
cid. '■«LaDulgridaít judiciql oo obra. sin ser 
estilada, idVoioada' i; In, jBidinini^tpaoioD o1)ra do 
por.si^f^La autoridad judicial falla sobre he^ 
chos preexistentes^ individuales: la administra-* 
cion precave lo. por vi^nir y da , sobre eljo re«« 
^lamentos generales. ^==» La autoridad. judicial 
declara el derecho : los actos adrninistratiyoi 
machas veces la crean. «='La autoridad judícia) 
castiga los crímenes, los delitos, las contraven* 
cíones: la administración precave las desgr^i(iSj 
el desorden^ repara los daños."«B=^La acciqn dt 

(i) De Geranda, Institiites da droit admímstraüf 
fraooaís^ 1 parlie» ctiap. 4^ (oc. 9. 
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la autoridad administrativa^ afiadiinos nosotros, 
nace del centro ó poder supremo^ y se va estén- 
diendo hasta llegar á los agentes inferiores; la 
de la autoridad judicial, por el contrario, co- 
mienza en los últimos agentes, y ira subiendo de 
ínstaticiden instancia hasta llegar al centro su- 
prema -»Final mente la autoridad judicial se ha- 
Ha sujeta en sus procedimientos á trámites so- 
lemnesj lentos, fijos, .invariables, de' los que 
DO le es dado apartarse: la administrativa por 
él contrario, se halla mas desembarazada y libre 
en sos movimientos; se acomoda á lo que ex\%e 
h naturaleza de cada asunto, y manda^ piH>b¡l>e^ 
reprime, amonesta, escita, ilustra^ premia, vela 
en fin y trabaja sin descanso, cual un buen pa- 
dre de familias, por la prosperidad de los inte- 
reses que le están encomendados.=»^He aquí las 
diferencias principales entré las atribacipnes del 
poder judicial y del administrativo confundidasí 
por largo tiempo entre nosotros, cuando el con- 
sejo de Castilla^ las. chancillerias y audiencias, 
y los corregidores y alcaldes mayores eran á la 
vez los encargados de juzgar y de administrar 
¿ gobernar. Pero ostas funciones no pueden es- 
tar confundidas, no sólo por lo diverso de su 
naturaleza y obgeto, y de sus procedimientos, 
aino mas aun por las diferencias que debe haber 
entre las personas á quienes se encomienden. 
Prescindiendo de la diversidad de conocimien- 
tof^ de carácter y aun de virtudes que cadi 
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una de ellas extge^ la libertad de acdoo de l^ 
aotoridad admiDÍ^trativa, la absoluta dependen* 
cía gerárquica de sus agentes qne reciben el 
impulso de sus superiores, la unidad de miras j 
de sistema que reclama^ hacen indispensable la 
libre amovilidad de sus funcionarios; al paso 
que la inamovilidad é independencia de los jue« 
ees es la mas firme garantía de la rectitud é in- 
flexibilidad de sus fallos^ que no deben recono- 
cer mas norma que los principios invariables de 
justicia consignados en las leyes. El articulo 
de la constitución que comentamos , ba fijada 
los limites del poder judicial despojándote de 
toda otra potestad que no sea la de josgar j 
hacer que se egecnte lo juzgado. 

2.'' Las leyes determinarán los tribunales 
y juzgados que ha de haber, la organización do 
cada uno^ sus facultades^ el modo de egereerlas, 
y las calidades que han de tener sus indivi- 
duos (1), La organización y atribuciones de los 
tribunales j juzgados son aun las mismas que 
eran antes de la publicación de la constitución^ 
y se hallan consignadas en las leyes de la Novi* 
sima Ilecopiiacion ^ en. el Reglamento proyisio* 
nal para la administración de justicia, en las 
Ordenanzas de las audiencias y en el titulo S."* 
de la constitución de 1812 que se halla vigen- 
te^ en cuyas disposiciones no nos ^etenemos^ por 

(t) Art. 61 deUconstitucian. :^ 
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cónsidtrar efte estadio agtínp áe Joa Ifurntes M 
•stos elerb6DÍQS| y propia nafl bieo de otra 
Ittigoatttra. 

3.* Ningún mcí§tstradú ó jtu^ podrá ser 
iépnéito de su destino^ temp^oraí ó perpetuo, si* 
na púr sentencia egectttúriada ; m suependida 
sino por éuto judicial, á en tirtud de ordefi del 
rey jiiuando' éste j con moti^)0$ fundados j te man- 
de juzgar por el tribunal competente (1). Ya 
qu& la Índole y espíritu da la monarquía exigeo 
quesecooceda al.moflarca la elegccton de jueces 
y magistrados^ es forzoso ai mismo tiempo, para 
que é9to& pu^an llenar debidameote las augus-» 
tas.fiiRoioaefi desa foinisi/erio ^ asegurar sufi-' 
cientemente su.ÍAdepeoddiM^ia por medio de U 
toamovilidad^ Gafá(>ter.4|ae debe distinguir á los 
eiioargadó»4e*dispensar ta j^íiticiad&iés demás 
functonai^tos y ageotes^ de la administrocioo. 
E» efecto^ la «dmiaistra^ioa es de suyo varia-» 
bit y sujetfi.á tas jcircíwi^taíicUs delmomeatOj, 
sokM^e.^odoneulbs.gohieipnQs representativos, ea 
)os quo.pandie.de la oontinii^ fluctuación de las 
mayeríiEis .y .ministerios» Pm eso sus. funoiofia- 
rios^^CQifio «erdaderdi agentes del poder miois- 
lerial , est fumoso, que depeadan absolutamente 
de éste^ icta iCuyo súbeoia deben conformai'se^ 
y cuyas ifUinisrdeJíiefi fiíck^ndar^ inspiráadole tiua 
«abal^ooojíififliiii. «Dlaa^6l')Qai¿eter de la jtisikia^ 

(1) Arl. 66 de U^CümUtucioo.; .. . ,., 
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diee an escritor cajo roto eé de pefo es estas 
materias (1)^ oo puede ni debe ser este^ sio al- 
terar todas las ideas, y hollar los principios mal 
Yeoeraodos, Sa nombre^ que esJusíieia, do 
puede aplicarse á las efimeras disposiciones de 
los partidos , siap á las regias eternas del dere- 
cho y de la ratón. Pura siempre de exageracio- 
nes y mezquindades ^ siempre elevada á una aU 
tora donde no pueden alcanzar los embates de 
los intereses momentáneos , la justicia domina 
eo una esfera mas sublime j exenta del influjo 
de las pasiones > del capricho y de la fuerza. 
Ante ella deben pasar las oleadas de todo loque 
es circunstancial y perecedero^ y deben pasar 
sio tocarla^ porque ella es inmutable é inmortal» 
Aun la utilidad y la conveniencia públicas^ que 
también son nobles y grandes ideas , se hallan 
k muy considerable distancia , y pertenecen á 
«na categoría demasiado inferior De esta na« 
turaleza de la justicia , de esta exención que 
debe tener respecto á los acontecimientos ordi- 
narios del gobierno, se infiere rigorosamente la 
independencia de que deben gozar los encarga* 
dos dei administrarla. No iremos nosotros por 
aseguraif esta independencia hasta su ultimo, 
punta y á impugnar la prerogatíva da la corona 
en el nombramiento de los jueces^ no. £1 espi^ 

(1) &. lóaqiiifi Francisco Pacheéo, Boletin de jv- 
rísptadencla y IcgisUckio» loa}, t .''i pág. ^t3. 
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rttú de la moDarquia es menester qne se con< 
serve^ como uoa prenda de orden y un escudo 
de la misma libertad; y hartas lágrimas han llo- 
rado'tos pueblos, que inespertos y atrevidos osa- 
ron tocar á principios tan respetables. Pero 
siendo del monarca y de sus consejeros la elec- 
ción de los magistrados ^ como no puede menos 
de ser en buena política^ todavía cabe ase^^urar 
suficientemente su independencia por medio de 
la inamoYilidad. Garantizados contra una arbi- 
traria destitución ^ seguros de los caprichos y á 
cubierto de la venganza de un secretario dol 
Despacho^ bien pueden los jueces ostentar la 
magestad de su destino, y elevando con orgullo 
su frente^ pronunciar solo y en toda ocasión los 
respetables fallos de la justicia. Sin inconve- 
niente alguno confesamos, que Qsa inamovilidad 
lio será bastante garantía respecto de ciertas 
personal ^ poique siempre hay hombres débiles 
y venales; asi como la movilidad mas absoluta 
no disroinuiria en lo mas mínimo la indepen-^ 
delicia de otros^ porque siempre los hay dotados 
de gran firmeza. Sabemos bien que para algu- 
nos individuos todas las garantías están de mas, 
como para otros ninguna es suficiente. Pero es- 
tos $úi\ éscépciones por uno y otro lddo« Lo ge-» 
neral en nuestra naturaleza es no toéar ¿ nin- 
guno de los dos estremos. Los héroes son raro$ 
por desgracia ; roas los hombres de todo punto 
despreciables^ por fortuna; son raros tambíea. 
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Lá regla en esto^ como en todas materias^ con^ 
síste en la medianía ; en nnas tendencias háciai 
el bien^ que es necesario fortificar; en una de- 
bilidad respecto á el mal^ que es necesario comi- 
baiir. Para eso sirve la iaamovilidad en nuestro 
caso , y por ello es garantía de independencia y 
de rectitud. £1 hombre que está seguro de no 
perder^ no huella fácilmente todos sus deberes^ 
aunque se le ofrezca una ganancia^ ó se le ame* 
nace con un estancamiento: sobre todo^ cuando 
calcule que ese estancamiento es temporal y no 
perdurable y pues que temporales son todas las 
administraciones ó ministerios posibles. Haced 
por el contrario amovible un destino que no 
debiera serlo , y generalmente ^ para la gran 
naj'oria de los casos ^ habréis concluido con la 
independencia de los que le sirvan. Amenazados 
de destitución ^ recelándola , aunque no sean 
amenazados, constituidos siquiera bajo su posi-* 
bilidad, ponéis sus intereses, y tal vez su exis^ 
tencia y la de su familia en un neligro siempre 
próximo. Y ¿serán muchos^ por ventura, los que 
llegado un momento de elección sacrifiquen sus 
intereses y su existencia á su deber? No. Al de^ 
ber pueden posponersa las esperanzas > cuando 
hay seguridad' en lo presente; mas sacrificarlo 
también. to. presente es por regla general dema* 
siado^ para que el legislador lo deba exigir de 
4osheimbre9.«s Demos indicado^ pues, y pudió^ 
ramos estendec largamente el argumenta común 
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en favor dé la inamoviiidad^ que consiste en \i 
independencia necesaria para la justicia. Haj 
otro empero^ qoe siempre hemos temido por no 
menos grare. Si la magistratura necesita de in- 
dependencia, necesita igualmente de dignidad. 
La dignidad^ esenciaiisíma á todo poder ^ nd 
poede dejar de serlo eminentehiente al judicia- 
rio. Entre todos los destinos qoe hay sobre It 
tierra^ no hay ninguno mas alto que el de admi« 
nistrar la justicia. Imágenes y vice-gerentes eo 
cierto nM>do de la divinidad , son los encargados 
de su distribución , los que han de decidip^ ú 
derecho de cada uno, los que han de imponer á 
cada uno las penas á que por sus acciones cri-* 
minaleá se haya hecho merecedor. Si es así, 
nada estará de mas de cuanto pueda contribuir 
á la dignidad y prestigio de tas magistraturaf 
nada, de cnanto fortifique las ideas de venera:* 
eion y respeto^ que deben acompañarla, y qoe^ 
refluyendo sobre sus fallos^ aumentarán su po« 
der^ y servirán poderosamente á la moral públí-' 
ca. Ahora bien ^ ¿pnede ser nunca tan respeta^ 
ble^ estará jamás rodeado de tanto "^prestigio un 
empleado ini^movible^ como el que^ por el co»-» 
trario, no lo sea? ¿aquel en quien solo se veco^ 
noce la efímera y mudable voluntad de* on bá* 
nístro^ eomo aquel otro que sé meniíieáta exento 
de su influjo y de sa poder/ de ,los, caprichos y 
veleida(^$ de su arbitrariedad. "«^A tanineoft^ 
traatabks razones todavía podríamos aftadir^ que 
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cowdo en tieñí^pos de agitaciones y revueltas 
no se halla asegurada y respetada la inamovili-f 
dad de los jueces^ cada cual de los partidos ven-r 
cedores^ sobre todo si el triunfo es obtenido poi^ 
la violencia, reparte entre sus afíliados y fieles 
servidores las plazas de la magistratura^ y des- 
tituida esta de su mas noble atributo^ de la 
imparcialidad, convierte la espadado la justicia 
en arma de combate; y $olo se cuida al esgri-^ 
mirla del interés de su baudoria. 

4.** Los jueces sQn responsables personal- 
mente de toda infracción de ley que €omeian(í)é 
Freno y correctivo de la íoamovilidad de los 
jiieces es su responsabilidad. Si á la cualidad d^ 
inamovibles añadiesen la de irresponsables^ su 
pi)der degenerania fácilmente en despótico; por- 
gue fácil es quev degenere en despótico nn poder 
tooltTá cuyos £|b«isos no se establece garantía 
alguna. •¥ entre todos los despotismos ninguno 
mas tem^ible qü;e el judicial^ no solo porque se 
egejTce sobre los derechos mas preciosos del 
hombre, sino? porque profana la ywsíícia, base 
del orden social,. y dyeslruye tod^s las ideas dp 
moralidad q4ie nacen y se derivan do ell<;i. L% 
responsajbilidad^, pues, necesaria en los jueces, 
y lo es tanto mas cuanto que sujetos ^a sus 
projced i alientos y fallos á ta estricta obs^ryanciia 
de 1«3 leyes, de. cuyo tenor no les es. dado apfirr 
■ ' ■ ■ ' i . t ¡ — ■ ;. . i. i ■ . i iM i . , ■ * I — .1 t <<<■ 

(1) Art. 67 da la consiitucioa. 
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^arse^ carecen de aquella libertad de acción <{t]e 
se concede á los agentes de la administración, 
para que se acomoden á lo que exijan las cir- 
cunstancias, y con arreglo á ellas^ aunque sin 
salirse del circulo trazado por la ley^ resuelvan 
en los variados casos que de continuo se some- 
ten á su decisión. Queda siempre abierto on 
ancho campo á la discreción , celo y prudencia 
de las autoridades administrativas^ al paso que 
los jueces se hallan sujetos á fórmulas solemnes^ 
y sus decisiones deben ser arregladas á princi- 
pios independientes de cuantos intereses com- 
baten en el campo de la política y de la admi- 
nistración. Para esto se consagra su inamovill- 
dad: para que nada teman de estos combates^ y 
fija siempre su vista en el fiel de la balanza que 
se les entrega^ y olvidando cuanto les rodea en 
la sociedad^ sean sus fallos la espresion solemne 
de la justicia^ de aquella justicia que da 4 cora' 
parte á cada uno bu derecho. Siempre, pues, 
que se aparten de ella, y faltando á las fórmulas 
en sus procedimientos, ó á la justicia en sus 
fallos, abusen de la sagrada autoridad que les 
está encomendada, es preciso que á su vez su- 
fran los efectos de aquella justicia á la que ofen* 
dieron, y puesta su conducta en teta de juicio, 
w les imponga la pena á que $e hayan hecho 
ticreedores. He aqui el caráptor que distingue 
Ja responsabilidad de los jueces , de la de los 
agentes de la administración* Las {altas de ^stos 
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no siempre pneden sujetarse á' las solemnidades' 
de un juicio , por ía misma latitud de acción 
<]ue^ como hemos dicho, se les concede^ y deben 
dejarse al juicio y discreción de sus superiores 
sobre quienes cae su responsabilidad definitiva^ 
concediéndoles una absoluta libertad para apar* 
tar del servicio á los que no les inspiren con* 
fianza: mas en los jueces toda falta es una in* 
fracción de ley ¿ la que deben siempre arreglarse 
estrictamente^ y como tal puede ser perseguida^ 
probada y castigada en juicio. «» Asi como aun: 
echamos de menos una ley de organización ja* 
dicial ^ fáltanos también la de responsabilidad^ 
hallándose sujeta á las pocas reglas esparcidas 
por nuestros códigos y sancionadas por la juris* 
prudencia. 

5. ^ Lo% juicios en materias criminales serán 
pi^ticos en la forma que determinen las leyes (1). 
Ademas de la responsabilidad legal de que he-^ 
mos hablado anteriormente^ pesa sobre los jae« 
ees como sobre todo funcionario público la res<^ 

Eonsabilidad moral^ fundada en el juicio que los 
ombres honrados y entendidos en la materia 
formen de su proceder^ y en el aplauso y respe- 
to ó vituperio y desprecio consiguientes ante el 
público. Esta responsabilidad moral, inmedia- 
ta^ justá^ severa 9 de la que no pueden eximir 
el favor ni tas argucias forenses^ es por lo mis-i 

(1) Ari. 65 de la cvBSliltivloii* . ; i 
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mó íncomf^arablefúente mas eGcaz que la res* 
pofisabilidad legal^ lenta en sus procedimiento} 
é insegura en sus resultados. Mas élja tiene por 
base^ por medio^ por condición indispensable la 
publicidad de los juicios. Esta garantía^ dice 
iientham (1), equivale por ^í sola á todas las 
otras precauciones reunidas. En erecto^ cuando 
un público numeroso é ilustrado ha asistido & 
los debates y vista de una causa y ha forn>ado 
idea exacta de su resultancia; y cuando este 
mismo público ha de oír en seguida la sentencia 
pronunciada por los jueces^ tienen .estos un fre* 
no poderoso y respetable que les obliga á mediri 
ter según su conciencia y*i fallar con arreglo t 
la ley y so pena de jyjjcurrir en la execcacioi» pú-* 
blica que siempre recae en quien por ignoran* 
oia ó míaliciá^ tuerce ia vara de la jasticia^^^» 
La ^ publicidad tiene la doble ventaja de s^ uo 
escudo que defiende á las partes 4e lu arbitrario* 
dad del juez y á éate de la maledicencia del pú-^ 
blrco. Porque sucede á las veceS/ por desgracia^ 
qué o'imene» atroces cuyo autor es (mblícamentQ 
designado , quedan impunes por no baber eo el 
proceso resultancia /legal para a^rlicar la pena 
correspondiente > y el público en geoeral des^ 
confiado y suspica;^^ atribuye estia impunidad á 
parcialidad de loft tribunales} por lo x{ueá nadia 
ioteresa entonces tanto como á estos que el pro* 

( 1 ) De r orgaaisMioo jq^i^ú^, chap. 25, 
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ceso tenga«graii publicidad y que se vea obraron 
rectamente con arreglo ¿ su resultancia^ reca<¿ 
yendo por tanto la censura pública sobre los tes« 
tigos que ocultaron la verdad, ó sobre las perso-* 
ñas que por su poco celo dificultaron sti a veri* 
guaHiiehto. «^ Tenemos entre nosotros cierto 
principio de publicidad en las vistas de los plei« 
ios y de las causas^ pero «¡cuánto nos falta toda«4 
vía para que esto pueda llamarse publicidad { 
esclama el escritor á quien poco ha citamos (1). 
Níet público ni aun nuestros jueces, oyen otra 
eosd que unos estractos^ fiel ó infielmente for-< 
modos, de las actuaciones sumarias^ de las de«« 
elaracion es de los testigos, de las: respuestas y) 
descargos de los reos; y sobre tatei estraetossinr 
víd^a^sin animación/ sin color ni carácter, sa 
proiiuocian en seguida unos alegatos^ muertos 
también^ y sin color ni carácter como ellos^ 
La sentencia despees es dictada eti la oscuridad/ 
como se siguiera todo el proceso hasta la tistay 
y el público, que pudo tomar conocimiento da 
ésta^rara vez lo tomará de su r^»altado^ distan*^ 
te quizás un roes entero^ como no s^an de aque-i 
Iba qye llaman poderosamente la atención co^ 
mun, por io insólitos y estraordinarios que son.- 
Esto, no es • publicidad ni tiene sus ventajas in'^ 
meosae* Publicidad sería abrirse Ic» puertas de 



(1) Boletín de jurispradencía y legislación , tomo 
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los tribunales, y presentarse aate ellos los reos 
y los testigos^ el acusador y los defensores: y 
allí de su boca . presentes los unos ante ios olros^ 
escuchar sus cargos^ oir sus respuestas 9 coa- 
frontar sus dichos, atender y pesar sus eocoa- 
trados testtroonios; sin descuidar ningufto de 
los signos^ ninguna de las circunstancias, quo 
suelen descubrir la culpabilidad ó la inocencia. 
Y publicidad seria , que concluidos los deba- 
tes y pronunciadas las acusaciones y defensas de 
los reos, se pronunciase tanitbíen la sentencia de 
su absolución 6 condenación^ ante los mismos 
espectadores que habian escuchado t^dos los pre- 
cedente» e» qué se fundaba» Tal es la práctica 
y la ley de otras naciones; práctica y ley muy 
superiores á las que tenemos nosotros , y que 
reúnen niultítud de ventajas considerables^ qoe 
DO dejaremos de notar en diversas ocasiones. 
Ceñido)» boy al punto de la publicidad, obser^ 
temos sólo los resultados que produciría esta 
eircuúslancia« Ni los jueces de instrucción^ ni 
lo que creemos mas posible y frecuente, sus 
subalternos podrían dísfratar ni oscurecer es los 
sumarios ningún estremo important^e de acusa- 
ción ó de defensa. £1 acusador , el reo^ los tes-» 
tigos^ habíanse de presentar después al tribu- 
Bal y ante el público: consideración muy gra- 
ve; garantías, sobre todo la última^ que podrían 
ya respoodi^r de la exactitud en las primeras 
actuaciones. Porque la luz^ el ex&meo^ la ceor 
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stíni general ^ son correctivos infatihtes contra 
Ibs atñaños j y solo donde reina^ y ha de reinar 
e\ secreto, es donde hay personas qué se los 
permitan^ donde el mezquino y criminal interés 
puede sobrepoTifefse á ios principios de justicia 
y^de moralidad. ^Ni influirán menos estas con- 
sideraciones sobre el ánimo de los testigos. Los 
qbd hajari'Viáto algunos procesos, 6 hayan tenido 
alganá partfe en su formación, como apusadores^ 
íomo defensores, con cualquier carácter que sea, 
no habrán pódjitk) menos de admirarse de la faci- 
lidad* coiiqüése testificaren falso entre nosotros. 
Nd hat)1éVnoS'StílO'de las causas eti que median 
opiniones* polftícas^ porque los intereses de par- 
tido son hartp notorios^ y todos hemos observado 
sus fataíé^ consecuencias en este punto: habla* 
mos de las causas seguidas por delitos comunes» 

fué abdgado no leyó mil veces declaraciones j^ 
(¿úy a falsedad está persuadido con entera certi- 
duiíibre? ¿Qué acusado no encuentra dos testigos 
<|tí0 por nn sentimiento erróneo de compasión, 
le presten su asistencia para justificar una coar- 
tada^ Pues llevadlos á la audiencia pública; pre-* 
sentadlos allí , al tribunal , á los espectadorips, 
£ los taquígrafos que tomen sus nombres y re- 
qojan testuolmente sus dichos; á los fiscales ó 
defensores, que puedan hacerles preguntas, no- 
tar al menos sus incoherencias^ y veréis como 
^o tieaen frente para contrastar asi la verdad, 
y para nmnUr^ apoyando una injusticia. Há- 

14 
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cenlo ahora cod la mayor aadacia y porque poe* 
¿eí) hacerlo impunemente; eocerrados coo qq 
juez inferior^ mas bien por lo comuo con un 
escribano, que solo les preguntan para llenar 
una formalidad^ y que muy pocas veces tienen 
ínteres en otra cosa que en despacharles pronto;, 
el testigo se encuentra con anchura para faltar 
sin cuidado á sus deberes^ y sat¡sra9er sus inte- 
reses ó sus afectos personales. Pero llevadle^, 
vuelvo á decir^ á la presencia del tribunal^ de 
sus contrarios y del pueblo; sometadle á la com-. 
bínacíon de esta triple censura, y. le. veréis vact* 
lar, y no atreverse, y desistir de Iq que en secre- 
to hubiera dicho y sostenido con firmeza (I) (2). 

(i) Sobre la imporlancía y ventajas de la publicidad 
de los juicios, véase fientham, Trailé des préaves judi« 
eiaires, chap. 10. . > 

(2) . No se oos oculta que para lograr esta publicidad 
es necesario variar la organizacioD de los tribunales y 
adoptar un nuevo sistema de procedimientos; pero si tí 
áe estrañar que mientras llegue este caso no se perfec^ 
cione algo mas el mezquino sistema de pttbiici4ad qn^^ 
tenemos, anunciando en los Boletines oficiales y peri($- 
dico^s de las ciudades donde residen tos Iribunnles supe- 
riores por lo menos las vistas de las causas que por la* 
gravedad de la pcn.! debea se^ falladas por einco magis-? 
Irados; y que se cuidase igualmente de publicar las seo- 
fencias. Esta última parle sobre todo es ademas escncia- 
lisima para la egeqfiplaridad de tas penas. Cométese un 
delito que escita el interés público por su gravedad ó 
circunstancias; fórmase la correspondiente causa; mas 
su r-esultado solo es conocido del escasísimo número d» 
personas que iotei^vienen en ella, y ninguna publicidad 
se dá á Ja «enteDcia par» q^e.iirra de emrjB|«Di^.i iot 
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6.*^ Las leyes determinarán la époeay fl 
modo en qtie $e ha de establecer el juicio por 
jurados para toda clase de delitos, (i)- Afortu- 
nadameote la constitucíoD ha dilatado basta una 
época indefinida el establecimiento del jorada 
para toda cla^e de delitos; y decimos afortuna;» 
damente^ porque nos hallamos íntimamente 
convenci(^os ,de que cualesquiera quesean la^ 
rabones que en teoria puedan aducirse en. pro 
ó en contra de esta institución^ punto sob^e el 
cual no es esta ocasión de detenernos^ su adop* 
cion entre nosotros produciria los mas lamen r 
tables efectos, abandonando la administración 
de justicia en manos de las violentas pasiones y 
ciego espíritu de partido, quQ por desgracia no^ 

démas: porque et leerla anle unos cuantos curiales pudo 
allá en el siglo Xlll ser el medio mas perfecto dé públi^ 
cidád que se conociese, mas nadie sostendrá que en el 
dia' merezca llamarse tal* Sobre todo la pena capital, 
prodigada en nuestra nación quizá mas que en ninguna 
0Ua« egecútase sin que el público tenga mas noticia que 
la^. toces dé \i>s que piden para bien de alma del reo ó 
la lectura de la orden de la plaza en qiie se manda asís*» 
tir la fuerza armada; pero siempre ignora a no irlo in- 
dagando de boca en boca el cielito por que se impone^ 
el JMgar duende se cometió y las demás circunstancias qué 
t^nto contribuyen á la verdadera egemplaridad de las 
penas. Es tanto mas de estrañar que no se hayan adop- 
iBde por et^ pronto estas pequeñas reformas, cnanto qite 
na ofrecen. incjon^venieote alguno, y basiaria una orden 
^^ un ministro celoso, ya que los tribunales nó Ifts adop? 
ten por sí, lo que creemos no se halla fuera de sus atri« 
bucioÁes. . I • ., 

. (vi;). Art. 1.** adicioiiialáUooastítaxíion. :' 
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dominan^ merced á las convulsiones políticas 
que en lo que va de siglo apenas han dejado un 
momento de reposo ¿ nuestra patria. A cuantas 
escenas de impunidad ó de coacción, de vengan- 
za^ de iniquidad^ daria esto lugar, fácil es co- 
nocerlo á cuantos ven con dolor cómo se han 
corrompido otras instituciones igualmente res^ 
petables^ invadiéndolo todo la intolerancia po- 
lítica^ y convirtiendo en medios de combatey 
de triunfo para los partidos, de premio para los 
vencedores, y de opresión para los vencidos, 
cuanto se halla al alcance de aquellas pasiones. 
Desde, que el juicio por jurados se aplicó á los 
delitos de imprenta^ todos los gol^iernos que en- 
tre nosotros se han sucedido han^recogido amar- 
gos frutos; y ora se ha visto sancionada la mas 
escandalosa licencia.^ ora egercida la mos dura 
iniquidad^ según las opiniones y pasiones de los 
jueces y seguu el espíritu dominante en el lu- 
gar del juicio, únicas reglas que sirven de ñor-, 
ma para los fallos de los jurados. Solo cuando 
se hayan calmado las pasiones que ahora nos 
agitan; solo cuando hayan vuelto á Mquirir es« 
tabilidad y Grmeza las ideas de buen gobierno, 
de órden^ de justicia, dé recta administración, y 
se haya arraigado la convicción de que son ente- 
ramente independientes de las opiniones políti- 
cas que cada cual profese, podrá aplicarse el 
juicio por jurados á los delitos comunes con ar- 
reglo á este «rtíeuio adicional de^la coílStHucioji. 
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7.^ La jnsticia se administra m mmhrs del 
rey (1). Aunque an distinguido jurisconsulto 
y publicista (i), ha sostenido que la justicia 
no debia administrarse 4 nombre del rey sino 
de la justicia misma; no son sus argumentos de 
tal fuerza que induzcan á romper las antiguas 
tradiciones y hábitos> y á despojar al nombre^ 
del monarca de una de las mas nobles preroga- 
tivas/cuai es la de ser el símbolo de la justicia. 
Todos los argqmentos de Bentham.son hijos de 
su espíritu severo de análisis y descarnada filo» 
soFia, que no admite para nada los recuerdos 
históricos^ que desprecia toda suerte de ficcio- 
nes^ y que tiene en menos cuanto habla á la ima» 
ginacion y pasiones de los pueblos. En una na- 
ción compuesta de filósofos como Bentham^ la 
idea abstracta de la ¡osticia seria mas grandiosa 
que el nombre del monarca; pero como el co-^ 
mun del pueblo necesite de imágenes sensible» 
para comprender ciertas ideas abstractas^ y ma» 
aún para que estas se capten su veneración j 
respetOj ha sido conveniente que la justicia con- 
tinuase administrándose á nombre del fey, que 
de tiempo inmemorial es mirado como fuente y 
supremo distribuidor de ella^ para que de este 
modo aparezca revestida de todo el brillo y ma- 
jestad del monarca. Ni es tampoco del todo 

.. — 1,^11 lu I- í I I I r, 

(i) Art. 68 de la «onstHaebD. 

^2) Benthaii» da 1' orgaois^iioD jttdfeípir«> €hap. S. 
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exacto qoe esto sea ana ficción^ como sostiene 
Bentham; pues los jueces nombrados por el rejr 
egercen sus Tunciones en virtud de la delega* 
cíon de éste, aunque sea una delegación forzo^ 
sa é irrevocable. Es pues conveniente, bien' sé 
atienda á la fuente de donde nace toda juris- 
dicción, bien al esplendor y magostad de que 
debe ir revestida para grangearse estimación y 
respeto^ que se egerza á nombre del rey. 

8.® Corresponde al rey cuidar de que en to- 
do el reino se administre pronta y eumplidamtm^ 
la justicia (1), Compete al rey este derecho, é 
roas bien este deber , no solo como origen y 
fuente de toda jurisdicción y como tutor y pa-? 
trocinadof de toaos sus subditos, sino como gefe 
supremo 4t\ poder egecutivo. Nadie mejor que 
él puede tener ei^acta noticia deí estado gene^ 
raMe la administración de justicia, de los obs-- 
téaulos que la entorpecen 6 retardan, de los me- 
dios mas é propósito para removerJoS' ó superar- 
los. Y no se crea J que este derecho menoscaba 
en lo ma^ttirnimo la independencia da los jue-* 
ees, porque la suprema acxion del gobierno, que 
debe egercerse por medio de la policía judicial, 
se limita é oseguraf la acción de laS leyes con- 
tra todo delidcuente^ á vigilar sobpe que la jus^ 
ticia sea pronta y fielmente administrada, á in- 
dagar las necesidades judiciales^ y procurar que 

*' ' ' - I ' I I ■ ■! ' . ' l ili , 11 - ' ^ | i " ■» I II I < l I ' * I i« 

<t) Art. 47'4^1aconslitwion> j 2«^> - 
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ieañf sátísféchást Llénanse estos ebgetos trdba- 
jaúdo en «I descubrimiento dé los delincueotes 
3 de las pruebas de su delito; en su captura j 
presentacioQ ante los tribunales; compareciendo 
aote eátoS y acusándolos con arreglo á las leyes, 
surúinístrando las pruebas conducentes; hacien^ 
do uso de los remedios que la ley concede á lag 
partes para activar la sustanciacion de un pro- 
ceso; pidiendo en tiempo y forma su revisión 
por el tribunal superior competente entablando 
al efecto Tos recursos legales; exigiendo la res- 
ponsabilidad con arreglo 6 las mismas leyes con*. 
Ira los magistrados prevaricadores; reformando 
las ordenanzas y régimen interior de los tribu- 
nales; cuidando en fin de que se lleven á puro' 
y debido efecto sus fallos egecutorios. Medios to- 
dos que dejan á salvo la libre acción é indepen- 
dencia de los tribunales. Egércese principal- 
mente esta vigilancia por medio del ministerio 
fiscal^ representante del gobierno y del interés 
social ante los tribunales y encargado de recia* 
mar la aplicación de las leyes. Desgraciadamente 
se halla este ramo en grande abandono é imper- 
fección, pues apenas se ha dado en él paso al- 
guno desde Su Origen , fuera de la creación de 
los promotores fiscales^ que hasta ahora no ha 
producido casi ventaja alguna por no haberse 
organizado competenteoiente la policía judicial. 
Es de esperar que ai tratarse de la organización 
da nuestros toibonales no sa achari w alride 
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QD'ramodeUtt grande interés. Asi al menos ss 
ha procuradora el proyecto de ley presentado 
á las Cortes en 7 de enero liltim^o. 

9.^ Corresponde igualmente al rey indultar 
á lo$ delincuentes con arreglo á las leytes (1). 
Se halla esta materia tan perfectaoveate diluci- 
dada en un articulo del escritor, que varias Te- 
ces hemos tenido ocasión de citar (2), que hemos 
preferido -trascribirlo integro ^ añadiepdo solo 
las notas para inteligencia de los jóvenes. ((Res- 
to de la primitiva sencillez de las instituciones 
judiciarias/de aquel tiempo en que Icys poderes 
del Estado se encontraban absolutamente con- 
fundidos en la persona del principe, cuando éste* 
decidia en ünica instancia los derechos litigio- 
sos de la propiedad^ imponía las penasen que 
habian incurrido los delincuentes^ y absolvia á 
los injustamente acusados del crimen que ante 
él se les imputara, resto^ decimos^ de esas cos^ 
lumbres primordiales de toda sociedad^ y de todo 
gobierno^ que manifiestan sus primeros pasos 
en la carrera de la civilización y es el derecho 
que en todas las naciones de Europa se han re- 
servado los monarcas , para conmu{tar por otras 
menores^ ó remitir absolutamente Jas penas im^ 
puests^s ppr los tribunales y que ppr encargo de 



(i) Art. 4? de la constitución j 3. • 
(2) D. Joaquín Francisco Padieco, Bolatio de joris- 
prudetoii^.j: tefúlftcioii tpiQ» i*% ^g^ i*!^ 
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dios y á so noáibre adinÍDÍstraa á sos pnieblos 
ajusticia (1)« Nada pues mas natural en su 
origen que esta suprema jurisdicción: nada mas 
sencillo que el poder del delegante para revisar 
los juicios del delegado: nada mas conTorme á 
las ideas que debian dominar en las sociedades 
po^ artificiosas^ poco complejas de los pasados 
sigl<M,i — Mas su civilización ha marchado, y con 
eUa han debido variar las ideas y las iostitucio- 
BeSt £1 poder del monarca es ya muy distinto 
dei ppd^r judicial; y nos parece un error, un 
abuso ^ una tiranía cuando le vemos arrebatar ó 
invadir sus facultades. No solo en los estados 
representativos donde la ley determina las atri- 
buciones dé cada muo; pero aúnenlas monar* 
quias mas absol^tas de Europa están deslinda- 
das por el derechp, y todavía mas por la opinión^ 
que aun en estas mismas egerce un influjo po- 
deroso. Ep ninguna parte pretenden ya los so- 
beranos el derecho, do/ juzgar ni por si, ni por 
suf ministros: en donde quiera está reconocidc^ 
esa facultad. como propia de los tribunales, y so- 
^au^ent^rde los tribunales.— -Faltaado asi ese 



( 1 ) Nuestros reyes han usado sin interrupción de 
esie derecho desde el origen de la monarqoía, como 
lo pr^iebau la \ey 7.* (en el texto latino de la edición de 
la academia es la* 6.*) til. 1.**, lib. 6.® del Fuero Juzgo, 
las del tit. 32. part. 7.*; las 38, 39, 126, I4t y 224 
del £stüo^ U 1.^^ tit. 27 del Ordeoamieato de Alcalá, 
]f las del Jil. f 2, lib. 12^ Nov. fiec- 
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primitivo fandamento del derecho dé gracia , h» 
podido suscitarse , y se ha «ascitado la cuestío» 
de si éste deberia permanecer. Cuestión de 
gravedad^ en que buenos y recomendables es- 
critores han solido pensar muy distintamente; 
que no siempre han resuelto de una misma ma- 
nera las leyes de las naciones mas adelantadas; 
y sobre la que nos proponemos hoy indi<;ar 
nuestra opinión con los fundamentos en que se 
apoya, — Anunciamos desde luego que esta es 
favorable á la conservación de ese derecha. No 
porque á nosotros nos seduzca la idea de una 
clemencia personal^ que haga bendecir é inspi- 
re alectos de amor hacia el soberano: sin negar 
por nuestra parlé que este es un bien , no le 
apreciamos lo suficiente para posponer á su 
consecución las necesidades y los deberes de la 
justicia. Conocemos, si, que el mismo interés 
de ésta exige á veces el uso de tal derecho , y 
que como medio gubernativo puede producir 
ademas grandes y felices resultados. Nosotros 
pensamos con Montesquieu (1), que es en las 
monarquías moderadas un resorte de gra)[i valor^ 
y de una utilidad indecible , siempre que se le 
use con prudencia y sabiduría. — No ignoramos 
el argumento capital que €<)mnnmeDle*setle opo« 
ne, y que parece é primera vista no tener ré- 
)>líca. O las leyes son justas^ dicese, ó no lo son. 

(i) De Vesprh des lois, liv. 6.% chap. 16. 
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Si son justas, la gracia ó la conmatacion déla 
pena no paede dejar de ser una injusticia: si uo 
son justas, no debe buscarse el remedio en el 
derecho de gracia^ sino en la reforma de aqiie«- 
Uas y en la promulgación de otras mejores (!)• 
Pero ya ha Respondido con razón un escritor cé*- 
lebre (2)^ que semejante dilema descansa en uo 
supuesto faUo, yflaquea de consiguiente por su 
base. El seria irresistible si para cada caso tu-* 
viésemos una ley. Entonces si^ pero solo enton-« 
ees sería necesaria su aplicación, y una ínjustí* 
cia el dispensarla por cualquier medio. — Mas 
esta suposición es falsa y es absurda^ es impo- 
sible» Las leyes se hacen, y no pueden menos 
de hacerse sobre casos generalas , modificados 
cuando mas por circunstancias generales tam^- 
bien. Con la especialidad con que se encuentran 
en la práctica, no han podido escribirse en los 
códigos^ Y como que los tribunales, por ancha 
que sea la interpretación^ no pueden eviden- 
temente contradecir las disposiciones de aque- 
llos, ni hacerse eargo de muchas modificaciones 
que exigrrian á los ojos dé la razón y de la jus* 
ticia natural una variación importante en la 



(1) Tiil'es el principal argumento que en olroí lér- 
mmos preseñl^n Beccoria, De los delitos ) de las pena», 
cap. 20, y Bentham, Traite dejegislatioD civile etpeoaio 
lom. 2.*», part. 3.», cap. 10. 

(*i) Benjamín Constante Gours de poliliqtie cóDSti* 
iutionneile cbap. 2«'' 5 6."* 
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sénfeDcia^ de aqui la flaqueza y nalidad^de ese 
argumento que combatimos^ y ia conventeocía 
y auD necesidad del derecho de gracia^ qae mo- 
dere y escluya en muchos casos la severidad de 
los faltos legales. — Dirase tal vez que aboga* 
roos en favor de la arbitrariedad^ como prefe- 
rible á la fijeza de la ley. Nosotros no tenemos 
reparo en confesar que una y otra las creemos 
indispensables. Grande adelanto fue de los pa- 
sados siglos^ cuando instadas las sociedades por 
la necesidad de la justicia^ y no encontrándola 
en el capricho individual de los jueces, que se 
presentaba con todos los peligras desuna arbi- 
trariedad absoluta^ establecieron leyes fijas y 
determinadas, y obligaron é los magistrados á 
que irremisiblemente las aplicasen. Huyendo, 
del escollo que conocian^ dirigieron todos sus 
esfuerzos á escribir de antemano lo que era 
justo> á encadenar de antemano á los jueces^ 
para que no pudiesen salir de un pequeño cir- 
culo, ni sustituir su voluntad á la razón. Pero la 
razon^ la verdad, la justicia^ como observa fun- 
dadamente un escritor Glósofo (1), no siempre 
se dejan encerrar en la estrecha letra de la ley» 
Después de haber luchado contra la arbitrarie- 
dad^ es necesario recurrir á ella. Y no hay 
en esto la menor contradicción; y en uno y otro 
caso se obr« justa j legítimamente; porque la 
-« , ^ 

(i; Guízot» de la peine de mort. cbap. 10. 
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arbitrariedad no debe servir de base^ pero si 
debe servir de complemento. La fijeza de los 
juicios legales debía garantirnos de las imper- 
fecciones del hombre; y á su vez la conciencia 
del hombre debe garantirnos de la imperfección 
de los juicios legales. —Tal es (continúa el escri* 
tar que hemos citado) el inevitable circulo que 
se encuentra por donde quiera en las cosas 
humanas: errando gravemente los que suponen 
que la verdad, la razón y la justicia pueden per* 
tenecer en toda su plenitud y perfección á cier- 
tas formas 6 á ciertos poderes, y que es por 
tanto posible el desterrar del todo la arbitrarie- 
dad. ¡Tentativa* orgullof a que conduce á la tira- 
éíf#! Nada está rtvas en oposicionf al género de 
gobierno que reclaman hoy nttestras necesidades. 
Una de las mayores escelencias del sistema re- 
presentativo consiste en aceptar francamente 
para una multitud de casos la imperiosa ley de» 
la arbitrariedad^ poniéndote al lado fa resiYon-^ 
sabiKdaá como su correctivo^ Porque mientras 
roas progresos hagamos én este sisteitia, mas 
habremos de convencernos de qué la respbasa^ 
bi I ídad^ bajo todas sus formas^ por los medios mas 
diversos^ moral ó legal^ directa ó indirecta^ es 
su carácter esencial y su mas poderoso principio: 
sistema comfpleto^y admirable, eo que al mismos 
lienipo se reconoce la debilidad dé nuestfa na-i 
turaleza, y sé respeta su dignidad.— rLó tíiisMo. 
decimos nosotros. Esa arbitrariedad éóDStitQida^ 
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cpQ derecho y prerogativa de la corona, y egercv 
da, como todas ellas bajo la garantía de ministros 
responsables, nos parece una institución alta- 
mente útil en el interés de la justicia y del Esta- 
do: una institución que, si no existiera , debería- 
mos apresurarnos á crear; que, existiendo, de« 
bemos conservar cuidadosamente. — Y no nos re- 
traiga de ello su nombre, que al cabo arbitrarie- 
d|ad es: semejante sentimiento reaccionario seria 
tal ve^ disculpable, pero siempre injusto. Cono* 
cemos que^ victimas por largos años de una ar** 
bitrariedad tiránica, deben los españoles de re« 
chazarla instintivamente; siendo natural que se 
refugien en una ilimitada (]jez,a^Para eso^ sia 
embargo, se nos ha dadp la razón que distingue 
el uso del abuso > el derecho de la tiranía^ la 
verdad de la ex^^r^cion. Examinemos las co^ 
S9S} y no nos dejemos seducir por las palabra^. 
¿No, prpcl^mamos la excelencia del jurado sobre 
nue^tro^ .tribunaK^ comunes? Y ¿qué es el ju-* 
rado? ¿Es la íijefa^ ,1a regla inflexiWe por \eft- 
tur9\? I^pp El. jurado es la sustitución de lacón- 
dtoqpip i la ley en la calificación de las pruebas, 
l^ues quien dijífe CQnd^ncia , ¿qué dice sino ar-* 
bitrariedad? -—Hay), pues, ai:bítrariedades salu- 
d^M,fjs^ntas^ si nos es lícito decirlo; así. Tales 
^n\#Fnpre que y|enen en ayuda de la ley j 
para:.servirlá, de .coqiplemento respiecto á los 
puj^ofi 1^ que !qq, alcanza ^u poder y prevísioo. 
^^i^irmu^ptes caicos 1^0 titubeamos eójadmitir- 
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la ^ presentándose sobre todo con garantías que 
DOS respondan 49 su uso. — Esta circunstancia 
dirime los inconvenientes, y maniflesta ¿ quién 
debe <}OoGarse ioA prerogattya de discreción y 
prudencia. Entregársela á los tribunales seria 
v.olver atr^sde to^o^J^s adelantos, j reducimos 
Duevaraente al punto de donde saliéramos. Es« 
tarian (je mas |as reglas 9 haríanse inútilmente 
I^as l^yes^ sí los «enc^gados de su aplicación fue^ 
sien d<^td(Ips^on esa Capultad estraordinaria ^. j 
si pndiren(}p prescindir; de la Jetra de aqtieilas> 
tuviesej^ en reserva ese arsenal de armas peli- 
grosas 4^ ,qpe^^J;Mii'Jniano^ No importa qi^p se^ 
les die^e ^cprijpi i^Qipljpmento ; ellos las usarían, 
effl primer .[pgíí^ ^iíj.de la e^seppion hafi^n ja 
regja,jlía,rfítr8gíad¡96ijí)^ ,Í^J^.,i;ifanG¡a dei lo sor. 
mi^^;i Ift e^trjpjÍ^B?ipn ítftL<^fipr|chQ cpWÍ prJíl-^ 
cjpJí(>iy ; fp^4«fP^flid%ila jMftHQja^í í/?st/ín p 
tfi^ ftn,wn,^sl¿^3ií^ftl3i^r4ft^-^|ÍA} )^ tribujtf 

m\% mi 4eiw«o{U^^^nsw M«|iiAMffl*!ifi»»ept(^^^ 

la% Je;üBSjr>Rgi%te^PÍS9>4 twMíiJft ofiaQ^M d^^^Ufr; 
t^p^etaci^dí^i rf^ljjpodev,JmT^iÁ<mim q^e.,J^ 
c^M'iTfí^íflde eflv!?ft>?rW(-!egis{aí5JQn..!ljMa (J ptfft 

o^rci^|^,4e IqJfW^W» ftWííSa pcjpmiüdPí,tFa$pír-> 
s^h Ü> ,<¥w»^arip cBo, ,fpria¡:¡níerprel.írla. nii 
af ljqarla¿.,f jffiav4^rfigfjF,Ua|hjpnar)ft j síi&ti|uir ea, 
luga? ^P^U* !^í|K9WP üoluijtad; s^rií^ La cpnfyi*-^ 
a¡pp> ej dfi^i^^SftiiM i»jw»ticiay la anarqiMp.-p 
CpftqeflM:adjei9perft; ^i igi moparcaf.esa s^utorirt 

c 
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dad; concedédsela como uno de sus derechol 
Constantes ^ bajo la garantía que acompaña á 
todos ellos; y tenéis salvados los inconvenien- 
tes^ aseguradas las ventajas, resuelto salisfac- 
loriaroente el problema. Entonces no será ya la 
regla, sino h escepcion; y el juicio y la senteo- 
cia^ y la gracia mi^ma llevarán el alto carácter 
de moralidad que debe presicfir á todas las ins- 
tituciones humanas. La eficacia de las penas* 
queda intacta, mora Imente sobre todo, que es 
lo principal; y la justicia -legal y la '|Q<sticia 
universal j que, por la inf^erfeécion de «uestra' 
imturdleEa no ^ietoprC sé'énétfén'trfuí/ten tin mis- 
mo píuñfto y pueden quedár<títfíífJ>Hdas*y satisfe^ 
días á Id vez. El €t«ibanat tleíha 'ibSMJeberes ;¿ h 
fey rtífctbe su egéüufeloto f coh^í^ácáu T)íestigle|' 
bi6l)ti>étfad ve afi«^(iys*'<^s 'bá^V 7 '^ h^má- 
irM»* íl tíiistooi'tíélíi^b ^ ¿d^kí^^f^njtfé^ Worír^^s*- 
bi*c<IÍd4 fefi-(we§y-la^ irti'p!ftíW&¿iéH<é^^(te*:áUi»ée^^ 

9i\^élúf& eriifb^í^oftfeíéiníii íi*1fl%Jére¿íaií^¿Té-' 
ntóseí^ff^r Vérrtfi^tíJél'^áHbsd^^te^ '"^d^Vpy/éA' 
por esí) vor lo^^é^ésf^'¿ombcltá?*i«é crt^aSña^é 
ipe^ míni^rél'db'lá oé^oáa 'Kcl'dlspéi^' sftA. 
g;racias^á ló^ cm t-éalmiísttte" Usc iWeíecíferaríí y "y 
las* proífi^uáft kd¡á¡tiflAettfe '«I í¿ví(!yr, 'Me vades 
de afectos ign^bles' y mfeí^uítíos?' TAIes^íon ctt 
cfecterití» pélígriote qtle á lÉíKiittaé.W¡bn''oéQr- 
ren, lo mismo ert; e^ita qtie ieá'ol^^mlít^^ ins- 
iiHucíones; ^Nosofrosno- l6«^ii*gtftfemw'átisol<ita- 

Digitized by CjOOQ IC 



mente, porque conocemos bien que uingaoa 
puede jactarse de haberlos evitado todos. Pero 
conviniendo en que alguna vez puede abusarse 
de esta prerogativa (y ¿de cuál uo se puede 
abusar? y ¿cuál que sea realmente útil hemos 
de suprimir ó condenar por eso?) ^ conviniendo, 
decimos^ en la posibilidad del error ó de la in- 
justicia , no tememos mucho su realización , al 
lado de las garantías que acompañan á este de- 
recho. Pues qué, ¿olvidaremos ahora lo que va- 
len la publicidad y la responsabilidad en los 
gobiernos representativos? ¿Olvidaremos que la 
concesión de la gracia , la conmutación de la 
pena ^ han de ir suscritas por un secretario del 
Despacho , que han de hacerse á la luz del dia^ 
ante la opinión universal , en presencia de las 
oposiciones, que tanto ansian el hallar motivos 
de censura^ que tan prontas están á incriminar 
á los menores visos de falta? Considérese bien 
la fuerza de estos poderes, que no dejan de 
serlo, y muy poderosos, por uo estar escritos en 
la ley con sus propios nombres, y se desecharán 
esos temores exagerados^ esa meticulosa suspi- 
cacia que se retrae ante la concesión de cual- 
quier derecho. Por nuestra parte confesamos 
ingenuamente que la publicidad y la responsa- 
bilidad, que marcha siempre al par de ella, son 
fias dos mas grandes garantías que ba podida 
encontrar el género humano en sus estudios 
.constantes^ en sus laboriosas esperiencias 4^ 

15 
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cuarenta siglos ; garantías las mas nniversales^ 
las naas absolutas^ las que prometen mejores 
f ratos para el porvenir^ y que mas poderoso in- 
flujo egerceo ya en nuestra presente situa- 
ción. — Asi se desvanecen los inconvenientes 
que la memoria y la imaginación nos presentan 
como anejos al derecho de gracia. Aun en los 
delitos comunes quedará éste reconocido por uq 
ausiliar de la justicia y conveniente y necesario 
para remediar en casos especiales ya el error de 
ios jueces^ ya la severidad legal de las penas. 
Pero su aplicación y sus buenos resultados se 
notarán principalmente al tratarse de los delitos 
políticos. Nuestros lectores deben conocer que 
de ordinario tiene mas parte en estos el error 
que la perversidad ; y <]ue mas bien se castigan 
y se han de castigar siempre por los perjuicios 
que causan , que por la criminalidad que supo- 
nen. Si esto es asi^^ conoceráse fácilmente que 
las circunstancias políticas del Estado, variables 
todos los diaS; han de influir muy mucho en la 
necesidad ó no necesidad del rigor. Tloy será 
éste saludable^ preciso; y mañana podrá no 
serlo ^ y volverlo á ser la semana próxima. La 
ley empero no puede variarse de ese modo, re- 
formándose todos los dias; es incKspensable, por 
el contrario, que tenga fijeza y estabi4idad. 
¿Qué remedio^ pues, para que no se sientan 
alternativamente los efectos de un rigor desme- 
dido^ ó de una indulgencia perniciosa que pro* 
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duzca su ineficacia? El derecho de perdonar y 
de conmutar tas penas ^ ora en el momento de 
acabar el juicio^ ora posteriormente^ y cuando 
ya se ha sufrido una parte de las falladas; este 
derecho es el que obvia tales inconvenientes. 
Por su medio, y solo por su medio, son conci- 
liables lá seguridad del Estado^ que exige á ve- 
ces leyes vigorosas, y los sentimientos de la 
justicia y de la humanidlid, que reclaman la 
disminución de esta clase de penas ^ cuando ha 
pasado el peligro que las dictara. — No hemos 
hablado aqui de esas gracias generales que se 
conocen con el nombre de amnistías^ porque 
este es otro derecho , y no puede corresponder 
solo al monarca en los paises representativos* 
La amnistía es también la derogación de una 
ley en favor de ciertas personas; pero deroga- 
ción completa^ absoluta^ general^ que no solo 
exime du la pena^ sino también del juicio^ que 
echa un velo sobre los acontecimientos que la 
motivaron^ y que^ no suponiendo la delincuen- 
cia de la acción^ borra de todo punto legalmen- 
te sus resultados y hasta su memoria. Vése^ 
pues^ que la amnistía es el supremo grado de 
este derecho; pero grado meramente político^ y 
de ningún modo judicial. Ella constituye un 
acto supremo del legislador^ y por tanto no 
puede corresponder entre nosotros sino á la 
unión dcr los tres grandes poderes en quienes 

« 
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reside la soberania (l).-> La utilidad de esas 
medidas generales no es de nuestro propósito 
demostrarla. Nosotros únicamente nos hemos 
contraido á la gracia especial , al derecho de re- 
misión ó conmutación de penas; y este es el que 
hemos querido fundar en razones que nos pare- 
cen incontrovertibles. — Y ya que^ en nuestra 
opinión, lo hemos verificado teóricamente^ qui- 
zá seria oportuno que lo comprobásemos con 
hechos acontecidos en la práctica , si no temié- 
semos dilatar este articulo mas allá de los limi- 
tes en que nos debemos contener. Un caso con 
todo acaba de ocurrir en Francia , que no pode* 
mos menos de referir brevemente , y que será 
por si solo un egemplo bastante decisivo. Ha- 
bíase cometido un crimen atroz, y la persona 
de quien se sospechaba fue perseguida y proce- 
sada ante el tribunal. Las consecuencias de la 
actuación y del debate fueron poner tan en claro 
la justicia de las sospechas^ probar tan convin- 
centemente que el acusado era en verdad el reo 
del crimen^ que los jurados^ calificadores del 
hecho, no titubearon un punto en declararlo 
culpable por una unanimidad que pocas veces 

(1) Mr. Foucart opina también, que aunque en 
Francia el monarca solo ba concedido amnislias, no ha 
podido hacerlo según el derecho público francés^ pues 
el poder legislativo es el único competente para suspen- 
der el curso de la justicia. Elements de droit public et 
admioistratif, n.** 82. 
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se halla. Paes bien : apenas pronuncia el presi-* 
diente esta decisión , que llevaba consigo irre- 
misiblemente la pena de trabajos perpetuos^ 
coando oprimido por sus remordimientos^ se 
adelanta uno de los espectadores^ y declara al 
tribunal que él y no el encausado^ es el verda- 
dero perpetrador del crimen por que se procede. 
¿Qué hacer en semejante caso? ¿Diráse por 
ventura que anular el verdicto ( 1) y la sentencia? 
Este recurso adoptaría una jurisprudencia erró- 
nea^ una legislación que no cuidase de tener 
orden ^ sistema^ consecuencia ^ armonía. Pero 
nosotros y de acuerdo con las mas adelantadas^ 
no podemos de ningún modo admitirlo cuando 
se trata de jurados. £1 fallo de éstos es legal- 
mente la verdad^ mucho mas firme y respetable 
que la cosa juzgada en nuestros tribunales de 
jueces. No es lícito jamás ponerlo en duda, ni 
cabe de él recurso ni apelación de ningún gér 
ñero. ¿Qué hacer pues en semejante caso^ á no 
tener el soberano el derecho de gracia , para 
eximir de la pena al que la ley había condenado 
irremisiblemente? — Hechos cual el que acaba- 
mos de referir son^ por fortuna, raros en la so- 
ciedad; pero ¿cuántos otros no puede figurarse 
cualquiera^ cuyas circunstancias especiales exí- 



( I ) Verdicto verdkt en francés é ingles, de veié dic- 
fuh»: la decisión del jurado sobré el hecho que se le so- 
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jao 6 jnstifíqnen el uso de aauelia prerogativa? 
¿No puede, por ejemplo, un delincuente prestar 
tales servicios al Estado^ que le hagan merece- 
dor basta de una brillante recompensa? Pues 
esto no podría tomarlo en cuenta el tribunal) 
que para el fallo de la causa únicamente debia 
atender ¿ su delito y é las leyes. Y si por ven- 
tura estaba ya cumpliendo su condena ^ ¿ quién 
se quiere tampoco que lo tomatse en considera- 
cion?-^Movidos dejas razones que acabamos de 
esponer , no ban podido algunos negarse á la 
necesidad del derecho de gracia; pero asustados 
siempre por el temor de la arbitrariedad^ ver- 
dadero fantasma en ciertas ocasiones, han que- 
rido sujetarle k la ley y pretendiendo que esta 
debe determinar los casos en que ha de eger- 
cerse. Pero no ban reflexionado que áu conato 
es^ ó ineGcáz ó perjudicialisimo. No han vista 
que era imposible introducir |a regla en lo qtíe 
pur su esencia es eminentemente arbitrario. O 
esa ley habia de ser vaga^ tan vaga coqao la ge- 
neral enunciación del derecho , y entonces de 
nada servia^ ningún recurso era contra la arbi- 
trariedad ; ó habiq de (ijar casos , entrar en un 
sistema de reglas inmutables; y entonces ya no 
existid ^ ya habia terminado la prerogativa. En 
semejante sistema^ ¿qué seria el monarca sino 
un grado de jurisdicción j niaa alta> si^ pero de 
igual naturaleza ó la de los tribunales? Y en- 
tonces ¿por qué no autorizar á estos para lo q^^ 
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se cometía al soberano? ¿por quí dividir^ fal- 
sear , bastardear el poder judicial en sos mas 
hondos cimientos? — Ya lo hemos dicho mas ar- 
riba. La arbitrariedad no debe ser nunca la 
base^ el derecho común de las ins^uciones; 
pero si debe ser su complemento^ su derecho 
escepcional. Y cuando sea necesario recurrir á 
ella y admitirla, no rehuyamos mezquinamente 
SQS consecuencias, ni las cubramos con un velo 
de hipocresía y decepción. Por el contrario^ dé- 
bese cuidar siempre de que la arbitrariedad no 
lleve los atavíos ni la semejanza de la regla^ no 
sea que aspire á sustituirla y ocupar su puesto. 
No; en otra parte están su razón y su garantía. 
Vaja ¿ so lado la responsabilidad; que la pu« 
blicidad vigile sobre sus actos , y no temamos 
puerilmente por una palabra^ como niños ^ á 
quienes se asunta con ellas. Admitamos^ pues, 
el derecho de gracia como un complemento de 
la justicia , ya que en vano queremos encerrar 
á esta en los limites de una ley ; y apreciemos 
todo lo que .vale nuestro régimen monárquico- 
representativo^ que es el único que puede re- 
solver este problema , conciliando los dos ele* 
mentos, las dos ideas^ las dos necesidades^ que 
son por donde quiera el destino de la humani- 
dad.^' 
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CAPITULO XII. 

DE LAS DIPUTACIONES PROVINCIALES Y DB 
LOS AYUNTAMIENTOS. 

1.^ De lüf dipuíaciones provinciales. ^^,^ De lo» ayunta^ 

míenlos. ^3.^ De la organización y funciones de 

las diputaciones y ayuníamienlos, 

1.® jOjn cada provincia habrá una dipu- 
tación provincial j compuesta del número de tn- 
dividuos que determine la ley , nombrados por 
los mismos electores que los diputados á Cortes 
(1). Para organizar provisionalmente las dipu- 
taciones provinciales con arreglo a esté articulo 
de la constitución ^ y hasta que se forme la ley 
orgánica que se menciona en el 71 , se dio la 
ley de 13 de setiembre de 1837. Según ella las 
diputaciones provinciales se componen por aho- 
ra del gefe político é intendente de cada pro- 
vincia, ó de las personas que egerzan las fun- 
ciones de estos gefes, y de un número de dipu- 
tados igual al de los partidos judiciales en que 
se divide, siempre que estos no bajen de siete, 
que ha de ser el mínimum de los diputados (2). 
Los electores de diputados á Cortes que hubiere 



( 1 ) Art. 69 dé la constitución. 

(2) Art.i.«id. 
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eo eada partido judicial^ nombran un diputada 
provincial separadamente de los demás partidos. 
Pero cuando estos no lleguen á siete y los que 
tengan mas población nombran dos diputados 
para completar el mínimum prescrito (!)• Para 
hacer estas elecciones se deben observar las re- 
glas y formalidades prescritas en el cap. 4.^ de 
la ley electoral con las modificaciones indispen- 
sables que el gobierno determine ; cuidando las 
diputaciones desubdivídír los partidos judiciales 
en distritos electorales, si la comodidad de los 
electores lo exige (2). Los diputados provincia- 
les han de estar domiciliados en la respectiva 
provincia ; pero no es preciso que /Ip ésten en 
el partido que los nombre (Sj, 

2/ Para el gobierno interior de los pueblos 
habrá ayuntamientos nombrados por los vecinos 
á quienes la ley conceda este derecho (4). 

3.** ¿a ley determinará la organización y 
funciones de las diputaciones provinciales ^ y de 
los aj-untamientos (5). Todavía carecemos de 
las leyes á que se refieren estos artículos^ siendo 
una de las partes mas defectuosas de nuestra 
administración la relativa á organización y atri- 
buciones de ayuntamientos y diputaciones pro- 



(1) 


Afí. 


3.0 


de la constitución. 




, 


(2) 


Art. 


4.» 


id. 






r3) 


Art. 


5.» 


id. 






(*) 


Art. 


10 


id. 


- 




(5) 


Arl. 


71. 


id. 
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tiiiciales. Las leyes que rigen en la actualidad, 
son las de 23 de mayo y 10 de julio de i 812, 
decretos de 19 de mayo^ 11 de agosto y 27 de 
noviembre de 1813^ de 23 de marzo de 1 821 y 
ley de 3 de febrero de 1823^ cuyas disposicio- 
nes no referimos por no ser propias de este lugar^ 
y pertenecer al derecho administrativo. 

CAPITULO XIU. 

DE LAS CONTRIBÜCIO^^ES. 

i, ^ De la formación y presentación de los presupuestos jf 

cuentas^*^'^.** De la imposición de contribuciones, 

— '^.^ De los empréstitos y de la deuda púbUca. 

1 . ° jf odos los años presentará el gobier- 
no á las Cortes el presupuesto general de los gasr 
tos del Estado para el año siguiente j y el plan 
de las contribuciones y medios para llenarlos; 
como asimismo las cuentas de la recaudación i 
inversión de los caudales públicos ^ para su exa- 
men y xíprobapion (1). Base y principal fundar 
mentó de un buen sistema de ¿hacienda^ es h 
formación de presupuestos exactos ó por lo me- 
nos aproximados, en los que calculando los ren- 
dimientos de !as contribuciones, se distribuyen 
entre las varias atenciones del Estado con pro- 

( 1 ) Arl. 72 de la constUucioo..: 
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porción á su importancia ^ fijando de antemano 
las cantidades designadas á cada cual. Solo de 
este modo puede haber acierto en la distribuí 
cion^ y evitarse que la prodigalidad y despilfarra 
en linos ramos traigan la penuria en otros quiz& 
mas importantes. Son estas ya verdades trivia^ 
les^ y no hay nación alguna civilizada en la que 
DO se hallen puestas en práctica , cualquiera que 
sea por otra parte su forma de gobierno. Mas 
en lasque se hallan sometidas al representativo 
6 constitucional es mirada como una de las mas 
importantes prerogativas de los cuerpos colegis- 
ladores la facultad de examinar y votar estos 
presupuestos^ y de censurar y aprobar las cuen- 
tas que con-titreglo á ellos se presenten. Y esto 
no solo porque sometiendo al examen y delibo'» 
ración de estas asambleas los gastos pqblicos.se 
cierra la puerta á las dilapidaciones de la corte^ 
y se reducen los gastos á lo que las necesidades 
del Estado exigen ^ sino porque en la discjisioa 
de los presupuestos se abre ancho campo en que 
examinar y juzgar el sistema general de la ad<* 
mioistracioQ interior y de las relaciones esterio** 
res^ y se presenta ocasión oportuna de insistir 
por la adopción de aquellas reformas que exige 

ia opinión piíbjica ilustrada Ya desde el ori* 

gen de nuestras antiguas Cortes egercieron es^ 
tas cierta vigilancia sobre la inversión de los 
servicios que otorgaban á los monarcas, y mas 
de una yez cediendo estos á sus instancias man* 
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daron qae ^e les presentaran las cuentas de 
aquella. «Otrosí, decía D. Juan I en las Cortes 
deSegoviii de 1386 (í), vos queremos mostrar 
loque los del nuestro regno nos han servido eo 
este anuo que agora se cunple^ como es despen- 
dido. Et esto (asemos por dos cosas: la primera 
porque entendemos que es rasón que siempre lo 
debemos faser: la segunda por quitar infamia que 
sabemos que se dice en dos maneras: la primera 
que se espiende como non debe^ e que lo tene- 
mos e non lo queremos dar a los nuestros que 
non sirven j^las cuales famas anbas son malas e 
enpecibles a nuestro servicio ^ si fuese verdad 
qualquier deltas; e por esto mandamos a los 
nuestros contadores que luego en punto vos den 
la dicha cuenta en publico o en apartado^ en 
aquella manera Ique vosotros enteodieredes seer 
mejor enfermados^ e lo sepades mas por menu- 
do^ e la dicha enfamia sea quita si es mentirosa^ 
e si non lo espendimos como debemos que nos 
lo digades/porj^que lo enmendaremos en la me- 
yor manera que Nos pudiésemos a vuestro buen 
consejo." Y en 1388 las Cortes de Falencia de- 
cían al mismo rey al otorgarle la cuantía de los 
francosf^que [demandaba para pagar la deuda del 
Duque de Alencastre. «Lo qual vos otorgan con 
estas condiciones^ Sennor^ que nos mandedes 

(\) Colección de Cortes de los reinos de León y de 
Cuáitiía dada á lu2 por la real academia de la Historia. ^• 

Digitized by CjOOQIC 



-237— 

dar las cuentas de lo que Tendieron todos los 
pechos^ e derechos e pedidos qae demandaste» e 
ovistes de aver en qualquíer manera desde las 
Cortes de Scgovia fasta aqui^ e como se despen- 
dieron^ segund que nos lo prometistes.... E el 
dicho Sennor Rey respondió al dicho capitulo., • 
e en fecho de la cuenta qué pedían^ respondió e 
dijo que le plasia^ e que mandava e mandóla los 
sus contadores mayores , e dende a todos los 
otros.... que den las dichas cuentas desde las 
dichas Cortes de Segovia acá.... Segund le era 
pedido." Las Cortes de Guadalajara de 1390^ 
de Madrid de 1393, de Toledo de 1406 y otras 
varias citadas por el Sr. Marina (1)^ ofrecen re- 
petidos egcroplos de esta misma clase. Confor- 
máronse pues los autores de la constitución de 
1837^ no solo con los principios del régimen 
representativo sino con las antiguas leyes y cos- 
tumbres de la monarquía. 

2.** No podrá imponerse ni cobrarse nin-- 
guna contribución ni arbitrio que no esté auto- 
rizado por la ley de presupuestos ú otra espe^ 
4¡ial (2). Digimos en otro lugar (3) que entre 
los intereses encomendados al celo y vigilancia 
de las Cortes, y especialmente del Congreso de 
diputados^ ocupan la preferencia los económi- 



(1 ) Teoría de las Corles, S.» parte, capíts.'33 y 34. 

(2) Art. 73 de laconslilucion. 

(3) Cap. 6.^ $3.", núiD. l^ ^ 
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cós y cotfno qne de ellos pende muy principal- 
mente el bienestar de la generalidad de la na- 
ción, y h ellos deben Iqs Congresos, Cámaras é 
Cuerpos de comunes ó oiptitados su origen his- 
tórico. En efecto 9 apenas el tercer estado co- 
menzó en los siglos medios á adquirir impor- 
tancia por medio del comercio y de la industria 
que le grangearon riquezas y el poder consi- 
guiente y se le vio aparecer en las Cortes^ Par- 
lamentos ó Estados generales , adonde ajcudió 
llamado por los reyes que necesitaban de sus 
riquezas para atencjer á los gastos públicos y y 
de su apo}o y poder para contrastar á la turba- 
lenta aristocracia de aquellos tiempos. Organi- 
zada á la sazón la sociedad con arreglo á el ré- 
gimen feudal j era mirada la obligncion de de- 
fender el Estado con las armas y de contribuir 
con sus haberes á los gastos públicos, como pro- 
pia y esclusiva de aquellos que habían recibido 
del monarca feudos que disfrutar ó tierras en 
que morar. Mas los que egercian las artes y el 
comercio en las ciudades y villas mas importan- 
tes, á quienes no unian vínculos algunos feuda!- 
les con el monarca^ antes bien gozaban de fran- 
quicias y privilegios considerables, no contri- 
buían á los gastos públix:os, sobre todo en casos 
estraordinarios, sino en virtud de pactos espre- 
sos en sus fueros y privilegios, ó celebrados con 
el monarca cuando éste les demandaba servicios 
ó tributos* De aqui el origen de que los pechos 
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ó contribuciones hubiesen de ser otorgados por 
el reino junto en Cortes: fuero y costumbre aur 
tiquísima de España, defendida con empeño por 
los pueblos que fácilmente percibieron^ como 
dice un distinguido escritor (1)^ que necesitán- 
dose su voto para la imposición de tributos^ ha- 
bian de ejercer un inílujo indispensable para 
obtener concesiones : asi es que se vio desde 
luego á las ciudades unir al otorgamiento de 
servicios pecuniarios^ peticiones sobre repara- 
ción de agravios y confirmación de fueros^ afian- 
zándose en aquel punto de apoyo para oponer 
un firme valladar á l^s usurpaciones del poder. 
En efecto^ hallamos ya cspresaroente sancionada 
esta costumbre en las Cortes de IVtadrid de 
1329 (2), en las que ,D. Alfonso XI deeia; 
«Otrosí a lo que me pidieron por merced de les 
non mandar echar pecho desaforado ninguno 
especial nin general en toda la mi tierra sin ser 
llamados a Cortes^ e otorgados por todos los 
procuradores que y vinieren. — A esto respondo 
que lo tengo por bien e que lo otorgo. Repi- 
tióse esta disposición por D. Joan II en Valla^ 
dolid año 1420^ pragmática á 13 de junio; por 
D. Enrique ili en Madrid^ año 393; y por el 
emperador D. Carlos en las Cortes de Madrid 



( I } Martínez de la Rosa, Espíritu del siglo, tom. 1 .** 
pág. 76. 
(2) Colección citada. .. 
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del año 1523^ habiéndose insertado en las Or« 
denanzas reates de Castilla recopiladas por Mon- 
talvo (1), y en la Nueva Recopilacwn (2) coqpo 
ley general del reino en los siguientes términos: 
«Los reyes nuestros progenitores establecieron 
y mandaron por leyes y ordenanzas hechas en 
Cortes^ que no se echasen ni repartiesen ningu- 
nos^ ni algunos pechos, pedidos^ ni monedas, 
Tii otros tributos nuevos, especial ni general- 
mente en todos nuestros reinos, sin que prime- 
ramente sean llamados ¿ Cortes los procurado- 
res de todas las ciudades y villas de nuestros 
reinos^ y fuere otorgado por los dichos procu- 
radores que á las Cortes vinieren." Verdad es 
qae esta ley, caida en desuso juntamente con 
las Cortes, se suprimió subrepticiamente de la 
Novísima Kecopitácion en virtud de una orden 
muy reservada que pasó en 2 de junio de 1805 
el secretario del Despacho de Gracia y Justicia, 
el Sr. Caballero , al fiscal del Consejo de Gas- 
tilla D. Nicolás Marra de Sierra (3); pero to- 
davía se conservaba como un vestigio y recuerdo 
de este derecho la diputación de los Reinos^ 
compuesta de un corto numero de regidores 
enviados por las ciudades y villas de voto ea 
Cortes^ para vigilar el cumplimiento de lascon- 

(1) Ley 7.Mit. 11, líb. 2.» 

(2) Ley l.*,lit. 7.Mib. 6.<» 

(3) Espíritu del siglo por D. Francisco Martínez de 
la Rosa, lom. l.**pág. 80. 
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4icioiies y pactos estipulados con la corona al 
tiempo 4e la coDcesion de millones. 

3."^ Igual autarizacion (la de una ley) 5e 
necesita para dispmier de las propiedades del 
Estado, y para toinar caudales á préstama so^ 
bre el crédito déla nación (i) — La deuda pú-^ 
hlica está bajo la salvaguardia especial de la 
nación (2)* 

capítulo XIV. 

DE LA FUERZA MILITAR NACIONAL. 

1.® De la fuerza militar permanente, ^2.^ De la Milicia 
nacional, 

l.^ JLjas Cortes fijarán todos los años, á 
propuesta del rey, la fuerza militar permanente 
de mar y tierra (3). Pero la organización y dis* 
tribucion de esta fuerza pertenece esclusiva* 
mente al rey^ con arreglo al § 5.% arU 47 de 
la constitución (4). 

2.^ Habrá en cada provincia cuerpos de 
Milicia nacional, cuya orgarMocion y servicio 
se arreglarápor tum ley especial; y. el rey po- 



(i) Art. 74 de la coosUlucton. 

(2) Arl.75 id. 

(%) Art. 76 id. 

(4) Véase la pág. t63. . , 

16 ' 
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iráj en ea$ó néeeiario , disponer d$ esta fueria 
dentro de la respectiva pnyimcia; pero no podrá 
emplearla fuera de ella sin otorgamiento de las 
Cortes (i). La institución de la Milicia nació- 
^nh\ es uno de los mas firmes baluartes de la li- 
bertad legal j del órden^ cuando solo son admi- 
tidos .en su seno aquellos que tienen un pode- 
roso interés en mantener una y otro, y cuan- 
do su organización y servicio están arregla- 
dos^ á una severa disciplina. Has conviértese 
pronto en instrumento de opresión 16 de anar- 
quía, cuando abandonadas las armas á las turbas 
populares , escasas de moralidad y de instruc- 
ción^ é impelidas por fanáticas y violentas pa- 
siones^ abusan de la fuerza para sobreponerse á 
los poderes legítimos del Estado^ y entregarse á 
todo thiage de e&cesos» Por eso es de la mayor 
importancia 4a ley orgánica de esta institución^ 
y puede decirse sin temor de equivocarse, que 
9erln inútiles todas lajr garantías constituciona- 
les^ sí la AilUcia oatioDal no se compone de tal- 
les elementos, y se organiza de manera qws 
pseda cmtribotr é defenderlas, mas no alcance 
jamás ¿ sobreponfer^e á eltas-^ y á decidir en las 
piazas públicas al estruendo de las armas las 
cuestiones que solo deben decidirse en las urnas 
electorales y en los cuerpos colegisladores. E\ 
actual reglamento* de la Milicia nacional es el 

O) 4rl- 77 de la coostiUiciaB. 
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4b H de julio da 1822^ poco coDrorme con los 
principios de la constitución actual , como hijo 
de la de 1812^ que en aquella época regia. 

CAPITULO XV. 

D£ tos ESPAÑOLES. 

$ 1." 

De los modos de adquirir y perder la calidad 
de español. 

, 1 .® Modos de adquirir la calidad de «ipaño{.-»2.*' 
Modos de perderla. 

1.** i^on españoles: I, ^ Todas las per SO'^ 
ñas nacidas en los dominios de Ehpaña (1). 
Esta disposición ha variado notablemente nues- 
tro antiguo derecho público^ dand<> mayor es- 
tensión que aquel & la calidad de español. Las 
Partidas cío podían fijarla de un modo claro por 
•cr desconocida en aquella époea la unidad po« 
lítica de la monarquía ^ y variar los derechos de 
loa españoles según les Cueros municipales que 
regian en cada territorio^ ó las cartas pueblas- 
otorgadas por sus señores^ Por eso el ti t. 24^ 
Part. 4/^iraiadel debdo que ha» los hornea 



(1) Art. 1.'', S ti'' de la toiulítticioni 
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con 808 sefioires por razón de natoráleza , y la 
ley 2.* del mismo al establecer varías especies 
de oataraleza^ dice: «que la primera et la mejor 
es la que han los bornes con sUv señor natural, 
porque también ellos como aquellos de cuyo li- 
nagedecendeo^ nascieron et fueron raígados et 
son e|i la tierra onde es el Beñor;" palabras 
acomodadas á las ideas feudales de la época que 
, consideraban á los monarcas y ricos-hombres 
como señores naturaUi de sus vasallos^ y por 
medio de las cuales se designa el primer modo 
de adquirir esta naturaleza^ es decir^ de quedar 
hecho vasallo natural de un señor. La ley 7.', 
tít. 14^ lib» 1.® Nov. Rec. establece ya con 
mas claridad^ aque aquel se diga natural de es- 
tos reinos que fuere nacido en ellos ^ y hijo de 
padres que ambos á dos^ ó á lo menos el padre, 
sea asimismo nacido en estos reinos, ó baya 
contraído domicilio en ellos , y demás de esto 
haya vivido en ellos por tiempo de diez años/' 
Últimamente^ la constitución actual concede U 
calidad de españoles á todas las personas nacidas 
en los dominios dé España , bastando esta cír-' 
cunstancia, cualquiera que sea por otra parte 
la condición de sus padres. — 2,*^ Los hijos de 
padre ó madre españoles j aunque hayan nacida 
fuera de España (!)• La ley antes citada de la 
Nov. JRec^ aáadia: ((Con que si los padres, sien^ 

6) $ 2.» deiacoiirtttUGÍOBi. 
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do ambos, ó á lo menos el padre nacido y natu- 
ral en estos reinos^ estando fuera de ello^.en 
servicio del rey ó por su mandado/ ó de paso, y 
sin contraer domicilio fuera de estos reinos, ho- 
bieren algún bijo fuera de ellos ^ este tal sea 
habido por natural de estos reinos." La consti- 
tución actual ha ampliado igualmente este be- 
neficio^ aun para el caso en que solo la madre 
sea española : ni según ella obsta que los padres 
hayan contraido domicilio fuera del reino ^ con 
tal que por él no hayan adquirido naturaleza en 
el pais donde se hallen domiciliados , perdiendo 
de consiguiente la calidad de españoles. --3.'' 
Los estrangeros que hayan obtenido carta de 
natwraleza (1). Según las antiguas leyes de la 
monarquía (no derogadas en esta parte por la 
constitución), las cartas de naturaleza se con- 
ceden por el monarca con otorgamiento de las 
Cortes,^ por grandes servicios hechos al Estado. 
Asi lo dispusieron D. Fernando y Uoña Isabel 
en Toledo *auo 1480; D Carlos y Doña Juana 
año 1525; D. Felipe II año 1.560 (2); y últi- 
mamente D. Felipe V en 1715 (3)^ quien á 
pesar de haber ya caido en desuso la reunión de 
las Cortes, exigió que para conceder naturalezas 
á estrangeros se hubiese de pedir su consentí- 



(1) 

(2) 



$ 3.^ de la constitución. 
Ley 2.", lít. 14, lib. 1.** Nov Rcc. 
(3) Ley d.» id. , 
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miento á Us cíadádes y vílUs de Voto en Cortes, 
para qae libre y es|)ontánearoente conviniesen 
en concederla asi. Parece pues indudable que 
las cartas de nataraleza deben ser concedidas 
por una ley. — 4.*^ Los que sin ella (esto es, sin 
carta de naturaleza) hayan ganado vecindad en 
cualquier pueblo de la monarquía (1). No se 
hallan decididos por nuestra legislación de un 
modo espreso y terminante^ y que no deje lugar 
é dudas todos los modos de ganar ó perder ve- 
cindad. Según la doctrina común de los autores 
son vecinos de un pueblo los que tienen esta- 
blecida en él su habitación ó domicilio con áni- 
mo de permanecer, euyo ánimo puede manifes- 
tarse espresamente al ayuntamiento^ solicitando 
ser admitido como vecino^ sujetándose i l«5 ^r- 
gas de ta1 (2) , ó se presume do derecho por el 
trascurso de diez años (3). 

2.** La calidad de español se pierde: í / Por 
adquirir naturaleza en pais estrangero (4). £1 
decidir cuando un espafiol ha adquirido natura- 
leza en pais^ estrangero j defiende de la legisla- 
ción particular de cada nación. Es fácil de re- 
solver cuando se sabe que uno á sabiendas ha 
cumjplido con lo que en otro pais se eiige para 

(f^ $ 4." de U copsliiucion. 

(•2) Leyes 4.* y 6 *, lít. 26, líb. 7.* No?. Reo. 

(3) Ley 2.\ tít. 24, P#rl. 4.* y 6.% til. 4.% lib. 
7^ Nuv. Rec. 

(4) Ari. i.«de UcoDstUucioo. 
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adquirir natoralexa en él; pero no deja de ofre* 
cer graves dificultades.cuaada la legislación de. 
aquel hace depender la naturaleza de meros actos 
de derecho de gentes cujas consecuencias con 
relación ¿ los derechos políticos pueden ha- 
ber sido ignoradas; tales como la adquisición de 
bienes raices, el matrimonio con una estrange- 
ra^ la apertura de algún establecimiento indus- 
trial ó mercantil occ— En estos y otros casos 
dice Mr. Foucart (l)^ cuya doctrina nos parece 
aplicable á España ^ debe averiguarse cuál fue 
la intención presunta del que los verificó. Silas 
leyes de otro país Le declararon naturalizado en 
virtud de actos que con arreglo á las del suyo^ 
no hacen presumir que su ánimo fuera perder su 
primitiva naturaleza, debe conservar esta; pero 
•si por el contrario resultare que buscó ó aceptó 
aquella naturalización , ya espresa ó ya tácita*, 
mente, usando á sabiendas de los derechos que 
le conferid, debe tenérsele por naturalizado, y 
de consiguiente perder so primitiva naturaleza 
ó calidad de español con arreglo á la constitu- 
cion. —2.^ Par adquirir empleo de otro go^ 
bierno $in licencia del rey. Bajo el nombre ge- 
nérico de empleo deben entenderse, todos los 
cargos militares^ politices^ judiciales y adminis* 
trativos conferidos por otro gobierno ; mas no 
las comisiones meramente científicas, literarias^ 

(1) ElemeotsdedroHpubil€etadiBÍOistratif,o. 1^4. 
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iDcTuBtríalcs 6 mercantiles^ aaoqúe IIe?eD anejo 
UD sueldo ó dotación fija. 

S 2.» . 

De lo$ denchoi y obligaciones de hs españoles* 

i. ^ Déla libertad de imprenía,^2.^ De la calificación de 
los delilot de imprenla.'^^.^ Del derecho de petición,^ 
4.® Del derecho de $er admitido á lot empleos y cargos pú- 
hlicos.^^.'' De la uniformidad de la legislación.'^^,'' De 
la prisión de un español y allanamiento de casa.^7*^ De 
la suspensión de este derecho.^^S.^ Del proceso y sentencia 
^contra un español. ^m9.^ De la peña de ejnfiscúcion.*^ 
ÍO* De la espropiaeion fi)rtosd.^X\. pe la obligación de 
defender la patria con las armas y de contribuir para 
los gastos del Estado. 

1.^ Todos loSj españoles pueden imprimir y 
publicar libremente sus ideas sin previa censu^ - 
ra, con sujeción á las leyes (1). Así como la 
manifestación de ideas útiles^ justas , verdades 
ras^ por medio de la palabra y mas aun por me- 
dio de la imprenta , es un poderoso medio de 
civilización y contribuye á la piibltca felicidad; 
asi la manifestación de ideas inmorales, inju- 
riosas^ subversivas^ es un medio de desmorali* 
zacion y un origen y preludio de crímenes mas 
graves; como que toda manifestación de una 
idea es ya una preparación para realizarla. No 
puede por tanto negarse m ponerse en duda 

(1) Art. 2.® de ia coustitucion. 
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qBe la maBtfestaeion de las ideas por medio de 
la palabra^ y mas aun por medio de la imprenta^ 
eae bajo la jurisdicción de la autoridad pública^ 
eocargada de reprimir y castigar cuantas accio- 
nes ofendan y ddqen á la sociedad^ cuya cea^ 
servacion y régimen le están encomendados. 
Como consecuencia de este principio por todos 
admitido^ han combatido entre si por largo 
tiempo en la región de las teorías y en la re- 
gión de los hechos dos sistemas opuestos. Uno 
que se propone precaver los delitos que puedaa 
cometerse por naedio de la imprenta sujetando 
á una censura previa cuanto se haya de publi^ 
car; otro que abandona toda censura y toda me> 
dida preventiva^ y se reserva castigar el delito 
euando haya sido cometido. Por largo espacio de 
siglos ha dominado el primero^ que contaba en sa 
apoyo con el tan sabido principio de que^mas vale 
precaver que castigar un delito. Mas con las re- 
soluciones políticas que á fines del pasado siglo 
y en lo que va del presente tanto han luchado 
por dar mayor ensánchela! libre egercicio de las 
facultades humanas^ ha llegado á prevalecer en 
muchas naciones el ultimo; y entre nosotros se 
halla consignada como un derecho de todo espa- 
ñol la facultad de imprimir y publicar sus ideas 
sin prpvia censura. En efecto^ el axioma de que 
mas vale precaver que castigar los delitos se debe 
limitar y restringir en aquellos casos en que laa 
precauciones hayan de llevar consigo tales vejá-> 
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nenes^ molestias é injosticits^ y hayan de poner 
talos cortapisas al libre egercicio de las facolU-- 
des humanas que sean mayores los inconvenien- 
tes que las ventajas. A no aceptar esta limitación 
podríamos llegar desdé sqnel axioma de conse*' 
caencia en consecuencia á privar al hombre do 
toda «ccion y movimiento^ ó por lo menos á sa-* 
jetarle en todas ellas á la aprobación previa de 
la autoridad. Mas ¿por qtié no se ha ensayado ja-^ 
más semejante sistema? porque aunque fnera 
asequible bastaría para sujetar á un pueblo á la 
mas intolerable servidumbre y para privarle de 
toda energia y vida moral ^ intelectual é indns^^ 
trial. Asi pues como U sociedad por regla ge^ 
néral di ja obrar al hombre librerpenle, sujetan-* 
dolé después á la responsabilidad de sus propio» 
hechos, asi también le deja hablar y escribir sin 
otro freno que el de esa misma responsabilidad; 
porque también en este caso se ha creido que 
ios perjuicios que ocasionaría una previa censu- 
ra, serian mucho mayores que los beneGcios que 
proporcionase. Y no hacemos mérito de la de- 
pendencia del gobierno en que ta previa censura 
eonstituiria á la imprenta ^ porque concebimos 
utíd censura previa independiente en todo del 
gobierno , como lo es en el día el jurado ^ y en 
tal caso la prensa seria independiente del poder; 
mas no por eso se libraría de los gravámenes^ 
inconvenientes y restricciones consiguientes á 
toda censura previa^ cualquiera que sea su orU 
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gen y el modo de egercerla. La necesidad d^ 
conservar la uoidad religiosa y la pureza del 
dogma^ y la incompetencia del jurado para fallar 
acerca de estos puntos, han dado lugar ¿ la es-^ 
cepcion contenida en el art. 2.^ de la ley de 
22 de octubre de 1S20, que dispone no puedan 
imprimirse sin licencia del ordinario los escritos 
que versen sobre la Sagrada Escritura y sobre 
los dogmas de nuestra santa religión. — Conce^ 
di^a por la constitución una absoluta libertad 
de imprenta^ aunique con sujeción á las leyes^ 
e» preciso que estas califiquen los delitos que 
puedan cometerse contra la sociedad ó los indi-^ 
viduos, y señalen las penas que deban imponer-^ 
ae á sos autores. Mas siendo de una naturaleza 
especial los abusos que puede cometer la m* 
prenta |)eriódica por la esterision y rapidez de 
su influencia^ y á fin de que no se eludan las 
penas establecidas en la ley ^ la esperiencia ha 
dado á conocer la necesidad de exigir ciertas 
eiH)diciones ó gar^ntias en las personas á quie- 
nes se concede el Ui^o de un instrumento poli* 
tico de tanta trascendencia. Las leyes vigentes 
eatiendeo por periódico para los efectos legales, 
todo impreso que se publique en épocas y plant- 
íos determinados ó indeterminados^ con nombre 
ó sin él, y no esceda de seis pliegos de impre- 
sión de la marca del papel sellado (1^. No sé 

( I ) Artículo único de la ley de .^.d& julio de 1842* 
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puede publicar ningan periódico sin ano ó mas 
editores responsables (1)^ que lo serán siempre 
de cuanto se publique en él (2), y con quienes 
se entenderán deside luego los procedimientos 
judiciales de cualquier denuncia que se entable 
contra el mismo (3). Para ser editor de un pe- 
riódico se necesita: 1.^ Ser ciudadano en eger- 
cicio de sus derechos y cabeza de familia con 
casa abierta en el pueblo en que se publica el 
periódico (4). 2/ Tener constantemente en 
depósito las cantidades siguientes: 40vS) rs. efec- 
tivos por cada p^ódico que se publique en Ma- 
drid; 30v2)en Barcelona, Cádiz, Sevilla y Va- 
lencia; 20n2) en Granada y Zaragoza, y lOv^ en 
los demos pueblos restantes> siempre que el pe- 
riódico salga á luz de una á siete veces en la 
semana, ó sea de los que salen sin periodo 6jo. 
Si lo tuviese determinado, y no se publícase 
una vez al menos cada semana, el depósito de* 
berá ser únicamente de la mitad de dichas su- 
mas (5). Se esceptóan de hacer el depósito los 
Boletines oñciales y diarios de avisos , que no 
traten de otros asuntos que los que anuncian 
sus títulos^ y los periódicos que no traten de 
materias religiosas ó politicas (6). 3.^ Ser con- 

( f ) Art. 1 .<" de la ley de 22 de marzo de 1 837. 

(2} Arl. t.<> de la ley de 17 de oclubre de 1837. 

(3) Art. 2/> id. 

(4) AK. S."" de la lev de 22 de marzo de 1837. 

(5) Arl. 1.*» ¡d. 

(6) ArU 8.* id. 
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tribayente por contribuciones directas en la 
cantidad de 400 rs. para Madrid ; en la de 300 
para Barcelona^ Cádiz , Cor uña , Granada^ Va^ 
lencia j Zaragoza^ y 100 en las demás ciudades 
y pueblos de la Península (1). 

2.^ La calificación de los delitos de impren" 
ta corresponde esclusivamente á los jurados 
(2). £1 jurado se compone en Madrid de todos 
los contribuyentes por contribuciones directas 
en la cantidad de 500 rs.; en Barcelona, Cádizy 
la Coruña, Granada, Valencia y Zaragoza , d& 
los contribuyentes de 400 rs.; y de los contri-* 
buyentes de 200 rs. en los demás pueblos (3). 
En las capitales de provincia donde no haya los 
contribuyentes necesarios para la formación del 
jurado^ con arreglo á lo dispuesto en este arti- 
ciilo> son jueces de hecho, hasta completar el 
tidmero de 120^ los mayores contribuyentes por 
contribuciones directas, en cualquier punto del 
reino que estas se paguen^ y que reúnan las de- 
nlas' circunstancias que la ley previene (4). Enr 
las provincias Vascongadas y Navarra se com^ 
pone el jurado de los que habiten una casa pro- 
pia que produzca en renta 400 rs.^y de los que 
TÍviendo en otra arrendada , paguen en este 
concepto la misma cantidad y reúnan las demás 

■■ f ■ r ■ I I I I I I ■> 

(í) Art. 3." de la ley de 17 de octubre de 1837. 

(2) Art. 2* de la consliuicion. 

(3) Art. 4.® dp la ley de 17 de oclobre de 18S7. 

(4) Art. I."" de la ley de 19 de julio 4!e: 1842. ^ 
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eirconstaitcias que la ley previene {!)• OmftU 
mo» el sorteo de los jurados» su recusación y 
Biodo de proceder á la calificación, por periene* 
cer ¿ la parte de procedimientos penales ^ así 
como la calificación y penas corresponden al de* 
recho penal. 

3.** Todo español tiene derecho de dirigir 
fetidones por escrito á las Cortes y al rey, eo^ 
tno determinen las leyes (2). Este derecho^ como 
dijo Mr. Boyer-Collard en la legislatura de las 
femaras francesas de 1818 i 1819 , es uno de 
aquellos derechos naturales que la coostttticioa 
no ha creada sino únicani^te declarado^ suje- 
tando á reglas su egercicio. En efecto» el dere- 
cho de petición existe en todas partes, lo mismo 
bajo el despotismo oriental ^ que bajo las ínstí- 
tucioaes representativas de Europa. Lo único 
que é estas debemos ^ como observó el mismo 
or^or , son las precauciones y reglas á que se 
le ha sometido» para que sea egercido con pro^ 
vechú de los peticionarios y sin dafto púbKeo» 
Al exigir la constitución que las peticiones^ Iuh 
yan de dirigirse por escrito , se propone terrar 
bfi puertas á las peticiones tumultuarias^ que 
Bnas bien parecen imperiosos, preceptos impues- 
tos á la corona ó ¿ los cuerpos cqlegisladores^ 
de las 4{ue tan repetidos y sangrientos égemplos 

O) AH. 3:»ide la ley de 19 de jallo de 1842. 
(2; AK. 3AdekooBsiitU0aii. 
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ofrece la revelación francesa. Carecemos aun de 
leyqueordene este derecho de petición^ y losuje* 
te á las reglas que la misma coDstílacion supcoe. 
4«^ Todos los españoles son admisibles á 
los empleos y cargas públicos , . según su mérito 
y capacidad (1). Lo dispuesto en este articulo 
te hallaba ya ^a observaacia eotre nosotros aU 
gcHios siglos antes de que lo estableciese U 
eonstitttciuo de 1837. Todos los españoles eraa 
admisibles de derecho á los empleos y cargos 
públicos, según %ü mérito y capacidad; pues sa* 
bido es que apsnas hay nación alguna en que la 
B4d)leza de nacimiento haya gozado de menos 
dereetioa políticos que entre nosotros^ ni haya 
tenido menos influencia en el ^bierno del £s* 
tado^ sobre todo desde d advenimiento de la 
dinastía de BorboB. Nt^tros monarcas han en* 
saizado «iempre ¿ las mas altas dígnidadea de la 
iglesia ó del Estado á. los varones eminentes en 
éeetrina y en el arte de gobernar, sin que fuese 
iDíbstécolo para ello lo oscuro de su cuna, Testi<* 
gos loa nombres ide Giménez de Cisneroa^ de 
*iilberon¡> de Ensenada^ de Floridablanca^ y de 
iaotos otros esfiañoles célebres en los imales da 
•oestro gobierno. Mas la constitución ,ba que* 
-«ido écjar espresamente eonsignadp «ate dere«r 
dbo^.base y fuiidameato.de Ja igualdad eívil d^ 
los españoles. 

(I) Arl. S."* de la^xMísitoctoa. . . 
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B.^ Unos mismos códigos regirán en iodet 
la monarquía , y en ellos no se establecerá mas 
gue un solo fuero para todos los españoles en 
¡08 juicios comunes j civiles y criminales (i). 
Parece por demds encarecer cuanto contribuye 
é cimentar la unidad de la monarquía , la uei-- 
formidüd de la legislación civil y penal , sobre 
todo cuando la diversidad de esta va unida con 
recuerdos de independencia provincial^ que con» 
viene estinguir ^e raiz para robustecer y forti- 
ficar aquella unidad. Formada la monarquid 
española por la agregación de reinos en otro 
tiempo independientes entre si ^ aboliéronse las 
diferencias que mediaban entre su régimen po- 
lítico , mas se conservaron y se han trasmitido 
en gran parte hasta miestros dias las de su le- 
gislación civil ^ consignada en los fueros y cos-^ 
tumbrcs de cada uno. Estas diferencias deben 
desaparecer con arreglo á este articulo de la 
constitución con la formación de los nuevos có« 
digos uniformes para toda la monarquía. En ellos 
deben desaparecer también la multitud de fue- 
ros privilegiados que auo en los juicios comu« 
pes, ctviles y criminales se conocen con grave 
perjuicio de las partes á las que solo ocasionan 
dilaciones, gastos innecesarios^ y fallos no sieo^ 
pre tan ilustrados é ímparciales comí» seria de 
desear. 
*-■ - 

( 1 ) Art. ^,° de la coosüiiictoo. 
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6,® No puede ser detenido j ni preso, ni se^ 
parado de su domicilio ningún español^ ni alia-- 
nada su casa, sino en los casos y en la forma 
que las leyes prescriben (1). El conocimiento 
de estos casos y formas no pertenece al estudio 
del derecho publico^ sino al de los procedimien- 
tos criminales (2). 

7.** Sí la seguridad del Estado exigiere en 
circunstancia» estraordinarias la suspensión tem- 
poral en toda la monarquía, ó en parte de ella, 
de lo dispuesto en el articulo anterior j se de^ 
terminará por una ley (3). Cuanto mayores soa 
las garantías que las leyes conceden á la liber- 
tad individual^ para ponerla á cubierto de las 
arbitrariedades de un juez ó de una autoridad^ 
mayor es la necesidad de suspenderlas en losca» 
sos estraordinarios en que atacadas las leyes á 
YÍya fuerza^ y puesta en peligro la existencia de 
la sociedad^ necesita el gobierno defender á toda 
costa el orden publico y las leyes ^ y no puede 
[Permanecer espectador pasivo de la ruina de la' 
sociedad^ ligadas sus manos con las dilaciones y 
{solemnidades judiciales* Preciso es entonces con- 
cederle mayor amplitud para que adopte cuantas 



Í5! 



Art 7.^ dfr la constitacíon. 
Véase Orttz de Zúñiga, Biblioleca jadicíal, tom. 
seo. l.Scap. 2.®; Elementos de práctica forense^ 
tom. 2.», líL 5.*», cap. 2.*»— Febrero reforawdo pof- 
García Goyeiia y Aguirre^ tom. 8.**, tft. 131. 
(3) ^rt. S.^ de la QonstUocioa. 
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prfcaiicioiies crea necesarias para conjarar el 
peligro qne aiDeoaza , ó combatir el que se ha 
presentado. Asi como la aparición de ana peste^ 
de un incendio, de nna avenida estraordin9ria^ 
autorizan la adopción de precauciones estraor- 
dinarias como la quema de géneros , el derribo 
de edificios, la inundación de algunos camj)os 
&c., sin que en tan apremiantes circunstancias 
haya de sujetarse la autoridad administrativa 
k los trámites pausados de la espropiacion por 
utilidad pública, salva siempre su responsabili- 
dad, si se bubiesjB escedido de lo necesario; así 
también cuando el orden moral y político sufren 
trastornos considerables como en una guerra, 
sedición &C.9 debe autorizarse al gobierno^ no 
para que castigue , sino solo para que asegure 
los personas delincuentes y sospechosas, y pre- 
cava los males que son de temer, prendiéndolas 
ó separándolas de su domicilio sin sujetarse á 
los solemnes trámites judiciales. Asi se ha prac- 
ticado aun en las naciones cuya legislación ha 
respetado mas la libertad individual como Ro- 
ma (1) é Inglaterra (2), qcie en este punto aven- 
tajan á las demás. 

( 1 ) Sabido es ^ue coando algnna gravísima calami- 
dad amenazaba á la repúbtica romana , ¡prónnnciaba el 
Stenadoel famoso decreto de qae. bacen mención César 
(Jk billa cioili libf L cap. IV.) y SalosU» (Calilina cap. 
XXI K) Sí$nt operam coniuks^ ne quid respublica deirú 
meníi capiai con el qile se ooacedia i los má(pstr«los on 
poder estraordínario* Ea p9UHa$, dice Saltts&» per <f- 
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8.^. Ningún español fuede ser procesado ni 
sentenciado sino por el juez ó, tribunal compe- 
tente j en virtud de leyes anteriores al delito y 
en la forma que estas prescriban (1). Una de 
las mas importantes garantías de la libertad ci- 
vil^ es la seguridad, de no ser procesado ni sen* 
tenciado sino por el juez ó tribunal competente 
designado de antemano por la ley. Los tribuna- 
les especiales^ creados después de cometido un 
delito para juzgar á los acusados de él^ destru- 
yen la confianza que inspira la rectitud é im* 



natum, tnore romano, tnagistratui maxuma permiuitur: 
exercitum parare, bellum gerere; coerceré ómnibus modis 
socios atque cives; domi mililioBque imperium atque judi" 
cium summum habere; aliter, sine populi jussu, nulli ea* 
ruin rerum Consuli jus esL 

(2) Una de las principales garantías de la libertad 
del pueblo ingles es el Acta de Babeas corpus, 31 Car. 
2 c. 2) por la cual se concede á cualquier persona con-^ 
tra quien se ha dado auto de prisión por algún tribunal 
ó por el mismo rey, el derecho de solicitar un testimo- 
nio ó auto llamado de Babeas corpus con el cual compa- 
rece ante los tribunales llamados King^s Bench 6 Com» 
mon Pieos, los cuales deciden sí ba habido justá^ causa 

Eara proceder á su prisión. £n tiempos de graves tur- 
ulencias políticas se suele suspeader el acta de Babeas 
corpust pero esta suspensión no autoriza para prender á 
cualquiera sin motiTo; siiio únicamente sirve para im- 
pedir, que los presos sean puestos en libertad bajo flan- 
za» ó juzgados ó absueltos mientras la suspensión, re- 
cayendo sobre el magistrado que decretó la prisión 
toda ía responsabilidad en el caso de ser aquella ilegak 
Tbe Gabinet Lawver^ part. 1/ chap. 6.® 
(1) Art. 9.^ d0 la constitución. 

« 
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parcialidad del magistrado^ y acaban con la in- 
dependeocia del poder judicial^ que en este caso 
se con?¡erte en mero instrumento del poder 
egecuti?o^ que elige los jueces para un caso 
dado^ y de consiguiente escoge tos que mas se 
hayan de prestar á su voluntad. La forma del 
procedimiento debe igualmente arreglarse á las 
leyes anteriores al delito^ porque solo de este 
modo puede hallar en ellas el acusado una sal- 
vaguardia de su inocencia , y una barrera á las 
arbitrariedades del juez ó del poder. Es un prin- 
cipio inconcuso de l.egislacion que la ley no pue- 
de tener efecto retroactivo; porque si la ley es 
la norma á la cual debe arreglar el hombre sus 
acciones^ es preciso que sea anterior á ellas; á 
no ser así , ¿cómo podrid arreglar sus acciones 
á una norma que todavia no existiese? 
.9.*^ No se impondrá jamás la pena de con- 
fiscación de bienes (1). La injusticia de la pena 
de confiscación que recae principalmente sobre 
los hijos y parientes del culpado es tan eviden- 
te^ quB se halla desterrada de los códigos de to- 
das las naciones civilizadas. Introducida princi- 
palmente por la codicia de los emperadores ro- 
manos , se trasmitió á las legislaciones de los 
pueblos que nacieron de las ruinas de aquel 
imperio^ y fue hasta c/erto punto legitima^ 
cuando siendo el feudalismo el hecho dominante 

(O Art. 10 de la cooslílucioQ. 
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de la sociedad^ era mirada la co!)fiscacion como 
una recuperación de los bienes concedidos por 
el monarca en premio de servicios borrados por 
la traición de aquel á quien se imponia. Soste- 
níanla también en aquella época razones de con- 
Teniencia política. Las rebeliones que tan fre- 
cuentemente turbaban la tranquilidad de los 
Estados y ponían en peligro la seguridad de los 
tronos y no tenían su origen en sistemas^ ideas 
é intereses generales^ como los que hoy día agi- 
tan á las sociedades j sino mas bien en afeccio- 
nes ^ bandos y ligas personales ó familiares de 
una aristocracia poderosa y turbulenta. Las in- 
mensas riquezas de algunas familias^ adquiridas 
por la liberalidad de los monarcas^ eran el ins- 
trumento de que se valían para alzarse contra 
aquellos: justo y conveniente era pues que ven- 
cidas en la lucha ó descubierta su traición ^ se 
les despojase del instrumento de su poder, y 
perdiesen unas riquezas que tan indignas se ha- 
bían mostrado de poseer. Mas la organización y 
el estado social han cambiado sobremanera. Ape- 
nas quedan levísimos vestigios del sistema feu- 
dal. La propiedad debida generalmente al tra- 
bajo y laboriosidad se ha hecho mas respetable, 
y las turbulencias políticas no se apaciguan con 
¡a ruina de algunas familias, porque nacen de 
sistemas é ideas generales que no se hallan vin- 
culados ni aun representados por persona ó fa- 
milia alguna. La ()ena de confiscación ha perdí- 
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do^ pues, la legitimidad y conveniencia que eu 
otros tiempos pudo tener^ y es rechazada gene- 
ralmente por el instinto moral ^ue nos revela 
su injusticia. 

1 0, Ningún español será privado de su pro' 
piedad sino por causa justificada de utilidad 
común j, previa la correspondiente indemniza^ 
don (1). £1 modo de justi6car la causa de uti- 
lidad comnn por la que baya de privarse á cual* 
quiera de su propiedad, y de verificar la indemni- 
zación correspondiente , se bailan determinados 
por la ley de 17 de julio de 1836. Según ella, 
no se puede obligar á ningún particular^ corpo- 
ración ó establecimiento de cualquiera especie, 
¿ que ceda ó enagene lo que sea de su propie - 
dad para obras de interés público, sin que pre- 
cedan los requisitos siguientes; l.^^Oeclaracioa 
solemne de que la obra proyectada es de utili- 
dad pública, y permiso competente para egecu* 
tarla^ 2.^ Declaración de que es indispensable 
que se ceda ó enagene el todo ó parte de una 
propiedad para egecutar la obra de utilidad pu- 
blica, 3*^ Justiprecio de lo que baya de cederse 
ó endgenarse. 4.*^ Pago del precio de la indena- 
nizacion (2). — Se entiende por obras de uti- 
lidad pública las que tienen por obgeto di- 
recto proporcionar al Estado en general^ & 



(1 ) Artr 10 de la constitUQÍoa. 

(2) Arl. 1.^ de dicha ley. 
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Qna ó mas provincias;, ó á uno ó mas piieblos^ 
cdalesquiera usos ó disfrutes de beneficio co- 
mún , bien sean egecutadas por cuenta del Es^ 
tado^ de las provincias ó pueblos^ bien por com- 
pañías ó empresas particulares autorizadas com- 
petentemente (1). — 'La declaración de que una 
obra es de utilidad pública^ y el permiso para 
emprenderla deben ser obgeto de una ley^ siem- 
pre que para egecutarla haya que imponer una 
contribución que grave á una ó mas provincias. 
En los deipas casos son obgeto de una real ór-^ 
den^ debiendo preceder á su espedicion los re- 
quisitos siguientes : i.^ Publicación en el Bo- 
letín oficial respectivo^ dando un tiempo pro- 
porcionado para que los habitantes del pueblo ó 
pueblos que se supongan interesados^ puedan 
hacer presente al gefe político lo que se les 
ofrezca y parezca. 2.^ Que la diputación pro- 
vincial ^ oyendo á los ayuntamientos del pueblo 
ó pueblos interesados^ esprese su dictamen^ y 
lo remita á la superioridad por mano de su pre- 
sidente (2). — Elgefe político^ en unioucon la 
diputación provincial^ oyen instructivamente á 
ios interesados dentro del término discrecional 
que se considere suficiente ^ y decide sobre la 
necesidad de que el todo ó parte de una propie- 
dad deba ser cedida para la egecuci^n de una 



ri) Art. 2 ;» de dicha ley. 
h) Arl. 3.*» id. 
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obra declarada ya de utilidad publica^ y habilU 
tada con el correspondiente permiso (1). — En 
el caso de no conformarse el dueño de una pro- 
piedad con la resolución de que habla el articulo 
anterior ^ el gefe político remite original el es- 
pediente al gobierno y quien lo determina defi- 
nitivamente , previos los informes que juzga 
oportunos (2). — Los tutores , maridos j demás 
personas que tienen impedimento fegal para 
vender los bienes que administran^ están auto- 
rizados para egeeutarlo en los casos que indica 
la presente ley^ sin perjuicio de asegurar con 
arreglo á las leyes y las cantidades que reciban 
por premio de indemnización en favor de sus 
menores ó representados (3). r^ Declarada la 
necesidad de ocupar el todo ó parte de una pro- 
piedad y se justiprecia el valor de ella ^ y el de 
los daños y perjuicios que pueda causar á su 
dueño la espropiacion^ á juicio de peritos oom* 
brados uno por cada parte, ó tercero en discor- 
dia por entrambas ; y no conviniéndose acerca 
dé este nombramiento, le hac6 el juez del par- 
tido y procediendo de oñcio , sin causar costas, 
en cuyo caso queda á los interesados el derecho 
de recusar 9 hasta por dos veces, al nombra- 
do (4).--^EI precio íntegro de la tasación se 

(t) Arí. ^.^ de dicha lev. 

- (2) Arl. 5.» id, 

(3) Arl. 6.*» id. 

(4; Arl. 7.*» id. 
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satisface al interefsado coo anticipación á so des^ 
ahucio^ ó SQ deposita^ si hubiere reclamación de 
tercero por razón de eníiteusis, servidumbre^ 
hipoteca^ arriendo ú otro cualquier gravamen 
que afecte \a finca^ dejando á los tribunales or^ 
dinarios la declaración de los derechos resp^sc- 
tivos. Ademas se abona al interesado el 3 por 
100 del precio íntegro de la tasación (1). — En 
el caso de no egecutar^e la obra que dio lugar 
ó laespropiacion, si el gobierno ó el empresario 
resolviesen deshacerse del todo ó parte de 1$ 
finca que se hubiese cedido^ el respectivo dueño 
es preferido en igualdad de precio á otro cual- 
quier comprador (2). — Las rentas y contribu- 
ciones correspondientes á los bienes que se ena- 
genaren forzosamente para obras de interés pú- 
blico , se admiten durante un año subsiguiente 
á la fecha de la enagenacion , en prueba de la 
aptitud legal del espropiado para el egercicio de 
los derechos que puedan corresponderle (3). — 
No se alteran por La presente ley las disposicio- 
nes vigentes sobre minas, tránsito y aprovecha- 
miento de aguas ú otras servidumbres rústicas 
6 urbanas. Tampoco se hizo novedad en cuanto 
á los arbitrios aprobados y contratas celebradas 
basta su fecha para la egecucion de obras de 



(1) Arl. 8.«» de dicha ley. 

(2) Art. 9.» id. 

(3) Arl. lOid. 
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vtilídad pública (1). — Un real decreto debe 
determinar los medios mas espeditos de aplicar 
esta ley á las obras de fortificación de las plazas 
de guerra, puertos y costas marítimas^ dejando 
siempre para los casos de guerra ú otras cir- 
cunstancias urgentes^ la latitud conveniente á 
los comandantes respectivos para atender de 
pronto ¿ lo que pidiese la necesidad, salva siem- 
pre la subsiguiente real aprobación (2). 

1 1. Todo español está obligado á defender 
la patria con las armas cuando sea llamado 
por la let/j y á contribuir en proporción á sus 
haberes para los gastos del Estado (3). La oblí- 
gacii^n de defender la patria con las armas en 
el egército permanente se halla regulada por la 
ordenanza para el reemplazo del egército de 2 de 
noviembre de 1837; en la que se designan quié- 
nes y en qué forma son llamados á prestar este 
servicio» — La obligación de contribuir con sus 
haberes á los gastos del Estado se determina por 
la ley anual de presupuestos. 

S3.V 

. De los esirangeros. 

Los estrangeros que no hubiesen ganado ve- 
cindad en ningún pueblo de la monarquía (pues 

( 1 ) Art. 1 1 de dicha 4ey. 

(2) Art. 12 id. 

(3) Arl. 6."^ de la coDStUucíoo. ' 
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ganándola son verdaderos españoles con arreglo 
á la constitución)^ son domiciliados ó transeun« 
tes. Domiciliados son los qae habiendo fijado 
su residencia y domicilio en Es|)aña manifies- 
tan su voluntad de no ganar vecindad y de con- 
tinuar como subditos de la nación á que per- 
tenecen ^ sujetándose á las reglas prescritas en 
los tratados vigentes. Transeúntes son los que 
vienen de paso sin ánimo de permanecer. Las 
personas y bienes de unos y otros gozan de la 
misma protección y seguridad que las personas 
y bienes de los españoles (!)• Están exentos 
de cargas concegiles y servicios personales^ mas 
DO del pago de contribuciones indirectas^ como 
aduanas^ cientos^ millones^ alcabalas y consu- 
idos (2). Los domiciliados también están obli- 
gados al pago de todas las contribuciones y 
cargas ordinarias: de las «straordíuarias^ deben 
pagar las que correspondan á la riqueza terri- 
torial que posean^ y en cnanto á las demás 
se está á lo que prevengan los tratados vigen- 
tes (3). Unos y otros están sujetos á las leyes 
de España por los contratos hechos y delitos ó 
contravenciones cometidas en territorio espa- 
ñol, á no hallarse prevenido lo contrario en los 
tratados vigentes^ como igualmente con res- 

*■ ■ ' í 'I ■ . I I ■ ■ I ■ T» 

(1) Ley 4.», til. 6.«, part. 7.* 

(2) Ley 3.». til. 11, üb. 6.*», Nov. Rec. 

(3) Reales órdenes de 7 de enero y 3 de judío de 
1838. 
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pecto & los bienes raices que poseyeren en el 
mismo (1)* Mas en los pleitos que tuvieren en 
f spaila los estrangeros sobre contrato hecho en 
su pais^ ó sobre cosas muebles ó raices exis- 
tentes en él^ pueden alegar las leyes y fueros 
de su tierra ante los tribunales españoles^ los 
cuales decidirán el pleito con arreglo á ellas 
{2). Todos los estrangeros domiciliados ó tran- 
seúntes pueden disponer libremente de sus bie- 
nes por contrato entre vivos ó por última vo- 
luntad^ tanto en favor de estrangeros como de 
naturales ; y muriendo intestados se entregan 
los bienes de su herencia á sus herederos legí- 
timos^ aunque sean estrangeros (3). 



FIN. 



(1) LL. 15,lit. l.«,parl.l.»y IS.tit. t4,part. 3." 
LL. 8 y nota 12, lit. 11, lib. 6.*» y 8.*», lit. 36, lib. 
12,Nov. Rec. ,, 

(2) Ley 15, m. U.part. 3/ 

(3) Escríchc, Diccionario razonado de legislación 
art. Estrangeros. 
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ERRATAS NOTABLES- 

»- '' 

Pág. 6.^, Hnea 2.*, donde dice el léase al. 
Pág. 193, líneas 21 y 22, donde dice aun{]fii» léase 
aun que. 
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